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  Cuando ideé la historia de esta novela, originariamente la situé en la Roma del siglo I d. C. Sin embargo, la volví a escribir en nuestra época porque es más cómodo enviarse mensajes con el móvil que con tablillas de arcilla... ¡Y más rápido! Aquí el hermano es político sin entrar en detalles, en la antigua Roma era senador y había estado en Germania, de donde se había traído unos enormes bárbaros mercenarios como su guardia personal. He cambiado algunas cosas y he derivado hacia otros lares, pero las miradas y el atractivo del protagonista no varían a pesar del cambio de siglo. Espero que les guste.


  
     
  


  


  Capítulo 1


  
     
  


  Mi hermano ha estado los últimos seis años en Madrid, intentándolo todo por escalar en el mundo de la política y haciendo lo que fuera por ser algo más que un político normalito, escalando posiciones. No me importaba qué hiciera allí, ni si conseguía sus propósitos, e incluso tengo que admitir que prefería que estuviera lejos o al menos no en la misma provincia que yo, porque cada vez que viene a visitarme es un verdadero incordio. Yo soy muy independiente y él es muy dependiente, así que cuando está cerca se comporta como si fuera más niño de lo que siempre fue y logra que yo me comporte como si fuera nuestra madre. Y yo soy muy independiente para esto. En realidad, si hubiera sabido hace un mes lo que ha pasado, es decir, que volvería para trastornar mi mundo perfecto, habría tomado las medidas adecuadas para protegerme, incluso me habría largado de aquí fingiendo estar de viaje de negocios o alguna excusa plausible porque fingir que estoy de vacaciones no es nada creíble, soy autónoma... No lo soporto todo el día en casa, aunque le quiero e incluso me hace reír cada vez que estamos juntos, tengo problemas para tener a alguien rondando todo el tiempo y convivir con él, no es nada personal, es que soy independiente. Me gustaba mi libertad antes de que llegara, me gustaba hacer lo que quisiera y no tener la “vigilancia” de nadie, ni la de mi hermano ni la de sus guardaespaldas. Porque esa es otra, no entiendo por qué tiene tantos, con uno sería suficiente. O con ninguno. Aunque tal vez el hecho de que siempre ha sido muy dramático tiene algo que ver... Ya de pequeño apuntaba maneras, cada vez que le quitaba un juguete o le daba su merecido, se enfadaba y gritaba como un loco. Ahora no grita, pero creo que exagera con tanta seguridad. Se cree que es ministro o algo así...


  
     
  


  Lo peor de todo es que se ha instalado en mi casa con todos esos guardaespaldas y escoltas y no tengo privacidad, nunca había sido tan agobiante. Y aunque pueda parecer que ya ha tenido suficiente con invadir mi espacio con su presencia y la de sus trabajadores, la respuesta es que no, no ha tenido suficiente; y desde ayer, uno de sus guardaespaldas se encarga de vigilar la mía, es decir, mi espalda.


  
     
  


  —Nicolás, no sé cómo explicártelo. Si es que realmente hubiera algún problema con tu seguridad, cosa que dudo, no tiene por qué trasladarse a mí, es decir, si no te hubieras instalado en mi casa nadie nos habría relacionado. Siempre he permanecido en el anonimato, nunca te podrían relacionar conmigo, nunca he ido a visitarte a Madrid. Y ya sabes cómo me agobia tanta gente por aquí... nunca me habrían relacionado contigo si no hubieras venido —vuelvo a quejarme resoplando mientras niego con la cabeza—. Incluso ahora dudo de que alguien nos relacionara, a no ser que te sigan con un helicóptero o algo así. A mí no me han amenazado ni tengo ningún problema con nadie, es absurdo tener a ese... —miro hacia el objeto de mi próxima crítica y me acerco al hombro de mi hermano dando dos pasos largos hasta él, aunque no creo que ese ruso me entienda— gorila... pegado a mi espalda todo el día —vuelvo a alzarme mientras mi hermano me mira con los ojos muy abiertos desde la silla de mi despacho, del que se ha apropiado sin preguntarme ni pedir permiso. Podría haberle echado, pero siempre logra lo que quiere y me lía de una forma que acabo aceptando todo lo que pide con esos argumentos que no sé a veces cómo rebatir. Sólo cuando pasan unas horas me doy cuenta de lo que he aceptado y de lo absurdo que es todo. Es la única persona con la que me pasa esto, y todavía no entiendo por qué, tal vez porque es mi hermano y le quiero, por mucho que me pese. O tal vez porque se dedica a la política y está acostumbrado a hablar de una forma que hace que todos hagamos lo que quiere sin darnos cuenta.


  
     
  


  —Rocío... —se limita a decir él suspirando después y negando con la cabeza.


  
     
  


  Sé que ahora me está ocultando algo, lo noto en su mirada, pero sin embargo no soy capaz de saber qué. Con mi hermano siempre me pasa igual, sé que hay algo detrás de esos ojos color café, pero sin embargo, nunca sé qué es. Lo que sí sé es que no le podré sonsacar la información, aunque no por ello voy a dejar de intentarlo.


  
     
  


  —¿Qué ha pasado? ¿Qué has hecho? —pregunto entrecerrando los ojos mientras observo su incómoda reacción ante mis palabras.


  
     
  


  —No ha pasado nada, sólo quiero que estemos seguros. Y me alegro de que te guste el anonimato —dice de una forma demasiado enigmática, levantándose y caminando hacia mí para apoyar su mano en mi hombro—. Y ahora vete. Vamos, tengo que seguir preparando la campaña, dentro de una semana vendrá mi equipo y llenarán todo esto con sus ordenadores y su material, esfumándose la paz que tenemos.


  
     
  


  —¿Qué paz? —pregunto volviéndome hacia él que está a mi espalda intentando echarme de mi propio despacho.


  
     
  


  Nicolás me empuja y me hace salir de una forma muy poco sutil, saliendo él también de allí, pero sólo hasta que el “gorila” está fuera. Entonces vuelve dentro y cierra la puerta tras la espalda de ese enorme ruso que apenas habla nuestro idioma. Aunque en realidad tampoco es que haya hablado mucho con él, no sé cuánto sabe.


  
     
  


  —Bueno... —suspiro mirando al ruso de arriba abajo—, por hoy ya has cumplido con tu misión, ahora puedes ir a ver la tele o lo que sea que hagas —le ordeno al ruso alzando la mirada para ver sus ojos claros que me miran como si fuera una hormiga mientras señalo hacia el salón, donde por mí puede pasar el resto del día, porque no necesito que esté pegado a mí como lleva haciendo desde ayer.


  
     
  


  Él niega con la cabeza y se cruza de brazos, recordándome a Conan el bárbaro... Sólo que más moderno, porque lleva una camiseta y porque su corte de pelo militar difiere de la melena del personaje. Sin embargo, en todo lo demás es bastante parecido. Creo que le quedaría bien ir subido a un caballo, y ya de paso se podría largar en él a su tierra.


  
     
  


  —Está bien, ¿cuánto te paga mi hermano? Puedo doblarlo —adelanto sin esperar a que responda cuánto es—. No sé si te has dado cuenta de que la que “fabrica” el dinero aquí, soy yo. Él sólo sabe cobrar sus dietas y demás... —digo poniendo los ojos en blanco.


  
     
  


  —No —dice rotundo, sin dar más explicaciones.


  
     
  


  —De acuerdo, a ver, ¿de dónde eres? ¿Rusia? —pregunto obviando su serio semblante.


  
     
  


  —Ucrania —responde bajando la mirada con la expresión de haber sido ofendido por confundir su país mientras yo lo miro sin entender por qué es importante.


  
     
  


  Doy un paso hacia él no dejándome intimidar por sus formas y su actitud militarizada y sonrío intentando ser conciliadora.


  
     
  


  Lo único que sé decir en ruso es hola, pero no me sirve de nada. Yo sólo quiero que me deje en paz. Si llevo una vida anónima es precisamente porque me gusta estar sola y que no me controle o vigile nadie. Evidentemente no me gusta tener a alguien pegado a mi espalda como una lapa.


  
     
  


  Cuando mi hermano me dijo que había recibido nuevas amenazas y que por eso había decidido poner a mi disposición a uno de sus guardaespaldas, no pensé que sería tan agobiante, porque como buen político que es, me convenció de ello con sólidos argumentos que me hicieron pensar que no era tan mala idea tener escolta. Pero esa escolta estuvo todo el día siguiéndome, fue conmigo a la productora, estuvo en la sala de reuniones, en el estudio, e incluso casi entra al baño conmigo... Y hoy ha sido más o menos igual, su presencia me hace parecer una mafiosa e incluso ha asustado al mánager de un cantautor con el que estoy a punto de firmar para producir su gira, por lo que mi paciencia se ha ido al garete, sobre todo en las horas sucesivas. He intentado aguantar hasta que he llegado a casa y he decidido hablar por fin con mi hermano. A estas alturas ya no soy capaz de soportarlo. No sé dónde le habrán entrenado para ser escolta, pero esto se pasa de la raya.


  
     
  


  —¿Es que en Ucrania no hay sentido de la intimidad? ¿Dónde te han enseñado a ser así?


  
     
  


  —En el ejército.


  
     
  


  —Bueno, pues aquí hay una cosa que se llama democracia, es un país libre —le explico abriendo las manos en las que me gustaría estrangular su cuello—. No sé si lo has oído alguna vez —digo dando otro paso hacia él para colocar mi dedo en su pecho, que él mira de una forma que me hace retirarlo—. En resumen —digo dándome la vuelta para alejarme unos pasos de él—, no quiero que me sigas todo el tiempo. ¿Comprendes? —pregunto alzando las cejas en un gesto que le invita a responder.


  
     
  


  Sin embargo no lo hace, permanece callado mirándome con su nula expresión.


  
     
  


  —Sigo órdenes del señor Sáez —se limita a decir por enésima vez desde ayer.


  
     
  


  —¿Y por qué no puedes seguir mis órdenes?


  
     
  


  —Porque no es el señor Sáez —responde clavando sus rasgados ojos azules, que me parecen ahora más oscuros.


  
     
  


  Resoplo sonoramente ante sus ojos y niego con la cabeza.


  
     
  


  —¿Qué tiene él que no tenga yo? —pregunto ahora sintiéndome impotente ante tan absurda respuesta—. ¿Por qué le obedeces con tanta lealtad? —digo cruzándome de brazos como hace él.


  
     
  


  —Tengo una deuda con el señor Sáez.


  
     
  


  No sé qué tipo de ayuda le ha podido dar mi hermano, e imagino que no tiene que ver con una deuda económica porque no ha aceptado que le pague yo, pero supongo que da igual, el resultado es el mismo, no va a dejar de seguirme a todas partes cada vez que salga de casa.


  
     
  


  —¿Y él te ha ordenado que me sigas todo el tiempo?


  
     
  


  Ni siquiera responde con palabras, sólo hace un gesto afirmativo.


  
     
  


  —De acuerdo, haz lo que quieras —admito sabiendo que lograré idear un plan para darle esquinazo. Dudo que las órdenes sean seguirme hasta el baño como hizo ayer e incluso esta mañana si no le llego a parar los pies a tiempo en mi oficina...


  
     
  


  Que me tenga que ver obligada a actuar como una niña que huye de un internado en una mala película infantil, a mi edad y con todo lo que he conseguido en la vida, me parece absurdo. Y sin embargo es precisamente lo que voy a hacer.


  
     
  


  Si no fuera por las vistas que tiene esta casa encima de un acantilado, orientada hacia la costa y con unas panorámicas espectaculares frente al mar, me plantearía abandonarla hasta que mi hermano regresara a Madrid.


  
     
  


  Aún no sé cómo librarme de él, pero una buena idea siempre se me ocurre dándome un baño en la piscina o leyendo una novela. Despejando la mente, desestresándome.


  
     
  


  Una vibración en mis pantalones me hace ignorar a Nikita y sacar el móvil. Tras mirar el mensaje vuelvo la cabeza hacia el gorila que tengo a mi espalda y suspiro ante su mirada dura y amargada. Me parece que hoy no podré librarme de él, aunque puede que le de esquinazo con un poco de suerte.


  
     
  


  —¿Te gusta el dubstep? —pregunto alzando la cabeza tras contestar al mensaje de mi móvil.


  
     
  


  Es la primera vez que veo en su rostro una expresión distinta de la seriedad de siempre.


  
     
  


  Dos horas más tarde.


  
     
  


  Normalmente es bastante divertido venir a este local, estar puesta hasta arriba, bailando o bebiendo más. Sin embargo ahora estoy sentada en uno de los sofás de la planta reservada porque mi cuerpo no da más de sí y eso que llevamos poco tiempo, tal vez porque no he parado en todo el día y que no tener veinte años se nota en estas cosas. Aún así es divertido aunque sólo hablamos algunos amigos mientras otros se divierten de una forma más íntima entre ellos mientras bailan en la zona despejada junto a la barra. Sin embargo, a pesar de lo agradable que pueda llegar a ser o no, cada vez que veo la mirada de amargado de ese ruso, se me atraganta cualquier líquido que se deslice por mi garganta.


  
     
  


  La música no me parece tan buena como de costumbre, e incluso me parece que es demasiado ruidosa, no me permite escuchar nada de lo que dicen los demás. Tal vez es porque no llevamos ni una hora aquí, porque aún falta noche y porque, desde luego, falta alcohol.


  
     
  


  —¿Tiene que estar aquí todo el tiempo? —pregunta Lucía, sentada a mi lado mientras Ana se acerca al enorme cuerpo del guardaespaldas para intentar sobarlo, lo cual me hace fruncir el ceño porque no entiendo cómo le puede gustar. Es un hombre demasiado, no sé qué tiene de demasiado pero de algo tiene un exceso. Tal vez de mala leche.


  
     
  


  —Es mi cruz. Tengo que llevarlo a todas partes. Aunque ahora que veo a Ana hablando con él, tal vez podríamos escaparnos, mientras está entretenido.


  
     
  


  Lucía me mira negando tajante con la cabeza.


  
     
  


  —Es tu guardaespaldas, dile simplemente que no lo necesitas en este momento.


  
     
  


  —Se toma su trabajo muy en serio —excuso poniendo los ojos en blanco.


  
     
  


  —No entiendo por qué has contratado a alguien así, sinceramente.


  
     
  


  No puedo dar explicaciones sobre los problemas de mi hermano, por propia petición de él, así que simplemente no he dado ninguna. No soy la primera persona del mundo que decide contratar a un guardaespaldas, aunque creo que sí sería la primera a la que su propio empleado no hiciera ningún caso.


  
     
  


  —Vamos, ven conmigo abajo —le pido con unos ojitos irresistibles a los que sé que no podrá decir que no.


  
     
  


  Lucía pone los ojos en blanco y asiente.


  
     
  


  —Con un poco de suerte encontramos a alguno interesante —admite cediendo al fin ya que aquí los conocemos a todos y no le gusta repetir con ninguno.


  
     
  


  Acabo de un solo trago mi copa y al levantarme comprendo que el alcohol sí ha hecho efecto. Siento un mareo momentáneo y decido empezar a moverme a pesar de todo cuando veo que el ruso está mirando a Ana y no a mí, que estoy en una zona más oscura.


  
     
  


  —Éste es el momento —digo empujando a Lucía, que me mira confusa, pero también mareada y se deja llevar por mí.


  
     
  


  Bajamos a la planta inferior en el ascensor y doy gracias por no tener que bajar un solo escalón, porque no sé si podría hacerlo sin morir en el intento.


  
     
  


  —Necesito más alcohol —digo al localizar la barra en el centro de toda esa gente apelmazada.


  
     
  


  —¿Más? —oigo decir a Lucía a pesar del ruido.


  
     
  


  Me vuelvo hacia ella y asiento.


  
     
  


  Mi vida era perfecta antes de que volviera mi hermano. Hacía lo que quería sin tener una sola preocupación. Conseguía lo que quería, en el terreno profesional y..., bueno, sólo en el terreno profesional. En lo demás, pues... lo que encontraba, que suele ser un desastre. Como ahora, que me mira un tipo desde la barra con aspecto de ser muy fácil y me alegro, porque no tengo tiempo para tonterías, con mi vida estresada. Vuelvo mi vista hacia Lucía y ella niega con la cabeza.


  
     
  


  —¿En serio?


  
     
  


  —¿No? —pregunto porque me niego a ponerme las gafas y sé que no lo estoy viendo bien, desde esta distancia y con la oscuridad que nos rodea.


  
     
  


  —No —responde tajante acompañando la palabra con un movimiento de su cabeza para que me quede claro. Incluso tira de mi brazo para que no se me ocurra acercarme.


  
     
  


  —No parece tan mal desde aquí.


  
     
  


  La diferencia con el resto del mundo, de la gente que me acompaña es que, en mi vida, bueno, la anterior a la llegada de mi hermano, siempre he hecho lo que he querido. Digamos que no sigo las normas de la sociedad que dicta qué es atractivo y qué no, me gusta pensar que tengo mi propio criterio. Y por todo ello, y por alguna razón que desconozco, aunque puede ser por el alcohol, sonrío al tipo que me mira y eso le da alas para acercarse a nosotras a medida que caminamos hacia la barra.


  
     
  


  —Viene hacia aquí —se lamenta mi amiga.


  
     
  


  —No está tan mal.


  
     
  


  —No sé por qué te gustan tanto los extranjeros —niega Lucía antes de inclinarse hacia la barra para pedir algo al camarero que no he podido oír mientras observo a los tipos a nuestro alrededor.


  
     
  


  —Es que aquí hay muchos, no es que los elija yo por ser extranjeros.


  
     
  


  Esto es Benidorm, en verano, ¿qué quiere? ¿Que encuentre un español en esta época del año? ¿Está loca? Si hasta el camarero que acaba de servir los cócteles es polaco.


  
     
  


  —Nos vemos arriba, no me gusta ninguno —dice colocando una copa en mi mano tras dar un repaso rápido a su alrededor mientras saludo al hombre que había visto antes y del que me ha dicho que mejor no me acercara.


  
     
  


  No se ve tan mal, así que asiento a mi amiga y bebo de mi copa mientras el tipo empieza a hablar. No sé muy bien qué dice, pero supongo que serán tonterías para ligar. Así que me limito a sonreír mientras me pregunto por qué no se calla. Tal vez Lucía ha visto algo en su mirada que le ha hecho pensar que era un pesado. Ahora veo que tiene razón, porque aunque no parece estar mal cuando está tan cerca, sí que tiene algo que me hace pensar que no hay quien lo aguante. Tendría que haberme fiado del instinto de Lucía, pero no estoy al 100% en estos momentos y mis facultades están mermadas. Demasiado como para haber percibido algo más que un tipo pasable y con una bonita sonrisa.


  
     
  


  —Será mejor que nos pongamos cómodos —le interrumpo tirando de las solapas de su camisa para que me oiga. Yo sólo quiero que se calle. Bueno, y comprobar si hace otras cosas mejor que contarme su vida.


  
     
  


  Él asiente cuando señalo hacia el ascensor que nos llevará a la primera planta.


  
     
  


  Siento sus manos en mi trasero justo cuando entramos en el ascensor y después las siento rodeando mi cintura para acercar su cuerpo a mi espalda. Tengo que apoyar mis manos en el espejo para no darme un golpe en la cabeza, porque ahora mismo es bastante difícil para mí sostenerme de pie. El alcohol y la excitación impiden a mis piernas estar lo suficientemente firmes.


  
     
  


  Él me atrapa con sus brazos y me impide caer mientras besa mi cuello y desliza sus manos por el interior de mi vestido, que podría ser un trikini en un momento de necesidad si se diera el caso de ir a la playa, tan escaso es.


  
     
  


  —Páralo —le digo mientras sigo apoyando mis manos en el espejo.


  
     
  


  —No puedo parar ahora —dice en mi oído con un susurro, con ese acento extranjero, que aún no ubico.


  
     
  


  —El ascensor, para el ascensor.


  
     
  


  Detiene sus manos sobre mi cuerpo, que ya estaban llegando a mis pechos por debajo de mi vestido gracias a los cortes laterales que tiene la tela.


  
     
  


  —¿Por qué? —pregunta sin dejar de besarme.


  
     
  


  Si le dijera que porque no quiero que me vea mi guardaespaldas le va a parecer una estupidez, de hecho me lo parece a mí ahora que lo pienso.


  
     
  


  —Bésame —le pido parando yo el ascensor y dándome la vuelta en la oscuridad del pequeño habitáculo.


  
     
  


  Él no hace más preguntas, sino que acerca sus labios a los míos deslizando su mano izquierda por mi nuca. Con la otra empieza a acariciarme un pecho mientras acerca su erección a mi cuerpo para restregarla contra mí.


  
     
  


  El ascensor abre sus puertas a pesar de todo y no lo entiendo, pero ya no me importa demasiado, ni siquiera recuerdo por qué lo he parado. Apenas despega las manos de mi cuerpo mientras caminamos hacia uno de los sofás, donde nos caemos para seguir besándonos. Sus manos comienzan a deslizarse por mis piernas para subirlas a su alrededor mientras se inclina hacia mí entre ellas, haciéndome sentir su miembro totalmente duro en mi sexo.


  
     
  


  Su mano se desliza por mi hombro para bajar el tirante de mi vestido y acariciar mi pecho, que afortunadamente tapa con su mano, porque cuando giro mi cabeza hacia un lado para que bese con más facilidad mi cuello, veo los ojos de mi escolta ruso clavados en mí.


  
     
  


  —Vámonos a otro sitio —digo intentando volver a subir el tirante del vestido a pesar de las dificultades.


  
     
  


  —¿Qué pasa?


  
     
  


  —Aquí hay demasiada gente —digo como excusa, aunque nadie excepto Nikita nos observa, todos están ocupados con sus propios líos. Además, hay demasiada oscuridad y es difícil vernos, pero me hace sentir muy incómoda la mirada del ruso, o ucraniano, o lo que sea.


  
     
  


  —Como quieras —acepta volviendo a bajar su cabeza a mis labios para meter de nuevo su lengua en mi boca, haciendo caso omiso a lo que le he dicho. Sin embargo, acepto sus labios de nuevo, demasiado excitada como para poder razonar.


  
     
  


  Muerde mi labio inferior y me hace suspirar, e incluso cierro los ojos mientras empiezo a gemir y a moverme involuntariamente bajo su cuerpo, restregándome contra él.


  
     
  


  Estiro mi cuello hacia atrás y de pronto no le siento sobre mí, no siento nada.


  
     
  


  —¿Qué...


  
     
  


  Cuando abro los ojos sólo veo a ese energúmeno ruso empujando hacia el ascensor al tipo que me estaba besando hace sólo unos segundos.


  
     
  


  A pesar del alcohol, de la excitación y del mareo, el enfado que empieza a recorrerme de arriba abajo derriba todo lo demás.


  
     
  


  —¿Qué te pasa a ti por la cabeza? —grito, y no sólo por el ruido que nos envuelve, sino porque he llegado al límite de mi paciencia—. ¿Qué cojones haces? ¿Estás loco? —digo prácticamente corriendo hacia él, que acaba de meter al tipo que tenía sobre mí hace sólo unos segundos en ese ascensor y lo ha mandado abajo de nuevo con una amenaza previa.


  
     
  


  —No vuelvas a bajar sin avisarme primero.


  
     
  


  —Estás muy equivocado si crees que puedes hacer algo así. Y por supuesto que no tengo que avisarte ni informarte de nada de lo que haga.


  
     
  


  —Ese hombre te estaba vigilando desde que has bajado.


  
     
  


  —Me estaba sonriendo porque quería ligar —digo negando con la cabeza boquiabierta—. ¿Es que me has seguido?


  
     
  


  —Por supuesto.


  
     
  


  Seguro que también ha desbloqueado el ascensor cuando estábamos dentro. Lo miro boquiabierta y de pronto él baja la mirada hacia mi pecho.


  
     
  


  —¿Qué... —pregunto con un nivel de enfado que creo no haber alcanzado jamás, hasta que descubro qué está mirando, todavía llevo el tirante abajo, tal y como lo había dejado el tipo que me estaba besando. Y sí, todavía estoy excitada por sus manos.


  
     
  


  Apenas sobrepaso el metro y medio y ese ruso debe medir dos, tal vez uno noventa, pero eso no significa que me amedrente con su mirada dura e inflexible, que sólo aparta de mi pecho desnudo cuando coloco de nuevo el tirante en su lugar, tan rápido como dan de sí mis reflejos.


  
     
  


  —Me has aguado la noche, imbécil —digo resoplando mientras lo rodeo para apretar con varios golpes de mi puño el botón de llamada del ascensor.


  
     
  


  Siento su presencia a mi espalda, se ha acercado para seguirme de nuevo.


  
     
  


  Apenas hay espacio en el interior del ascensor, su cuerpo lo invade todo, y me veo obligada a quedarme en una esquina para mantenerme alejada todo lo posible de él mientras me mira de una forma que me pone más nerviosa de lo que ya estaba.


  
     
  


  Cuando al fin se abren las puertas mi agonía no termina, él se acerca a mí para “protegerme” de la masificación del local.


  
     
  


  —No me toques —le advierto dándome la vuelta y alzando la mirada para encararlo, aunque es difícil dada nuestra diferencia de altura—. Esto es increíble.


  
     
  


  —Hay demasiada gente, tendríamos que haber utilizado la salida trasera.


  
     
  


  En mi imaginación había pensado que podría deshacerme de él al pasar por toda esta aglomeración, sin embargo está demasiado cerca para conseguirlo, y lo único que he logrado es que se acerque más a mí, lo cual me está poniendo demasiado nerviosa, dado lo que ha pasado antes y el estado de cabreo que tengo en estos momentos.


  
     
  


  Al menos no me toca, es verdad que está muy cerca, pero a pesar de toda la gente que nos aplasta, hay un espacio entre nosotros, lo cual comienza a rebajar mi nivel de tensión.


  
     
  


  Al fin llegamos al exterior y aunque no estoy tan enfadada como antes, desde luego no estoy muy alegre en este momento, ni tampoco estoy satisfecha con el trabajo que está haciendo el ucraniano. Mañana mismo hablaré con mi hermano y le diré que le dé la orden de seguir a otro, porque a mí ya me tiene harta, y si no lo hace los echaré a todos de mi casa. ¡Mi casa!


  
     
  


  —Pídete un taxi, no quiero verte lo que queda de noche.


  
     
  


  —¿Piensas conducir así? —pregunta serio mientras busco las llaves en mi bolso dirigiéndome hacia el parking que hay junto a la discoteca de la que acabamos de salir.


  
     
  


  Nikita me quita las llaves de las manos y niega mientras yo me he quedado paralizada ante su atrevimiento., Él sigue caminando hacia el coche, que no recuerdo muy bien dónde he aparcado, pero que pensaba localizar apretando el mando con el brazo estirado por todo el parking.


  
     
  


  —Se te va a acabar el trabajo, al menos conmigo, puedes seguir atosigando a mi hermano todo lo que quieras —le grito mientras intento alcanzarlo caminando decidido hacia donde sabe que está mi coche.


  
     
  


  Él no dice nada, simplemente abre la puerta trasera de mi coche y me hace entrar como si fuera un policía a un detenido. Alguien debería pulir sus maneras de guardaespaldas, porque parece un secuestrador.


  
     
  


  —Es increíble, es increíble —creo que he repetido esas palabras demasiadas veces esta noche, pero es que no se me ocurren otras palabras para describir lo que está pasando o para quejarme de lo que hace.


  
     
  


  No puedo creer que esté soportando a este tipo autoritario y mandón sólo porque mi hermano quiere “garantizar” mi seguridad. Esto no tiene ni pies ni cabeza. Y tengo que ponerle fin inmediatamente. No van a seguir en mi casa como no le aclare a este energúmeno que ya no tiene que ser mi guardaespaldas, escolta, acosador o lo que sea. Lo tengo clarísimo.


  
     
  


  Cuando se sienta tras ajustar el asiento del conductor colocado para liliputienses, demasiado cerca del volante, tal y como yo lo tengo puesto, el peso del coche y de él bajan la suspensión notablemente.


  
     
  


  —Luego me lo vuelves a poner en su sitio, me cuesta mucho encontrar el sitio exacto para llegar a los pedales —me quejo desde el asiento trasero mientras él sigue en silencio conduciendo el coche lentamente para sacarlo del párking.


  
     
  


  Sus silencios me dan una rabia.


  
     
  


  Lucía me envía un mensaje preguntando qué ha pasado y decido explicárselo en un audio para que me oiga ese estúpido, calificativos despectivos incluidos.


  
     
  


  Nikita sigue conduciendo en silencio a pesar de las pestes que he soltado por mi boca sobre él en un audio de dos minutos.


  
     
  


  —No entiendo por qué no lo despides —responde Lucía tras escuchar mi audio.


  
     
  


  —Es lo que voy a hacer en cuanto llegue a casa.


  
     
  


  El coche empieza a girar por las curvas que llevan a mi casa, preciosa casa en lo alto de un acantilado, lo cual hace que llegar hasta ella en mi situación alcohólica sea una tortura, sobre todo si el que lleva el coche es otro. Y ese otro conduce tan mal. O tal vez sea una pequeña venganza por todo lo que he soltado sobre él.


  
     
  


  —Procura tomar las curvas más despacio o no llegamos sin vomitar antes.


  
     
  


  Él no me hace ni caso y tras dos curvas más, estoy apunto de vomitar, sólo que cuando voy a hacerlo, el coche se detiene y sale rápidamente para abrir la puerta.


  
     
  


  —Era mejor llegar antes —responde cuando salgo del coche y lo miro con fuego en los ojos. A éste le quedan minutos a mi servicio... Aunque esté durmiendo, voy a hablar con mi hermano inmediatamente.


  
     
  


  —Nicolás, esto se ha acabado. Es el colmo —grito irrumpiendo en la habitación que se ha autoasignado mi hermano en mi casa.


  
     
  


  Él me mira apartando la vista de su portátil que sostiene sobre sus piernas, mientras está sentado en la cama con la espalda apoyada en la cabecera. Baja sus gafas de cerca para observarme mejor y alza las cejas.


  
     
  


  —Un momento, lo primero que tienes que hacer es tranquilizarte y explicarme lo que ha pasado —dice con una voz conciliadora y calmada que me pone incluso más nerviosa mientras deja el portátil a un lado sobre el colchón con una lentitud que me desquicia.


  
     
  


  —Ese energúmeno, ese que está ahí fuera, ha cogido a un tío que había ligado conmigo y lo ha echado literalmente a patadas. Si quieres ponerme protección, que todavía no entiendo el por qué realmente, pon a otro de tus guardaespaldas, porque con éste he terminado.


  
     
  


  —Nikita es el mejor en su trabajo, no me fío de ninguno como de él —asegura de nuevo de una forma enigmática, haciéndome entender que me oculta cosas, cosas que debería saber—. Y si ha echado a ese “tío”, es porque lo ha considerado sospechoso. ¿Qué te ha dicho Nikita? ¿Algo habrá aducido para echarlo?


  
     
  


  —Ha dicho que me estaba mirando todo el rato, desde que bajé a la otra planta —digo resoplando ante la estúpida explicación que me ha dado el ruso.


  
     
  


  —Ahí lo tienes —responde satisfecho—, te estaba vigilando para llegar hasta mí.


  
     
  


  —¡Me miraba para ligar conmigo!


  
     
  


  —Confío totalmente en Nikita, además, ¿por que querría intentar ligar contigo? No estás tan buena —niega poniendo los ojos en blanco por un segundo mientras se levanta de la cama cogiendo después su portátil como si no me hubiera ofendido.


  
     
  


  —¡Oye!


  
     
  


  —Vale, ¿qué querías? Eres mi hermana, siempre te voy a ver como la insoportable y fea hermana mayor —dice encogiéndose de hombros y sonriendo como si volviera a ser el adolescente insoportable que es y que recuerdo—. Además, confío en Nikita y sé que ha actuado correctamente. Si lo ha echado de allí es porque era una amenaza y no estaba ligando contigo.


  
     
  


  —Tú eres tonto —resumo negando con la cabeza —ya siento que mi hermano intenta liarme como hace siempre.


  
     
  


  —Vamos, ve a dormir o date un baño y te relajas —sugiere dejando las gafas en su mesita para acercarse a mí y empujarme hacia la puerta para que salga de su habitación.


  
     
  


  —Mañana quiero que hables con él y le asignes otro puesto —le advierto—. Porque de lo contrario vais todos fuera de mi casa.


  
     
  


  —Mañana hablaré con él, no te preocupes —repite con voz cansada deseando que me vaya y lo deje tranquilo.


  
     
  


  


  Capítulo 2


  
     
  


  Al fin he conseguido quitarme a ese pesado de encima. Esto era demasiado. No podía soportarlo. Sé que no habría podido aguantar ni un solo día más. Afortunadamente mi amenaza de echarlos a todos de mi casa, incluido mi hermano, surtió efecto. Y sabiendo que al fin vuelvo a ser libre, y para celebrarlo, he aprovechado lo que me queda de mañana y de piscina hasta que me tenga que reunir con un mánager de nuevo para cerrar la gira de su cantautor. Y aunque no tengo vacaciones, la idea de comprar esta casa con vistas al mar y una piscina que se pierde entre esas vistas, tiene el objeto y la función de bañarme en ella cada día a pesar de que no pueda ir a ningún sitio ni viajar por placer, sólo por trabajo. Y mucho menos puedo desconectar del mundo totalmente, es decir, no puedo despegarme del ordenador o del móvil y, prácticamente, me veo obligada a llevar un pinganillo en el oído todo el día. Así se me ocurrió la brillante idea de mezclar las vacaciones y el trabajo en el mismo espacio y en los mismos días.


  
     
  


  Y ahora estoy disfrutando de esa mezcla de estar de vacaciones y trabajando, porque aunque estoy metida hasta el cuello en la piscina, llevo un pinganillo en el oído y en esencia es como si estuviera en una reunión con mi secretario.


  
     
  


  El caso es que nunca desconecto ni me relajo totalmente, pero intento que el trabajo tampoco sea toda mi vida. No sé si todo esto tiene algún sentido o si realmente logro el efecto que busco, pero tampoco tengo otra opción.


  
     
  


  Cuando acabo de hablar con mi secretario me acerco al borde de la piscina y dejo el pinganillo para poder meter la cabeza bajo el agua y nadar aunque sea por dos minutos. Sin embargo, mi breve felicidad cae en picado al ver la enorme figura de Nikita a unos centímetros de donde he dejado el pinganillo. Se me descuelga la mandíbula cuando alzo la mirada y me quedo paralizada.


  
     
  


  —¿Qué haces tú aquí?


  
     
  


  Él no responde, simplemente se cruza de brazos y me mira con su expresión habitual, con esos ojos rasgados tan azules y tan claros que, aún no sé por qué, me ponen de los nervios. No entiendo nada, ¿es que mi hermano no ha hablado con él?


  
     
  


  —Dile a mi hermano que venga.


  
     
  


  —No está en la casa.


  
     
  


  —¿Dónde se ha metido ese idiota?


  
     
  


  —El señor Sáez se ha tenido que ir a Madrid a primera hora —me informa cambiando “idiota” por Sáez.


  
     
  


  —¿Ha hablado contigo antes de irse? ¿No te ha dicho que ya no eres mi escolta o lo que sea que hagas todo el día detrás de mí?


  
     
  


  Él niega con la cabeza y no sé si me da más rabia el ucraniano o mi hermano.


  
     
  


  —Anoche me dijo que ya no serías mi escolta, te informo yo porque por lo visto a él no le ha dado tiempo.


  
     
  


  —Esta mañana ha dicho que cuidara de su hermana —responde con ese marcado acento ruso.


  
     
  


  Saco la mano del agua y cojo el pinganillo de nuevo para colocarlo en mi oreja y llamar a mi hermano, con el que comienzo a tener una conversación bastante airada que acaba con la excusa de mi hermano de no tener buena cobertura. Incluso creo que está haciendo la voz entrecortada adrede. El muy idiota me cuelga y no contesta a las sucesivas llamadas que le vuelvo a hacer.


  
     
  


  Creía que estaba sola, no pensaba que fuera a aparecer el ucraniano de nuevo para acosarme con su presencia, por lo que no llevo la parte de arriba del bikini, así que me tapo el pecho con el brazo cuando salgo de la piscina mientras busco la toalla con la mirada, que no está en la hamaca donde la había dejado.


  
     
  


  —Yo lo mato —refunfuño subiendo las escaleras rápidamente.


  
     
  


  Nikita, esa torre con patas, tiene la toalla entre sus manos, pero no se acerca para dármela, sino que permanece de pie sin mover un solo músculo. Dudo por un segundo entre la opción de irme y secarme dentro con otra toalla o coger la que tiene entre sus manos, pero después me doy cuenta de cómo me mira. Lo hace de una forma que, aunque antes no sabía interpretar, ahora creo que he descubierto lo que hay detrás. De pronto he recordado cómo me miraba ayer frente al ascensor de la discoteca, cuando observada de la misma forma mi pecho, cuando se había caído el tirante de mi vestido. Y ahora, precisamente ahora, me he dado cuenta de que me mira igual. En la semana que lleva en mi casa, que es el mismo tiempo que lo conozco, siempre me ha mirado de esa forma. No significa que esté todo el día enfadado, ahora sé lo que le ocurre y desde luego lo voy a martirizar con eso hasta que el idiota de mi hermano vuelva de Madrid y me libre de este gorila. Me dijo que tenía que preparar la campaña desde aquí, así que no creo que tarde más de un día o dos. O eso espero porque me puede dar un síncope si me deja aquí con este pesado más de dos días.


  
     
  


  Está claro que no puede tocarme, sólo se limita a mirarme, vigilarme, protegerme o como quiera llamarlo. Así que, por mucho que me desnude con la mirada no puede hacer nada más. Sin embargo, yo sí. Yo puedo tentarlo y él no podrá tocarme, nunca.


  
     
  


  Sus ojos se clavan en los míos cuando sonrío y me acerco a él para coger esa toalla estirando hacia ella el brazo que utilizaba para tapar mi pecho desnudo.


  
     
  


  Nikita mantiene sus ojos en los míos durante el tiempo que logra contenerse, pero cuando ya no puede más, baja la mirada hacia mi cuerpo para seguir el lento y tortuoso camino que trazan mis manos con la toalla por entre mis pechos, como si estuviera secando algo, y no es así.


  
     
  


  —Vaya, no está mal ese entrenamiento en el ejército —reconozco mientras vuelvo a deslizar la fina toalla por entre mis pechos frente a él, que no puede dejar de mirar mientras permanece inmóvil.


  
     
  


  Miro hacia su entrepierna y veo que está totalmente excitado, sin embargo no mueve ni un sólo músculo. Su mirada es demasiado intensa y, aunque sé que no hará nada, doy un paso atrás y me voy rápidamente. No sé por qué lo he hecho, me ha puesto nerviosa. Desde que lo conozco tiene la capacidad de hacerme sentir así, me pone demasiado nerviosa, por eso no quiero tenerlo cerca, por eso le he dicho a mi hermano que lo cambie desde que lo puso a mi disposición. Creo que si fuera otro de los escoltas que tiene mi hermano no me habría agobiado tanto por tenerlo cerca a cada minuto.


  
     
  


  Necesito volver a tener el control, porque esto ha sido demasiado raro. Claro que no es que esté acostumbrada a tener a un guardaespaldas y mucho menos que me acose con su presencia y su mirada continuamente clavada en mí.


  
     
  


  Intento vestirme lo más rápidamente posible mientras oigo los pasos de ese hombre acercándose a mi habitación. Éste se ha creído que como no está mi hermano puede hacer lo que le dé la gana. Aunque ya lo hacía antes, si lo pienso bien.


  
     
  


  Cuando abro la puerta de mi habitación lo veo en el pasillo, de pie, con la mano en su oreja, apretando el pinganillo que lleva incrustado en su oído con los dedos.


  
     
  


  —Recibido.


  
     
  


  —¿Recibido? ¿Es mi hermano? Déjame hablar con él —digo rápidamente alzando la mano hacia su oreja para quitarle el pinganillo, pero no logro atraparlo y lo único que consigo es acercarme demasiado a él, que baja la mirada con la expresión de siempre, es decir, tan serio como de costumbre. Con la apariencia de estar enfadado, aunque creo que en algún momento de su vida se quedó así y ya no puede cambiar esa cara de amargado. Sí, definitivamente es un amargado—. ¿Qué te ha dicho? —pregunto tras comprender que no me va a dar su pinganillo y mucho menos su móvil.


  
     
  


  —No es seguro salir hoy —dice únicamente tras ver mi ropa de “ejecutiva” dándome un repaso de arriba abajo. Y mi cara de incredulidad le hace añadir algo más—. Ha habido un problema, es mejor que te quedes en casa.


  
     
  


  —El problema lo tienes tú, mi hermano me dijo anoche que te iba a “recolocar”. Mira, no, yo no tengo necesidad de esto —digo suspirando al final y dándome la vuelta para ignorarlo e ir hacia mi coche.


  
     
  


  Ya estoy buscando las llaves del coche en mi bolso cuando siento su mano en mi hombro y el enorme cuerpo de Nikita en mi espalda.


  
     
  


  —Tu hermano ha tenido un accidente.


  
     
  


  —¿Qué? —digo dándome la vuelta rápidamente mientras las preguntas sucesivas se acumulan en mis labios sin saber cuál hacer primero, aunque: ¿por qué no me lo has dicho antes? Podría ser la primera.


  
     
  


  —No ha sido grave, le han intentado sacar de la carretera cuando iba hacia Madrid. Sólo ha sufrido daños el vehículo. Nadie debe saber dónde está, tú tampoco, por la seguridad de ambos.


  
     
  


  —Esto es una locura —digo sacando el móvil del bolso para llamarlo, porque con Nicolás, a veces me lo creo todo y no me creo nada. Sin embargo, no contesta al teléfono—. ¿Qué está pasando aquí? Quiero la verdad —intento exigirle, pero en cuanto formulo las palabras veo en su rostro que no me va a dar la verdad.


  
     
  


  —Si salimos podrían intentar secuestrarte para utilizarte contra el señor Sáez. Ya he dicho que no es seguro salir hoy.


  
     
  


  —¿Hoy? ¿Y mañana qué? No —digo negando con la cabeza sin dejar que responda—. No pienso quedarme en casa ni por mi seguridad ni por la de nadie, porque aunque sea verdad lo que dices, no se puede vivir con miedo, ¿comprendes? Prefiero arriesgarme. Además, tengo trabajo que hacer, que esta casa tan bonita no se paga sola —añado resoplando antes de darme la vuelta para volver al coche—. Y si hay algún problema llamaré a la policía —digo mientras camino decidida a seguir con mi vida.


  
     
  


  Por alguna razón le he convencido, porque no opone ninguna resistencia ni añade nada más, ni discute mi decisión. No sé qué parte le ha convencido, si la de pagar la casa o la de no vivir con miedo, pero ahora mismo me da igual, tengo una reunión y ya llego tarde.


  
     
  


  Entro en hotel en el que he quedado con el mánager para concretar los términos de la gira de su cantautor, seguida por Nikita, que me hace parecer una mafiosa o alguien con negocios sucios. Es ridículo, le quita todo el encanto a mi trabajo haciéndome parecer algo que no soy.


  
     
  


  —¿Podrías relajarte un poco? ¿Parecer un poco más simpático? —le pregunto girándome hacia él en medio del vestíbulo del hotel, tras ver nuestro reflejo en el espejo que hay a nuestra izquierda—. Y podrías bajar un poco los hombros —le ruego extendiendo mis manos hacia él para bajarlas en el aire, como si así pudiera hacer que se hiciera más pequeño, aunque eso es imposible.


  
     
  


  Él niega con la cabeza sin decir una palabra y me vuelve a mirar como si estuviera enfadado, aunque es la mirada que tiene, el pobre no puede evitar ser un amargado.


  
     
  


  Resoplo y me dirijo hacia el restaurante, donde espero que no me esté esperando, porque no quisiera que el hombre con el que he quedado tuviera esa imagen de mí y de mi empresa. Consulto la hora en mi reloj y me relajo un poco, aún faltan unos minutos para las doce. Y cuando alzo la vista al entrar en el restaurante, compruebo que no ha llegado todavía.


  
     
  


  —Después hablaremos de lo que está pasando realmente con mi hermano, no voy a permitir que esto siga así —le advierto al ruso antes de dirigirme hacia el metre que se acerca con pasos inexorables a nosotros. No sé qué debo parecer con este tipo a mi espalda, pero el metre se planta frente a mí y parece algo nervioso tras mirar a mi escolta durante una milésima de segundo. Sé que es difícil mantener su mirada, pero he podido comprobar que a algunos les cuesta más que a otros. Llevo así ya tres días, la gente se asusta un poco al verlo. A mí, más que asustarme me da rabia ver su cara de amargado, no sé por qué.


  
     
  


  El metre me sonríe de pronto un poco incómodo, aunque intenta disimularlo. No creo que sea un buen profesional, porque Nikita podría ser mi pareja, o cualquier otra cosa, es decir, un amigo, no tiene sentido que esté tan nervioso sólo por su presencia.


  
     
  


  —Señora Sáez, le acompañaré a su mesa —dice con esa sonrisa tensa que me está poniendo nerviosa a estas alturas, tal vez porque el día no está saliendo como había previsto cuando me desperté esta mañana.


  
     
  


  De fondo suena una música chil out que todavía me pone más nerviosa, y eso que se supone que es para mantener el ambiente relajado. Nikita corre la silla donde pensaba sentarme y resoplo ante él alzando la mirada con mi barbilla apuntando al suelo intentando mantenerme relajada, algo difícil ahora.


  
     
  


  —Estoy muy nerviosa, será mejor que te sientes bien lejos de mí —digo señalando la silla más alejada de la mesa redonda que había reservado.


  
     
  


  —Yo también estoy nervioso —confiesa mirando a su alrededor—. No me fío de este lugar. Ni del metre.


  
     
  


  —Es el restaurante de un buen hotel, no va a pasar nada aquí —respondo poniendo los ojos en blanco. Todavía me acuerdo de anoche, que sospechaba de un tío que había ligado conmigo. Me parece que Nikita va a sospechar de todo el mundo.


  
     
  


  De pronto empieza a sonar Back to Black y me relajo un poco mientras pido un vermuth al camarero que se ha acercado a nuestra mesa para tomar nota.


  
     
  


  Miro a Nikita al igual que lo hace el camarero, esperando que diga algo, pero se limita a negar con la cabeza y a mirar después a su alrededor.


  
     
  


  —El caballero no tomará nada, pero mi vermuth que sea doble —añado cambiando de opinión sobre lo que he pedido, porque sólo de ver su cara de amargado y de sospechar de todo, me provoca beber más.


  
     
  


  Consulto la hora en mi reloj y después saco el pinganillo de mi oreja para comprobar que está encendido.


  
     
  


  —¿Cómo contactó contigo ese mánager? —pregunta de repente Nikita como si estuviera leyendo mi mente. Porque algo no va bien, llega tarde y eso es muy raro.


  
     
  


  —Como contactan todos, a través de otro contacto —le explico mirando mi móvil con el ceño fruncido.


  
     
  


  Al final me va a contagiar su paranoica forma de ver el mundo. El camarero sirve el vermuth que bebo como si fuera agua, porque necesitaba calmarme, porque me estoy poniendo nerviosa ante tanto misterio y tanta mirada de Nikita hacia todas partes, sobre todo hacia las dobles puertas de entrada al restaurante cada vez que las traspasa alguien.


  
     
  


  —Vámonos ahora —dice levantándose cuando aún está bajando el energizante líquido por mi garganta.


  
     
  


  Él tira de mi mano y tengo que dejar el vermuth rápidamente en la mesa.


  
     
  


  —¿Dónde crees que me llevas?


  
     
  


  No dice una sola palabra, pero no quiero formar un escándalo, por lo que le sigo hasta el baño de caballeros donde me encierra con él en uno de los habitáculos.


  
     
  


  Estoy a punto de decir que todo esto es de locos cuando de repente unos golpes en la puerta me hacen abrir la boca, pero no para protestar, sino para respirar repetidamente sintiendo cómo se aceleran los latidos de mi corazón.


  
     
  


  —Salga del baño señora Sáez —dice la voz ronca de un hombre al otro lado de la puerta, otro con acento extranjero.


  
     
  


  Miro horrorizada a Nikita justo antes de que abra la puerta de un solo golpe, tan rápido que golpea con ella al hombre que hay fuera.


  
     
  


  No me da tiempo a preguntar quién era ese, porque el ucraniano tira de mi mano de nuevo para salir y seguir otro camino, uno que lleva a la zona autorizada sólo al personal que trabaja en el hotel.


  
     
  


  —Es una zona restringida —digo estúpidamente, y como era de esperar Nikita no responde, sino que sigue por el pasillo que lleva a las cocinas del restaurante y la lavandería.


  
     
  


  —Hay otro más, han entrado juntos —me explica sin detenerse.


  
     
  


  —¿Pero quiénes son esos?


  
     
  


  No le da tiempo a responder, porque dos tipos vestidos con traje como el que ha golpeado en el baño se acercan desde el final del pasillo.


  
     
  


  —¡Dios santo! —exclamo mientras Nikita se acerca rápido a uno de ellos, antes de que saque algo de su chaqueta, que ni quiero imaginar que pueda ser un arma.


  
     
  


  Nikita, con ese cuerpo, es que no necesita ni armas, los golpea tan rápidamente que no soy capaz de ver qué ha hecho realmente. Creo que sabe algún tipo de arte marcial, pero es que ni le hacía falta perder el tiempo aprendiendo nada de eso en su vida. La que debería haber aprendido soy yo, porque de repente alguien me agarra del cuello desde atrás y no puedo respirar.


  
     
  


  —Si te acercas la mato.


  
     
  


  Nikita no responde, como es habitual en él, sólo se acerca lentamente mientras el tipo que me agarra da algunos pasos atrás arrastrándome a mí con él. Siento cómo saca algo de su bolsillo y después algo frío en mi sien.


  
     
  


  —No te muevas Nikita, será mejor hacerle caso —digo acojonada como no lo había estado en mi vida.


  
     
  


  Sin embargo, Nikita no me hace ni caso, ni a mí ni al tipo que me sujeta del cuello, ni a la pistola que apoya en mi cabeza.


  
     
  


  Da varios pasos rápidamente y no sé cómo lo desarma y dobla su brazo haciendo que yo caiga al suelo y el brazo de ese hombre se doble de una forma que no es natural.


  
     
  


  Yo lo miro desde el suelo horrorizada pero me levanto rápidamente justo antes de que Nikita se gire hacia mí y me atrape entre sus brazos para llevarme al exterior.


  
     
  


  No soy capaz de pensar en este momento, pero él parece saber qué hacer. En lugar de seguir por ese pasillo para salir, abre la puerta de un pequeño almacén de productos de limpieza. Cuando estamos al fin dentro, aparentemente a salvo, me atrapa entre sus brazos y me coloca su enorme manaza sobre mi boca mientras pega la espalda a la puerta, escuchando ambos, los pasos de alguien que va en dirección a los dos tipos que ha golpeado y que están en el suelo. Podemos oír cómo habla con alguien, diciéndole: “la hemos perdido”, ese no tiene acento extranjero.


  
     
  


  Mientras ese hombre al otro lado de la puerta explica a la persona al otro lado del teléfono lo que ha ocurrido, Nikita me sostiene entre sus brazos, que a cada segundo que pasa me pega más a él. Lo siento a mi espalda y siento también cómo tiene una enorme erección en el inicio de mis nalgas. Me muevo intentando apartarme, al menos para poder respirar mejor, pero él me mantiene atrapada y lo único que puedo hacer es permanecer con él en este lugar, en silencio, sintiendo cómo cada vez la tiene más dura. Esto es demasiado raro.


  
     
  


  Su cuerpo está tan duro, y no sólo la erección, que cada vez lo está más, sino todo lo demás, todo lo que está en contacto con el mío. Sus abdominales, sus brazos a mi alrededor. Es como si tuviera a mi espalda una estatua de mármol. Debe tener más músculos que los demás pobres mortales.


  
     
  


  No puedo moverme, ninguno de los dos. Ahí fuera sigue ese tipo, y no sólo él, ahora incluso se oyen más pasos, deben estar recogiendo a los que hemos dejado en el suelo para eliminar las pruebas de lo que han intentado hacer. Han intentado secuestrarme, es que me parece de locos.


  
     
  


  La mano que tiene en mi estómago y que me aprieta contra su cuerpo se mueve ligeramente hacia abajo como si así quisiera sujetarme mejor, pero por alguna razón ha parecido una caricia. Y eso, unido a lo que siento en la parte baja de mi espalda, es decir, esa erección cada vez más dura, me está poniendo muy nerviosa. Empieza a acelerarse mi respiración y sé que él lo nota porque aún tengo su otra mano tapando mi boca y mi pecho se hincha con más rapidez, lo cual debe notarlo en los brazos que me rodean. Me muevo entre sus brazos y él me presiona para que no lo haga. Tal vez moverme le provoque más y no es la mejor idea, pero es que me falta el aire. No sé cómo hacérselo entender.


  
     
  


  Alzo mi mano izquierda hasta la suya, que tapa mi boca, y la deslizo por encima para intentar apartarla. Lo hago suavemente para convencerle de que no voy a hacer ningún ruido. Él aparta finalmente su mano y abro la boca para hinchar mi pecho totalmente. Siento cómo baja su mano por mi pecho y coloca el brazo sobre el otro, para rodearme con ambos por la cintura.


  
     
  


  No sé cuándo acabarán esos tipos, ni cuándo saldremos de aquí, esto es una locura. Sin embargo, mientras estoy entre los brazos de Nikita siento que nada malo pasará. En este pequeño cuarto lleno de productos de limpieza y manteles perfectamente doblados en sus estanterías, únicamente iluminados por la luz parpadeante del panel de emergencias, me siento más segura que en cualquier otro lugar del mundo. Ni en mi propia casa, aislada de todo, me sentiría tan segura en este momento.


  
     
  


  Él sabe que estoy nerviosa, pero también sabe que sé que está totalmente excitado en este momento. Y ni si quiera sé cómo voy a mirarlo a la cara cuando todo esto pase. Es una situación tan extraña. Él no ha podido evitar empezar a ponerse cada vez más duro cuando me ha abrazado para que no me moviera ni hiciera ningún ruido, y yo no puedo evitar que me falte la respiración en este momento. Y aquí estamos atrapados, por nosotros mismos y por los que están ahí fuera, sin poder hacer nada para evitarlo.


  
     
  


  De pronto noto cómo a él también parece faltarle el oxígeno aquí dentro, porque siento su respiración llegando a mi cuello desde su altura mientras su pecho se hincha profundamente para poder controlarse. Es extraño, porque no es que me guste él, pero sentirme así, tan deseada... No sé qué me ocurre..., es tal vez la sensación de saber que le pongo de esta forma, como no lo he visto nunca, ni siquiera cuando Ana intentaba ayer provocarlo en la discoteca. Él parecía pasar de todo, incluso pensé que era un amargado, que sólo le interesaba el trabajo. Ahora veo que no es así, bueno no lo veo, lo siento en todo mi cuerpo, siento su excitación apenas controlada en cómo sus manos casi tiemblan sobre mi cuerpo. Ahora, sé que no es tan amargado como imaginaba, desde luego hay vida ahí abajo, puedo sentirla muy bien ahora.


  
     
  


  La verdad es que no me había parado a pensar en Nikita en esos términos, no es que que lo esté pensando ahora, pero desde luego, es difícil obviar lo que le está ocurriendo, si le tengo tan cerca detrás de mí. Hasta hace unos minutos pensaba que era el mayor amargado de los amargados. He tenido tiempo de observarlo durante la semana que ha estado en mi casa y sobre todo durante los últimos tres días. No parece una persona que sepa divertirse demasiado, ni demasiado ni un poco, siempre con esa cara de pocos amigos, ni una sonrisa, ni un momento de diversión. Cuando no está trabajando está durmiendo, no hay nada más en su vida. No sé si es que en Ucrania todo el mundo es así o es sólo él, aunque algunos de los rusos que he tenido la oportunidad de conocer eran más o menos igual que él, al menos al principio, después, la vida en la costa alicantina los ha vuelto más alegres.


  
     
  


  Durante los tres días que ha estado trabajando como mi escolta, sólo lo he visto refunfuñar cada vez que hacía algo que él consideraba peligroso, cosas que nadie más consideraría peligroso, como ir al baño sola, o quejarse cuando las cosas no salían como él quería. Si hubiera sido por él no habría salido de casa en toda la semana. Aunque ahora creo que le entiendo un poco mejor. El problema es que mi hermano me ha ocultado cosas, al igual que lo ha hecho Nikita. De todas formas sigo pensando que no podemos estar en casa esperando a que me secuestren, esto hay que aclararlo ya. Y en cuanto salgamos de aquí pienso llamar a mi hermano y ponerlo en su sitio, si es que me coge el maldito teléfono. Y a la policía, aunque antes tengo que hablar con mi hermano.


  
     
  


  Las manos de Nikita se mueven sobre mí envolviendo mi cintura con más fuerza y de nuevo me cuesta respirar, aunque no es porque apriete demasiado fuerte, es porque sus manos, a pesar de la tensión de sus músculos, me sujetan con una delicadeza que es contradictoria con lo que expresa siempre su rostro, su cuerpo. Por alguna razón me cuesta contener un suspiro. Ni siquiera me gusta, es sólo que sus manos me tocan de una forma, casi como si me acariciara, y tener a alguien tan excitado detrás, provoca, aunque sea un poquito. Tal vez estar a oscuras influye, es decir, no le puedo ver, ni él a mí, y tal vez si pudiera hacerlo no me gustaría en absoluto, con ese aspecto tan agresivo y amargado que tiene.


  
     
  


  De pronto, mientras seguimos quietos, en silencio, sintiendo nuestros cuerpos pegados el uno al otro, me pregunto cuánto tiempo lleva en España, porque habla bastante bien nuestro idioma, a pesar de que sigue teniendo bien arraigado ese carácter frío que tanto me sorprende siempre que conozco a algún tipo como él, por no hablar de su acento.


  
     
  


  Al fin parece que no hay nadie al otro lado de la puerta, sin embargo permanecemos bastante tiempo aún en este lugar, y no sé si es por seguridad o por otra razón, el caso es que sus manos siguen tocándome, moviéndose ahora que pierden la tensión al sentir que no hay ya ningún peligro.


  
     
  


  Me doy la vuelta entre sus brazos para darle a entender que voy a hablar, ya que no sé si es seguro, pero él no hace ningún gesto en negativo.


  
     
  


  —¿Podemos salir ya?


  
     
  


  —Es mejor esperar un poco más —responde con ese acento ruso tan profundo.


  
     
  


  El caso es que hasta hace poco me daba rabia cómo pronunciaba cada palabra, pero ahora no, aunque eso no cambia nada. Tal vez que haya evitado que me secuestraran esos tíos hace que no le tenga tanta rabia en general. A pesar de cómo ha estado atosigándome durante los últimos tres días. Tal vez también influya saber que se pone tanto cuando está cerca, aunque eso ya lo sabía desde esta mañana cuando he salido de la piscina y no podía dejar de mirarme. Sin embargo, ahora, es distinto. Ahora estoy frente a él en esta oscuridad que nos envuelve, en este pequeño lugar en el que me ha hecho sentir segura a pesar de todo lo que ha pasado.


  
     
  


  Sigo estando entre sus brazos, sigue rodeándome con ellos, sólo que ahora estoy frente a él, con todo lo que eso implica. Ahora siento todo su cuerpo frente al mío y tengo que admitir que está realmente duro, todos sus músculos parecen hechos de acero. Y también siento su erección en mi vientre, es demasiado alto como para sentirla más abajo.


  
     
  


  —Vámonos ya —dice soltando al fin sus brazos y dejándome libre, aunque el almacén es demasiado pequeño como para poder alejarme de él.


  
     
  


  Yo asiento con la cabeza y al hacerlo rozo su pecho con mi barbilla, es que estamos demasiado cerca, entre otros problemas y otras partes que se tocan entre nosotros. A veces tener una talla grande de pecho es un problema y no sólo para la espalda. Es un problema ahora, en un espacio tan reducido, aunque creo que más para Nikita que para mí. Porque justo cuando nuestros cuerpos se han tocado es cuando ha aceptado que nos fuéramos.


  
     
  


  Él abre la puerta lentamente y comprueba que no hay nadie para volver a tomar mi mano y tirar de mí. Sentir su mano ahora en la mía es tan extraño.


  
     
  


  


  Capítulo 3


  
     
  


  Al fin estamos a salvo, bueno, estoy, porque creo que Nikita no correría peligro en ningún lugar. En realidad no sé de dónde ha sacado mi hermano a todos los escoltas que ha contratado, parece que acaban de salir de una guerra. No es que conozca demasiado a ese tipo de trabajadores, así que no le dí muchas vueltas, pero ahora sí que estoy bastante interesada en saber qué pasa, de dónde los ha sacado mi hermano y, sobre todo, por qué me ha metido en este lío.


  
     
  


  Necesito una ducha, y le he advertido antes de entrar en el baño que después tendría que explicarme todo lo que ha pasado, porque lo que está claro es que esto no puede quedar así. Mientras volvíamos a casa no ha querido hablar, estaba demasiado concentrado en la carretera y en que no nos siguiera nadie, o al menos es lo que me ha dicho. Y yo simplemente estaba intentando recuperar la calma durante el trayecto de vuelta, no estoy acostumbrada a nada parecido y creo que todavía me tiemblan las manos bajo el agua de la ducha.


  
     
  


  —He comprobado todos los accesos, mañana vendrá Ivan para vigilar las cámaras —dice Nikita al otro lado de la mampara de la ducha.


  
     
  


  —¡La virgen! ¿Y quién te vigila a ti? ¡Qué susto me has dado! —exclamo sin entender a este hombre, ¿es que acaso no tiene ningún respeto de la intimidad? Y de pronto empieza a salir agua fría y cuando cierro el monomando oigo cómo el agua corre fuera de la ducha, es decir, ha abierto el grifo del lavabo—. Sale fría, cierra el grifo —grito desde la ducha, incluso abro la mampara un poco para sacar la cabeza y ver qué cojones hace. Se está lavando las manos con toda la tranquilidad...


  
     
  


  —¿Agua fría? En Ucrania el agua fría no es esto —dice cerrando al fin el grifo.


  
     
  


  —¿No tienes ningún sentido de la intimidad? Estoy desnuda aquí dentro.


  
     
  


  De camino a casa no me he atrevido a decir una sola palabra sobre lo que ha pasado, sobre su erección o sus manos sobre mi cuerpo, que no tienen nada que ver con mi protección, es evidente. Sin embargo, ninguno de los dos ha mencionado nada, y pensaba que era mejor así, porque es incómodo y prefiero no hablar de ello al igual que él. Él problema es que creo que no conoce la delgada línea que separa la libertad individual, y el espacio privado, del trabajo, y sabiendo que le pongo así, ni siquiera me atrevo a salir con la toalla de la ducha.


  
     
  


  Al fin oigo el golpe de la puerta al cerrarse y decido salir aliviada por haber recuperado mi intimidad. Pero no, no estoy sola, simplemente ha cerrado la puerta. El muy cabrón...


  
     
  


  —Eres un pedazo de... —digo boquiabierta cogiendo la toalla que cuelga del riel de la mampara para taparme rápidamente. Y no, no se me ha escapado la mirada que me ha echado de arriba abajo, tan tranquilo, apoyando la espalda contra la puerta. Incluso sigue mirándome a pesar de la dificultad que tengo para taparme totalmente por culpa de los nervios que me genera.


  
     
  


  Cuando alzo la vista confirmo que es un pervertido, sus ojos, abiertos de par en par, no se apartan de mi cuerpo.


  
     
  


  —Lo has hecho aposta —me quejo negando con la cabeza—. Me has hecho creer que te habías ido.


  
     
  


  Él no responde, simplemente sigue mirándome mientras sostengo la toalla en mi pecho, tapándome desde donde la aprieto con mi mano hasta mis rodillas, porque para rodearme con ella debería quitármela y ajustarla desde mi espalda. Realmente no sé qué habrá visto, qué le habrá dado tiempo a mirar, pero no estoy por la labor de darle la satisfacción de que tenga otra oportunidad. Aunque pensándolo bien, la satisfacción para él sería que folláramos. Según esa teoría, sufriría más si sigue mirándome porque no voy a follar con él, eso lo tiene claro. Porque por alguna razón, no se pasa, se controla como hace un rato, cuando estábamos escondidos en ese pequeño almacén, donde sus manos no se han pasado de la raya, ni el resto de su cuerpo, y eso que estaba totalmente excitado. Sabiendo todo esto, sus condiciones me dan un margen para joderle y que aprenda que no tiene que atosigarme entrando en mi intimidad.


  
     
  


  —Está bien, tú lo has querido —digo dejando caer la toalla al suelo—. Me tienes harta.


  
     
  


  Sus ojos, ahora más abiertos que antes, me recorren de arriba abajo e incluso abre la boca ligeramente mientras me acerco a él.


  
     
  


  Estoy tan cerca que siento su respiración profunda y rápida sobre mi piel mojada. Ni siquiera se molesta en mirarme a los ojos el muy pervertido, sólo se dedica a mirar mi sexo y mis pechos como el salido que es. Qué bien lo ocultaba al principio bajo esa máscara de indiferencia y de cara de amargado que tiene. Tan serio y tan reprimido como parecía...


  
     
  


  Por un momento cree que voy a tocarle, de hecho cuando estoy a unos centímetros finalmente me mira a los ojos y a los labios después. Creyendo que esas son mis intenciones.


  
     
  


  —¿Te apartas de la puerta? —pregunto alzando las cejas y asintiendo con la cabeza.


  
     
  


  Él no reacciona a mis palabras, sólo vuelve la vista a mis ojos para dar un paso hacia delante que me obliga a dar a mí uno hacia atrás. Puedo oír su respiración como cuando hace un rato estábamos pegados en el cuarto del hotel mientras esperábamos juntos en la oscuridad a que se fueran los que querían secuestrarme.


  
     
  


  Lo miro confusa cuando da otro paso hacia mí, sin saber si volver a coger la toalla que he dejado en el suelo, aunque eso me obligaría a agacharme frente a él, con todo lo que ello conlleva. Y da incluso otro paso más hacia mí, que aunque el baño es grande, no hay mucho más espacio. Me mira bajando sus ojos hasta los míos, es demasiado alto y está demasiado cerca.


  
     
  


  —¿Qué haces? —pregunto sin poder evitar que se note en mi voz rota la incertidumbre y los malditos nervios que me provoca este hombre.


  
     
  


  Entonces él se aparta de mi camino y extiende la mano hacia la puerta.


  
     
  


  —Apartarme de la puerta —responde al fin, sabiendo que ha ganado este jueguecito. Aunque no del todo, porque no me ha tocado. Y está claro que se ha quedado con las ganas, porque cuando bajo la vista hacia su pantalón veo un bulto enorme que no había antes. Se le ha puesto dura y no puede hacer nada al respecto. Así que ambos hemos perdido.


  
     
  


  Salgo del baño y busco en mi habitación contigua a éste la ropa que había dejado en la cama, que ahora está en la silla frente a la mesa donde suelo trabajar con mi portátil. El muy capullo ha estado tocando mis cosas antes de entrar al baño.


  
     
  


  Cojo el vestido de tirantes y me lo pongo antes que la ropa interior, ya estoy un poco harta de que examine cada milímetro de mi piel desnuda.


  
     
  


  —¿Puedo vestirme tranquila o vas a estar aquí mirándome todo el tiempo?


  
     
  


  —Voy a estar aquí mirándote —reconoce abiertamente cruzándose de brazos a mi espalda.


  
     
  


  —¿Es que no os hacen pruebas para ser escolta? Me refiero a pruebas mentales —le pregunto subiendo las braguitas por debajo del vestido.


  
     
  


  Como era de esperar, no aparta la vista de mí.


  
     
  


  —¿Qué pruebas? —pregunta sonriendo por primera vez desde que lo conozco.


  
     
  


  Por alguna razón, a pesar de que no le queda muy bien sonreír, me quedo mirándolo mientras lo hace. Nunca le había visto bromear tampoco, aunque me hace dudar de si realmente ha pasado alguna prueba o sólo está tomándome el pelo.


  
     
  


  Me pregunto cuánto tiempo hace que no echa un polvo. El caso es que yo hace tiempo, porque cuando tuve la oportunidad la otra noche me lo estropeó precisamente él. Así que como era de esperar no estoy en mi mejor momento. Tal vez a mí no se me note externamente como a él, pero sí lo noto yo en cómo me hierve la sangre. El problema de todo esto es que voy bajando el nivel de lo que me follaría... Y en casos de necesidad, me pondría hasta Nikita... Estoy hablando de mucha necesidad, aún no he llegado a ese nivel.


  
     
  


  Esa es una buena noticia, es decir, que aún no he llegado a ese nivel. De todas formas hay algún vecino pasable en mi agenda, así que, aunque tengamos que permanecer en mi casa por seguridad, tengo mis recursos... Aunque creo que la persona en la que estoy pensando no está porque no me respondía a los mensajes. En la zona en la que vivo hay pocos vecinos y la mayoría apenas pasan tiempo en su casa, o están en otra ciudad la mayor parte del tiempo o están trabando.


  
     
  


  —Ahora me vas a explicar qué hay detrás de todo esto, ¿en qué se ha metido mi hermano?


  
     
  


  —Deberías hablar con él, no estoy autorizado a decir nada.


  
     
  


  —¿Que no estás autorizado? Dudo que realmente cumplas las órdenes, no tienes pinta de eso, pero te lo advierto, podría llamar a la policía y acabar con todo esto. No lo hago porque ni siquiera me fío de si mi hermano está haciendo algo ilegal, sinceramente —digo cruzándome de brazos tal y como lo hace él.


  
     
  


  —Sigo sin estar autorizado.


  
     
  


  —Me siento como en un videojuego de rol buscando las preguntas adecuadas que sí puedes responder. A ver, ¿puedes decirme algo sobre lo que está pasando? No quiero sonsacarte la información a cuentagotas. ¿Y cuándo acabará esto?


  
     
  


  —No lo sé, pero mientras estemos aquí todo irá bien —asegura acercándose a mí—. Tu hermano arreglará el problema, no tienes que preocuparte por eso.


  
     
  


  Mientras volvíamos a casa ha repetido varias veces el mismo mantra, que sólo teníamos que esperar, que esas son las órdenes que ha recibido de mi hermano, al que no he conseguido localizar mientras Nikita conducía porque yo estaba demasiado nerviosa para hacerlo. Y lo peor de todo es que a mitad de camino me ha quitado el móvil y ha sacado la batería... Por seguridad.


  
     
  


  —De acuerdo, vamos a relajarnos y a mantener la calma... Cuando pille a mi hermano yo lo mato, pero hasta entonces mantendré la calma. Por cierto, ¿sabes cocinar? Porque si no podemos ir a por comida preparada, pues tenemos un problema. En mis tiempos universitarios sobrevivía gracias a las hamburguesas y a paquetes de comida precocinada, no te digo más...


  
     
  


  —Sé hacer lo mismo que tú, comida precocinada.


  
     
  


  No sé cocinar, pero ¿quién sabe hoy en día? Bueno, a la gente a la que le gusta, hay miles de youtubers haciendo recetas por su pasión por la cocina, pero no es mi caso, a mí lo que me gusta es comer, no cocinar. Así que ahora tenemos un problema añadido, que la especialización y división del trabajo en la sociedad avanzada en la que vivimos, y concretamente en nosotros, ha llevado a su máximo exponente el hecho de convertirnos en unos verdaderos inútiles en cualquier tarea que no sea precisamente el trabajo al que nos dedicamos. No sabemos cocinar ni somos capaces de hacer una simple hamburguesa. Hasta se me queman los huevos fritos...


  
     
  


  —¿Cómo se regula esto? —dice observando los mandos mientras el humo nos invade.


  
     
  


  —Creo que el fuego mínimo era en el otro sentido —calculo observando a su lado el desastre.


  
     
  


  No se nos da bien la comida, de hecho ahora estamos intentando cortar la carne quemada de la que sigue siendo apta para el consumo mientras miro de vez en cuando a Nikita, concentrado en lo que hace.


  
     
  


  —Y creo que vamos a pasar hambre —reconozco con un suspiro—. ¿No podemos llamar para que nos traigan una pizza? —pregunto observando el destrozo de carne quemada mientras el extractor hace lo que puede con el humo que hemos generado en la cocina.


  
     
  


  —Es mejor que nadie sepa que estás aquí.


  
     
  


  —Pues como no abramos una lata... O podemos beber litros de leche hasta que se nos pase el hambre.


  
     
  


  Él pasa la mano por encima de mi cabeza y me hace creer por un momento que va a tocarme, pero no lo hace, sólo abre el armario que hay sobre mí. El caso es que ni siquiera me he movido, por un momento no me importaba que se acercara, me he quedado paralizada. Tal vez es por cómo huele, no sé si es perfume o el aftershave.


  
     
  


  Nuestra vagancia e inutilidad nos ha llevado a coger unos platos de plástico que dejó un amigo cuando montó una pequeña fiestecita en mi casa y trajo un montón de cosas desechables.


  
     
  


  Y la comida de hoy consiste en medias hamburguesas, es decir, la parte que no se ha quemado, y una lata de berberechos como acompañamiento sobre esos platos de cumpleaños que nos limitaremos a tirar a la basura.


  
     
  


  —Pues menos mal que me regalaron la cafetera de cápsulas, porque si tenemos que hacer el café en una normal, acabamos durmiendo la siesta... —digo sentada junto a Nikita, observando la triste comida sobre el plato.


  
     
  


  Él asiente y se encoge de hombros con la misma expresión que tengo yo. Se acomoda mejor en el sofá que compartimos y empezamos a comer con tristeza.


  
     
  


  —No está mal, he comido cosas peores —asegura tras degustar la mezcla de un berberecho con un trozo de carne.


  
     
  


  —¿En serio? —pregunto mirando su perfil boquiabierta.


  
     
  


  Acabo riendo tras ver su rostro durante unos segundos, soportando estoicamente el desastre que vuelve a llevarse a la boca.


  
     
  


  Él vuelve la cabeza hacia mí y parece enfadado, tanto como para que deje de reír. Aunque ahora que le observo más detenidamente creo que no está enfadado, creo que es todo lo contrario.


  
     
  


  —Me parece que te has acostumbrado demasiado a vivir bien. ¿Cuánto tiempo llevas en España? —intento distraerlo con otra cosa, porque por un momento parecía que me iba a besar mientras bajaba sus ojos a mis labios.


  
     
  


  —Dos años —responde al fin, tras dedicar unos segundos a seguir mirando mis labios. Por un momento pensaba que no respondería o que haría otra cosa.


  
     
  


  —¿Por qué estás aquí? —pregunto intentando parecer desinteresada por su respuesta mientras bajo la cabeza hacia el plato de plástico e intento meter en mi boca con dudosa confianza un trozo de carne.


  
     
  


  No soy capaz de comer eso, sinceramente. Y él no responde a mi pregunta, sino que sigue comiendo como si ya nada le afectara.


  
     
  


  —¿Qué tengo que hacer para que contestes mis preguntas?


  
     
  


  Él gira la cabeza y me echa una mirada que hace que se me caiga el tenedor en el plato. A saber lo que quiere, pero el caso es que incluso sonríe sabiendo que ha conseguido ponerme nerviosa.


  
     
  


  —No puedo responder, ya sabes.


  
     
  


  —¿Cuándo acabará todo esto? He tenido que decir a mi secretario que me he ido de viaje para cerrar un acuerdo, nadie creería que me voy de vacaciones, precisamente porque no puedo permitirme abandonar mi trabajo, en seis años no he dejado de trabajar. ¿Comprendes el significado de ser autónomo? No puedo estar encerrada aquí más de una o dos semanas. Y mi hermano no coge el puto teléfono —digo en un tono más alto de lo normal, casi llegando a la desesperación por no saber qué está pasando, en qué anda metido Nicolás—. Ni siquiera tengo hambre —añado tirando el tenedor sobre la mesa harta de aguantar como si nada pasara, fingir que todo está bien.


  
     
  


  Él me mira de una forma distinta, deja el tenedor sobre el plato y se gira hacia mí, poniéndome de nuevo nerviosa.


  
     
  


  —Enviaré un mensaje al señor Sáez, pero no sé cuándo podrá responder.


  
     
  


  Suspiro y dejo caer mi cabeza sobre mis manos masajeando después con los dedos mi frente. Y de pronto siento la mano de Nikita sobre mi hombro.


  
     
  


  —¿Qué haces? —pregunto confusa, pero no me aparto ni le digo que pare cuando empieza a masajear con el pulgar algún punto demasiado tenso de mi nuca.


  
     
  


  Desde su móvil puede llamar a mi hermano y seguramente él le responda, así que sólo tendría que cogerlo, pienso mientras siento ahora ambas manos en mi cuello. Porque a Nikita no le voy a sacar una sola palabra. Claro que, para acceder a su teléfono, tendré que esperar a que esté durmiendo. Sería imposible quitárselo en cualquier otro momento.


  
     
  


  La verdad es que sentir sus manos en mis estresados hombros es una maravilla para poder pensar con más claridad. Ya estoy ideando cómo lograré coger su móvil mientras siento cómo clava suavemente sus pulgares en mi cuello. Me pregunto si todos los militares y gente así sabe hacer estas cosas tan bien, porque no es el primero que conozco que hace estos masajes. ¿Será que estudian anatomía? Conocí a un militar que también hacía unas cosas con los dedos... Y no sólo en el cuello. Debería dejarle claro en este mismo momento que no me gusta en absoluto, debería apartarme de él, de hecho estoy a punto de hacerlo, sólo es que lo hace demasiado bien y creo que nadie podría resistirse.


  
     
  


  —¿Enseñan esto en el ejército? —susurro suspirando sin querer.


  
     
  


  Él detiene por un segundo sus dedos ante mi pregunta, pero retoma de nuevo el movimiento de la yema de sus pulgares sobre mi piel.


  
     
  


  —Casi —responde con un tono de voz demasiado ronco incluso para él.


  
     
  


  —¿Te había servido antes en otra misión o lo que sea que hagas? —pregunto sonriendo, aunque él no pueda verlo.


  
     
  


  —Nunca me había servido, es la primera vez que trabajo en algo así.


  
     
  


  —¿En algo así? —pregunto sin poder evitar que suene como un gemido. Es que lo hace demasiado bien, no es que me guste en absoluto. Si lo hiciera un robot también me gustaría lo que hace.


  
     
  


  —Nunca he trabajado como escolta de una mujer —responde sin aclarar si es como escolta o con una mujer.


  
     
  


  —¿Y qué hacías antes?


  
     
  


  —¿Por qué preguntas tanto?


  
     
  


  —No hay otra distracción aquí.


  
     
  


  Él permanece en silencio a mi espalda y hace algo con sus dedos que me hace gemir y también avergonzarme. Debería buscar un novio masajista o fisioterapeuta, aunque dicen que en casa del herrero cuchara de palo...


  
     
  


  —¿En qué anda metido mi hermano? —pregunto sin poder dejar escapar otro gemido.


  
     
  


  Alguien llama al timbre y ambos nos levantamos rápidamente. No puedo evitar mirarlo horrorizada. No sé si nos han encontrado, aunque teóricamente era seguro estar aquí. Eso me dijo Nikita y por alguna razón le creí totalmente, es esa seguridad con la que habla y ese acento ruso tan arraigado por mucho tiempo que lleve en España, aunque no es que lleve tiempo es que ha aprendido nuestro idioma muy rápido.


  
     
  


  Él parece tranquilo, pero no sé si está fingiendo esa tranquilidad o es real.


  
     
  


  —¿Has llamado a alguien? —susurra.


  
     
  


  —Claro que no —respondo en el mismo tono bajo.


  
     
  


  Él saca un arma de su cintura y yo me quedo mirándolo boquiabierta. ¿Llevaba todo el tiempo un arma?


  
     
  


  —Espera aquí —me ordena y asiento boquiabierta ante la posibilidad de que sea uno de los tipos que querían secuestrarme y acabe muerto en la entrada de mi casa.


  
     
  


  Lo miro avanzar hacia la puerta mientras empiezo a dudar porque en realidad no sé si estamos pasándonos con todo esto. Aunque después de lo que ha pasado en el restaurante de ese hotel, ya no sé qué pensar.


  
     
  


  Con lo desestresada que me había dejado este hombre, y ahora vuelvo a estar en tensión... No gano para sustos. Vuelvo a estar de los nervios y ni siquiera puedo permanecer aquí esperando, necesito saber quién es, quién ha llamado.


  
     
  


  —Es la chica de la discoteca —dice cuando llego al vestíbulo.


  
     
  


  —¿La chica de la discoteca? —repito acercándome a la ventana para comprobar qué dice Nikita.


  
     
  


  —Rocío —grita mi amiga Lucía desde el otro lado de la puerta—. ¿Estás ahí?


  
     
  


  Nikita frunce el ceño y yo me limito a poner los ojos en blanco mientras camino hacia la puerta.


  
     
  


  —No se irá hasta que abra —le explico.


  
     
  


  —¿La has llamado tú? —me pregunta frunciendo el ceño.


  
     
  


  —¡Claro que no! —niego con la cabeza manteniendo mi mano en la manilla de la puerta—. Sígueme el rollo.


  
     
  


  —¿Qué es rollo? —pregunta confuso ahora.


  
     
  


  —No hables y deja que yo me ocupe de ella.


  
     
  


  Abro la puerta y Lucía me mira boquiabierta.


  
     
  


  —¿Qué te ha pasado?


  
     
  


  Yo miro a Nikita y vuelvo a girar el cuello para negar con la cabeza.


  
     
  


  —No ha pasado nada, ¿qué te pasa a ti?


  
     
  


  —Te he llamado como diez veces, nadie sabe nada de ti desde esta mañana, Jaime me ha dicho que no sabía dónde estabas y tú siempre contestas al teléfono. Pensaba que te había pasado algo.


  
     
  


  —No me ha pasado nada, ya lo ves, sólo estoy en casa, ocupada con él —digo haciendo un gesto con la la cabeza, señalando hacia Nikita, dándole a entender que tenemos algo.


  
     
  


  —¿Te has liado con el guardaespaldas?


  
     
  


  —Ahora se llaman escoltas —respondo estúpidamente.


  
     
  


  —Da igual cómo lo llames, decías que te caía mal —dice acercándose a mí y bajando el tono, intentando evitar que Nikita la oiga.


  
     
  


  —No sabía lo que podía hacer, tiene unas manos...


  
     
  


  Lucía me mira boquiabierta.


  
     
  


  —Así que te lo has follado ya.


  
     
  


  —Sí, y no puedo parar, porque no tienes ni idea de lo que es capaz de hacer —aseguro intentando cerrar la puerta en su cara. Sin embargo, su expresión me hace detener mi mano en el pomo. No puedo echarla así, incluso se notaría demasiado que estoy mintiendo—. ¿Quieres beber algo? —pregunto encogiéndome de hombros.


  
     
  


  —Esto es muy raro, no sé qué te pasa, pero si me haces un mojito te lo acepto.


  
     
  


  —¿No sabes cocinar y sí hacer mojitos? —pregunta Nikita a mi espalda.


  
     
  


  —Sólo tengo habilidades sociales. Y te recuerdo que tú tampoco sabes hacer nada más que tu trabajo.


  
     
  


  —Sé alguna cosa más —dice de una forma que implica desde luego algo sexual, porque me mira desde su altura como si quisiera demostrármelo ahora mismo.


  
     
  


  —Vaya, sí que os ha dado fuerte —reconoce Lucía cerrando la puerta a nuestra espalda—. Conseguir que ésta se coja unas vacaciones es todo un logro —le dice directamente a Nikita con una sonrisa que demuestra que sí ha creído que llevamos todo el día follando en casa.


  
     
  


  Si supiera el hambre que estoy pasando desde que llegaron mi hermano y sus escoltas. Ya quisiera que fuera verdad la excusa que he dado, que estoy de minivacaciones follando todo el día sin parar... No con Nikita, por supuesto...


  
     
  


  No puedo librarme de Lucía y ni siquiera he podido llevar a cabo ni una sola de las ideas que se me habían ocurrido a lo largo de la tarde para coger el móvil de Nikita y llamar a mi hermano. Aunque eran malas ideas, la única viable es esperar a que se duerma y utilizar su huella para desbloquear el móvil.


  
     
  


  De hecho, estoy viendo cómo lo hace ahora, mientras Lucía y yo estamos en la piscina, bebiendo los mojitos, sentadas bajo la sombrilla.


  
     
  


  —No puedes apartar los ojos de él, te ha dado fuerte.


  
     
  


  Asiento con una sonrisa sin dejar de mirar qué hace. Me pregunto con quién habla. No me gusta no saber qué esta pasando, no enterarme de nada.


  
     
  


  —Es que tiene ciertas habilidades.


  
     
  


  —Nunca hablas así, dame detalles —me exige y yo niego poniendo los ojos en blanco—. ¿Pero te lo has follado ya?


  
     
  


  —Claro.


  
     
  


  —Es que sólo os miráis. No te pone las manos encima.


  
     
  


  —Es tímido, será que son así en Ucrania.


  
     
  


  —He estado con algún ucraniano y no eran así.


  
     
  


  —Pues éste es así, no conozco ninguno más —digo resoplando al final.


  
     
  


  —Me estás ocultando algo —dice alzando las cejas con el mojito en la mano.


  
     
  


  No sé cómo librarme de ella, porque no quiero responder más preguntas, esto parece un interrogatorio y estoy demasiado nerviosa para aparentar normalidad. No estoy acostumbrada a mentir sobre cosas tan extremas, todo lo que ha pasado es demasiado intenso. Que me hayan intentado secuestrar o que mi hermano esté metido en mil líos de los que no sé absolutamente nada no es algo habitual en la vida de cualquiera, al menos de nadie que yo conozca.


  
     
  


  —¿Qué te voy a estar ocultando?


  
     
  


  —No lo sé, si lo supiera no te preguntaría —dice dando otro sorbo del vaso de mojito dejando la pajita sobre la mesa—. ¿Es abstemio?


  
     
  


  —Más o menos.


  
     
  


  —Pues para ser Ucraniano... —afirma antes de dar otro largo sorbo y acabar el contenido del vaso.


  
     
  


  Supongo que beberá cuando no esté trabajando, claro que eso no se lo voy a decir, se supone que estamos disfrutando de unas vacaciones en casa...


  
     
  


  De pronto se oye de nuevo el timbre y Nikita aparta el teléfono de su oreja y me mira desde el porche que da a la piscina. Yo me encojo de hombros y niego, no tengo ni idea de quién es, otra vez.


  
     
  


  Lucía me pregunta algo cuando ya estoy de pie y caminando hacia Nikita, que se dirige a la puerta principal volviendo a entrar en el edificio. Ni siquiera hago caso de lo que ha dicho mi amiga, ni sé si sigue ahí sentada, pero cuando giro la cabeza veo que camina tras nosotros.


  
     
  


  —No tengo ni idea de quién puede ser ahora —reconozco negando otra vez ante la mirada tensa de Nikita.


  
     
  


  —¿Sabe algo tu amiga? ¿No habrá llamado a otra más?


  
     
  


  —No, no sabe nada —respondo mientras él comprueba quién ha llamado.


  
     
  


  —Si descubre algo no podremos dejarla salir hasta que pase todo esto.


  
     
  


  —La gente tiene una vida —intento informarle mientras me acerco a él para comprobar al igual que hace él quién llama ahora.


  
     
  


  —¿Quieres que descubran dónde estás?


  
     
  


  No llevo mucho tiempo en esta casa, por eso poca gente sabe dónde vivo, pero como tengo el teléfono apagado y sin la batería a mis amigos más cercanos les puede pasar como a Lucía y venir a comprobar si sigo con vida... Porque no es nada habitual que desconecte del mundo salvo para dormir. No sé por qué mi vecino está ahí fuera. Un vecino que vive bastante lejos, esto no es ciudad y hay que andar como diez minutos para encontrar uno.


  
     
  


  —Es un vecino —le aclaro mientras me mira otra vez con el ceño fruncido, como cuando ha llamado mi amiga.


  
     
  


  —¿No abrís? —dice Lucía a nuestra espalda.


  
     
  


  —Pareces la gestapo —le espeto ya perdiendo los nervios.


  
     
  


  Nikita abre la puerta finalmente y Andrés lo mira confuso.


  
     
  


  —¿Necesitas algo? Andrés... —digo acercándome rápidamente a la puerta.


  
     
  


  —Eras tú la que necesitaba algo. Te he estado llamando..., pero ya veo que ya no lo “necesitas” —dice desviando la mirada hacia Nikita.


  
     
  


  Ahora me acuerdo, le había enviado un mensaje esta mañana, antes de todo el lío del restaurante, para quedar esta tarde, pero como no me había respondido ni siquiera había vuelto a pensar en ello. Es decir, pensaba que estaba fuera, en otra ciudad, o trabajando, como la mayoría de los que viven aquí.


  
     
  


  —Si hubieras respondido antes.


  
     
  


  —Estaba trabajando —se queja boquiabierto.


  
     
  


  —Pues ahora ya es tarde, como tú mismo has dicho —digo cruzándome de brazos ante él.


  
     
  


  —Siempre quieres que te responda en el momento, la gente tiene una vida —vuelve a quejarse sin atreverse a mirar a Nikita, supongo que le impone su sola presencia. He visto la misma reacción en otros hombres durante los últimos dos días en los que ha sido mi sombra—. Lo quieres todo cuando tú quieres y no sabes esperar.


  
     
  


  —Es que soy milenial y no tengo paciencia —digo antes de intentar cerrarle la puerta en sus narices, pero la voz de Lucía me detiene.


  
     
  


  —¡¿Milenial?! —exclama Lucía, riéndose a mi espalda—. ¿Para ser milenial no hay que nacer en este siglo?


  
     
  


  —Claro que no, vale también haber nacido entre las últimas tres décadas del siglo pasado —respondo antes de volver la cabeza hacia Andrés—. Si no necesitas sal o azúcar...


  
     
  


  —Lo capto —refunfuña dándose la vuelta.


  
     
  


  —Yo también me voy —dice al fin Lucía, y creo que todos hemos podido escuchar el suspiro de alivio de Nikita—. Es mejor que dejemos solos a los tortolitos.


  
     
  


  Cuando al fin estamos solos de nuevo y miro al ucraniano apoyando la espalda en la puerta principal no puedo evitar sentirme igualmente aliviada.


  
     
  


  —Creía que no se iría nunca —reconoce Nikita, y yo no puedo evitar asentir con la cabeza—. Mañana las cosas cambiarán. Tu hermano ha enviado a más hombres.


  
     
  


  —Mira, no veo a mi hermano detrás de todo esto. Dudo que sea capaz de atarse los zapatos él solo. Dime qué está pasando. ¿Con quién hablabas antes?


  
     
  


  Es que simplemente no creo que mi hermano dirija a todos estos ucranianos como si fuera el capo de la mafia, es todo demasiado raro.


  
     
  


  —Haces más preguntas que tu amiga.


  
     
  


  Ya veo que no voy a conseguir nada, así que tendré que seguir el plan original. No es que haya ningún plan súper elaborado, pero pensaba esperar a que se durmiera esta noche y coger su móvil.


  
     
  


  Al principio pensaba que mi hermano se había metido en un lío y había contratado a estos ex-militares para protegerse, pero cuando ha dicho que iba a enviar a más hombres, he comprendido que no era él. Ni siquiera creo que tenga tanto dinero para contratar a tanta gente. Aunque puedo equivocarme y es posible que tenga problemas precisamente por haber conseguido ese dinero.


  
     
  


  —Aquí tienes otra pregunta más, ¿qué hora es? ¿Esa me la puedes responder?


  
     
  


  Otra vez sonríe y, aunque estoy enfadada con él por no responder sobre lo que realmente me interesa, no puedo evitar sonreír también.


  
     
  


  —En realidad son dos preguntas.


  
     
  


  —Tres. ¿Sabes que te odio?


  
     
  


  —Son las siete, puedo responder y no lo creo.


  
     
  


  El timbre vuelve a sonar cuando iba a responder algo que le hiciera comprender que le odio realmente.


  
     
  


  —¿Sueles tener tantas visitas?


  
     
  


  —Si no hubieras apagado mi móvil contactarían antes por teléfono. Nunca desconecto del mundo de esta manera así que deben pensar que me ha pasado algo.


  
     
  


  Vuelvo a abrir la puerta sin comprobar antes quién es, porque como había previsto es Lucía.


  
     
  


  —Se me ha olvidado el bolso —responde mirándonos a uno y otro alternativamente—. ¿Ya os habéis enfadado?


  
     
  


  —Algo así —confirmo poniendo los ojos en blanco.


  
     
  


  —Nada que un buen polvo no pueda arreglar —dice con una sonrisa volviendo a mirarnos a uno y otro antes de dirigirse hacia la piscina donde se ha dejado el bolso.


  
     
  


  Miro hacia el exterior y veo que mi vecino sigue ahí fuera, apoyado en el coche de Lucía, pero antes de que me dé tiempo a pensar, Lucía sale corriendo, saludando a Nikita y a mí al hacerlo.


  
     
  


  Nikita se adelanta a mí para cerrar definitivamente la puerta mientras yo aún tenía la mano en la manilla de la puerta, sólo intentaba ver qué hacen esos dos ahí fuera.


  
     
  


  —Creo que esos dos van a tener algo —calculo alzando la mirada y él frunce el ceño al bajarla a mí.


  
     
  


  —¿Qué más da?


  
     
  


  —Tengo mis necesidades, me da envidia.


  
     
  


  Sus ojos bajan ahora a mis labios y me doy cuenta de que está demasiado cerca, incluso puedo oler su aroma, que vuelve a llevarme a esta mañana, cuando estábamos tan cerca en ese almacén, cuando me hizo saber con su proximidad cómo se pone cuando estoy pegada a él. Igual que ahora, que siento el deseo en sus ojos, tan profundamente que por alguna razón no soy capaz de moverme. No es que no me haya sentido deseada anteriormente, es que lo suyo traspasa límites...


  
     
  


  Por un momento he creído que me besaría, pero simplemente se da la vuelta y se marcha. No ha hecho nada, pero el repaso que me ha dado con sus ojos me ha confundido. Intento recomponerme rápidamente para parecer indiferente. Ni siquiera me gusta, ni siquiera me cae bien, es un tipo serio, que no sabe respetar los derechos ni la intimidad de los demás, pero hace que me ponga nerviosa y no sé si es porque no lo soporto o porque sé que le pongo tanto.


  
     
  


  


  Capítulo 4


  
     
  


  La cena no ha ido mucho mejor que la comida, pero el hambre nos ha llevado a abrir varias latas y a comerlas como si no hubiera un mañana. Sin embargo, todo eso me da igual, lo único que quiero es que se duerma de una vez y coger su móvil. Y dado el tiempo que llevo en la cama mirando el techo en la oscuridad, supongo que ya se habrá dormido. Además, según mis conocimientos sobre el sueño, no debería pasar de los cuarenta y cinco minutos tras haber caído redondo, porque en una hora hay un momento de estado de alerta durante el que no me gustaría estar presente.


  
     
  


  Como Nikita quiere tenerme controlada, duerme en la habitación contigua con la puerta abierta. Sólo tengo que coger su móvil y desbloquearlo. Es tan sencillo. Y a la vez no lo es.


  
     
  


  Me levanto lentamente y voy descalza hasta su habitación, apenas iluminada por la escasa luz que entra por la ventana, porque al no estar en ciudad no hay una gran iluminación proveniente de la calle. Afortunadamente está totalmente dormido y su móvil está en la mesita junto a la cama. Me acerco dando un paso más, muy despacio. Sólo tengo que desbloquearlo con el dedo, cogerlo y desbloquearlo. Es sencillo, sí, pero hay que ver la enorme mole de músculos que respira armoniosamente en la cama. Me siento como si intentara robarle el tesoro a un dragón que está dormido en una cueva. Pero ni soy un caballero ni tengo espada ni tengo escudo ni estoy acostumbrada a correr riesgos.


  
     
  


  Hasta mis dedos tiemblan cuando estoy tan cerca del móvil, no sé si seré capaz de cogerlo, pero de pronto recuerdo el lío en el que me ha metido mi hermano y que Nikita está encubriendo y me decido a cogerlo de una maldita vez.


  
     
  


  La mano de Nikita en mi muñeca me detiene y sus ojos abiertos de par en par observándome me paralizan hasta los latidos del corazón por unos segundos, para desbocarse después bajo mi pecho recuperando el tiempo perdido.


  
     
  


  —¿Qué haces aquí? —dice su voz ronca y con ese acento más marcado ahora.


  
     
  


  No puedo decirle ni darle ninguna excusa, pero lo que no debe saber es que quería coger su móvil o ya no tendré posibilidades de volver a acercarme a él en un futuro.


  
     
  


  —Ya te he dicho que tenía necesidades —respondo rápidamente, y ni siquiera sé por qué se me ha ocurrido esa maldita excusa, pero no tengo que decir nada más para que tire de mi brazo y me meta en la cama con él.


  
     
  


  No digo una palabra más y él ya está acariciándome por todas partes mientras me coloca sobre su cuerpo como si no pesara nada mientras me abraza y desliza sus manos grandes y calientes por mi espalda. Después me da la vuelta y me deja caer en su cama para colocarse sobre mí y mirarme durante unos segundos antes de besarme. No me da tiempo a pensar ni a rechazarlo, porque sus labios ya están pegados a los míos. Sus labios, suaves y también calientes, queman los míos mientras siento cómo su lengua entra en mi boca. Empieza a mover su lengua junto a la mía, a deslizarla por ella, a jugar en el interior de mi boca mientras me acaricia con sus labios al besarme.


  
     
  


  Hace demasiado tiempo que no estoy con nadie, en parte gracias a él, que me arruinó ayer la noche y hoy mi cita con el vecino. Y tal vez esa sequía sea la culpable de que haya gemido en su boca en este mismo instante. Que es lo que le faltaba al ucraniano para envalentonarse... Porque ahora siento cómo aprieta su cuerpo contra el mío, siento su erección en mi muslo, su enorme erección. Siento curiosidad por tocarla, como mero hecho científico, sólo por interés científico, eso es. Sin embargo, no lo hago, no se la toco, porque eso le envalentonaría, y ni siquiera estoy segura de lo que estoy haciendo. Esto es una locura, estoy dejando que me manosee, que me bese, sólo por seguir con la estúpida excusa que le he dicho. Es muy absurdo, aunque hay que reconocer que lo que ha hecho hasta ahora lo ha hecho muy bien. Sus labios y sus gemidos en mi boca están poniéndome como hacía tiempo que no me ponía nadie. Ni siquiera me gusta él, es demasiado grande, demasiado serio, demasiado agobiante, y sin embargo, sus labios, su lengua, su mano subiendo por mi cintura para alcanzar mis pechos, todo me está volviendo loca.


  
     
  


  Sigue besándome como si no hubiera un mañana y sigue recorriendo mi cuerpo con su mano derecha, apoyándose en su lado izquierdo pegado a mí. Siento sus dedos deslizando uno de los tirantes del sujetador hacia abajo para sacar mi pecho de su confinamiento y siento después cómo los desliza por mi piel para alcanzar mi pezón, que pellizca con el pulgar y el índice hasta que gimo en su boca tal y como ha hecho él desde que ha empezado a besarme. Despega sus labios de los míos y se separa de mí lo suficiente como para contemplar mi reacción a sus dedos.


  
     
  


  No dice una palabra, ni yo tampoco, sólo me mira a los ojos mientras sus dedos siguen jugando con mi pezón, empezando a ser tan difícil para mí respirar con normalidad... No sé cómo parar esto, ni siquiera mi cuerpo responde como yo quisiera, ofreciéndose a él, curvándose mi espalda para ofrecer aún más mis pechos a sus manos. Mi único consuelo es pensar que si fuera un robot el que hiciera lo mismo reaccionaría igual. Sigue sin gustarme él como hombre, simplemente sabe tocar los lugares adecuados de la forma adecuada, tal vez las feromonas tengan algo que ver. No dejo de repetirme ese mantra a medida que su mano desciende ahora hacia mi vientre, abandonando mi pecho en su camino.


  
     
  


  No deja de mirarme, de clavar sus ojos en los míos mientras desliza sus dedos lentamente hacia abajo. Podría haberme negado, podría darle alguna excusa ahora mismo, pero no puedo, la voz ni siquiera me sale en este momento. Él sigue el camino hacia mi sexo mientras ya ni siquiera puedo respirar por la nariz y abro la boca para recuperar el aliento y poder soportar la tensión que me están produciendo sus dedos en todo mi cuerpo.


  
     
  


  Introduce sus dedos por debajo de la tela de mis braguitas y los desliza por mi sexo haciéndome cerrar los ojos por un momento cuando siento sus enormes manos en tan sensible lugar.


  
     
  


  Este hombre tiene magia en los dedos, porque nadie me ha provocado tanto metiendo la mano así de rápido. Y sin embargo me está volviendo loca, incluso creo que me voy a correr si sigue así. Me da hasta vergüenza que esté pasando todo esto, ni siquiera tengo una explicación ante mí misma. Pero en este momento sería incapaz de apartarlo, de cerrar las piernas, de moverme, de irme de su lado.


  
     
  


  Empiezo a gemir y a moverme bajo su mano y él se detiene y se arrodilla frente a mí rápidamente para quitarme las braguitas, bajándolas por mis piernas tan deprisa que no me da tiempo a pensar.


  
     
  


  Me abre las piernas bajo su cuerpo mientras se coloca sobre mí y comienza a introducir esa enorme polla dura como una roca en mi interior, tan lentamente que la siento abrirse paso en cada milímetro de mi sexo entregado a él por completo. Hasta que decide embestirme finalmente haciendo que expulse el aire que había en mis pulmones y que tanto esfuerzo me había costado conseguir. Mis manos atrapan su espalda para apartarlo, pero no lo hacen, sólo deslizo mis dedos por su piel mientras vuelve a embestirme haciéndome sentir todo su cuerpo sobre el mío. Haciéndome sentir un placer que me recorre desde mi sexo hasta la punta de mis dedos, llenando mi interior y haciendo que me humedezca en cada rincón mientras él se mueve de nuevo, hasta que nuestros ojos se encuentran y él se detiene de repente.


  
     
  


  —Sigue —le pido tomando el control y moviéndome bajo su cuerpo mientras cierro los ojos, dejándome llevar por lo que siente mi cuerpo. Casi le he rogado que no se detenga, qué vergüenza.


  
     
  


  No necesito decir nada más para que él continúe de nuevo. No sé por qué ha parado, pero ya no lo hace más, afortunadamente, porque estoy tan excitada que el simple roce de su cuerpo con cada movimiento me provoca un placer que hacía tiempo que no sentía. Deslizo mis dedos por su nuca, por su cabeza casi rapada, sin darme cuenta de lo que hago hasta que pasan unos segundos. Hasta que comprendo que he acercado con mis manos su cabeza para que vuelva a besarme, para sentir de nuevo sus labios y su lengua en mi boca, deslizándola por la mía.


  
     
  


  Cada vez se mueve más rápido y me hace sentir más profundamente su enorme miembro dentro de mí. La sensibilidad de mi cuerpo y mi sexo están a flor de piel y sus labios no hacen más que incitarme jugando con los míos, incluso atrapándolos entre sus dientes, volviéndome loca así. Nuestros gemidos se mezclan mientras estamos tan unidos, mientras nos fundimos el uno con el otro. Sus movimientos se aceleran cuando empiezo a gemir bajo su cuerpo alzando las piernas para intentar rodearlo por la espalda, sólo para sentirle aún más. Me penetra acelerando sus movimientos, más fuerte cuando mi cuerpo convulsiona al fin por el enorme placer que me está provocando, haciendo más intenso el orgasmo con sus embestidas, a medida que mi interior vuelve a adaptarse, como cada vez que entra, a su tamaño.


  
     
  


  Él se deja llevar por la necesidad de su cuerpo hasta que se corre dentro de mí haciéndome gemir de nuevo, porque todavía estaba disfrutando de los últimos estallidos de placer con sus movimientos, y acelerarlos sólo incrementa lo que siento. También él gime y gruñe por su propio placer soportando su peso a duras penas sobre sus brazos, a cada lado de mi cabeza. Es demasiado alto para mí y cuando se estira sintiendo las últimas convulsiones de placer ya ni siquiera llego a sus labios.


  
     
  


  Su cuerpo sudoroso y caliente sobre el mío me hace deslizarme por un lado cuando él deja caer su peso al otro.


  
     
  


  No me atrevo a mirarlo a los ojos, por lo que permanezco en la cama boca arriba mirando el techo. No sé qué ha pasado, ha sido todo demasiado intenso y no he podido pensar. No me ha dado tiempo a si quiera dedicar un pensamiento sobre lo que estaba pasando. Cuando al fin lo miro de reojo veo que tiene la vista clavada en mí, a pesar de la escasa luz que entra por la ventana. No digo nada, ni él tampoco, sólo permanece en silencio mirándome y, por alguna razón, necesito irme de esa cama, lo antes posible.


  
     
  


  Nos hemos despertado casi a la vez, lo he oído desde mi habitación. Y aunque he intentado evitarle duchándome durante más tiempo del necesario para darle margen a que desayunara sin mí, cuando he salido de mi habitación, ahí estaba él. Un buenos días y una mirada de deseo han sido suficientes para hacerme sentir extraña en mi propio cuerpo. Vuelvo a repetirme que a pesar de todo, si hubiera sido otro, si hubiera sido una máquina, un alien, o cualquier juguete sexual, el que me hubiera tocado como lo hizo él anoche, habría obtenido el mismo resultado. Es natural que al verlo mi cuerpo reaccione ahora, ya se habrá creado una asociación entre el objeto que da placer y el placer en cuestión. Pero mi parte racional no puede aceptar esa asociación.


  
     
  


  No es fácil aceptar lo que ha ocurrido. Sobre todo si todo esto es el resultado de seguir con la excusa de que le di, que lo buscaba a él y no a su móvil. Ahora mismo quisiera darme cabezazos contra la pared. Es que ni siquiera conseguí acercarme a su móvil.


  
     
  


  No entiendo cómo se me fue la cabeza así. Cómo dejé que me follara. Debo haber perdido la capacidad de razonar y de pensar con claridad. Era de noche, tal vez esa es la razón, por la noche mi cerebro pierde sus capacidades, es como si estuviera al 40%... Claro, eso es, no lo había pensado antes.


  
     
  


  Me recompongo y le devuelvo el “buenos días” para pasar por delante de él y dirigirme hacia la cocina. Pero no avanzo mucho, porque él me atrapa de nuevo entre sus brazos y la pared para quedarse mirándome desde su altura.


  
     
  


  —Lo de anoche fue sólo un acto de necesidad, sigues sin gustarme —le explico al fin, tras sentir cómo me examinaba con su mirada. Giro la cabeza hacia un lado y él despega un brazo de la pared, pero no me deja ir, sólo acerca sus dedos a mis labios y desliza el pulgar sobre el inferior, haciendo que me vuelva a excitar tanto como anoche con ese simple gesto.


  
     
  


  —Aún hay necesidad —responde a mi explicación.


  
     
  


  —No hay ninguna necesidad —aclaro recuperando a medias el control sobre mi cuerpo, aunque creo que mis labios aún están temblando por el tacto de sus dedos y él lo ha podido sentir.


  
     
  


  —Entonces quedaste... satisfecha —dice sonriendo finalmente. Sabía que se regodearía con mi caída...


  
     
  


  —Quiero desayunar, apártate —le ordeno dedicándole la mirada más amenazante que tengo.


  
     
  


  Él se aparta y me deja ir finalmente, pero cuando doy dos pasos más dice algo que hace que me detenga en seco.


  
     
  


  —No sabía que llegarías tan lejos para no decirme que buscabas mi móvil.


  
     
  


  —¡Hijo de puta! —exclamo dándome la vuelta rápidamente—. ¿Fuiste capaz de hacerlo sabiéndolo?


  
     
  


  Él no da ninguna excusa ni se defiende, sólo se encoge de hombros ligeramente mientras intenta contener esa sonrisa que ahora mismo odio.


  
     
  


  —No he conocido a alguien tan ruin en mi vida —grito negando con la cabeza, dando otro paso más hacia él, a ver si borra esa sonrisa de su cara de una vez—. ¿Cómo has podido hacer algo así?


  
     
  


  Tras varios insultos y gritos, él me mira de arriba abajo con el mismo fuego en sus ojos que anoche, con el mismo deseo.


  
     
  


  —Ya sabías cómo me pones, ¿qué querías que hiciera? ¿Que no aprovechara la situación?


  
     
  


  —Una persona, mentalmente normal, habría dicho algo. No se follaría a alguien con engaños.


  
     
  


  —Tú me engañaste a mí, me dijiste que habías venido a follar —dice a modo de defensa, pero su sonrisa es ya un hecho inamovible en su rostro.


  
     
  


  —¡Es increíble! —grito de nuevo para darme la vuelta y perderlo de vista o creo que soy capaz de golpearle de la rabia que me da—. ¡Qué coraje...! —empiezo a decir, y no dejo de insultarlo hasta que llego a la cocina.


  
     
  


  Afortunadamente no me ha seguido y podré desayunar tranquila. Menudo imbécil. Sabía que era una excusa, sabía que estaba allí para coger el móvil y aún así se aprovechó de la situación. No se lo pensó dos veces..., y no tardó en metérmela, pienso mientras alcanzo la cocina y cierro la puerta a mi espalda. No tengo ganas de verlo más. En estos momentos odio a mi hermano y a Nikita a partes iguales.


  
     
  


  Cada vez que lo pienso, cómo me dejé llevar por ese hombre. Cómo entraba en mi cuerpo, cómo se apoderaba de mí, de mi boca, de mi sexo. Cómo hizo lo que quiso conmigo sabiendo que sólo había ido allí a por su móvil. Es que cada vez que lo pienso me da más rabia.


  
     
  


  Todavía recuerdo sus manos deslizándose por mi piel, calientes y rugosas, cómo acariciaba con la palma mis pechos, mis pezones. Cómo bajaban hasta mi sexo y acariciaba con sus dedos de piel dura y curtida mi clítoris. Cada vez que recuerdo que casi me corro al hacerlo, al bajar su mano ahí, sabiendo que yo no estaba en esa cama porque quisiera estar allí, sabiendo que no le deseaba. ¿Cómo alguien puede ser tan rastrero? ¿Cómo pudo aprovecharse así de la situación? ¿Cómo se puso tanto si sabe que no me gusta? Es que no tiene ningún sentido. ¿No le gusta sentirse deseado? ¿Sólo le importa su propio deseo?


  
     
  


  Muchas más preguntas y recuerdos asaltan mi mente cuando estoy removiendo el café con leche sentada en la mesa de la cocina con la mirada vacía. Tan absorta que no me doy cuenta de que alguien ha entrado hasta que Nikita abre la puerta de la cocina y me presenta a dos más que son prácticamente como él.


  
     
  


  —Iván y Bog.


  
     
  


  Los miro alternativamente a uno y otro y luego a Nikita, buscando una explicación levantando la vista de mi café mientras sigo moviéndolo con la cucharilla.


  
     
  


  —¿Son primos tuyos? —pregunto dando otra vuelta a la cuchara en la taza de café mientras suspiro resignada.


  
     
  


  Él sonríe por tercera vez en lo poco que llevamos de mañana y niega con la cabeza.


  
     
  


  —Están aquí para protegerte.


  
     
  


  —¿Igual que lo haces tú? —pregunto alzando las cejas dándole el doble sentido a mi voz que él ha captado ya.


  
     
  


  Ahora sí se le quita la sonrisilla de la cara y es lo único que me ha animado hoy tras su confesión de hace un rato.


  
     
  


  —Ellos vigilarán el perímetro e instalarán el sistema de seguridad —corrige, explicándome que no me van a “proteger” como lo hace él.


  
     
  


  —¿Os envía mi hermano? —pregunto desviando la mirada hacia los nuevos, para ver sus reacciones, nulas como la de Nikita. A estos tampoco les voy a sacar información—. ¿Cuándo acabará esto? Porque el teletrabajo no es lo mío, puedo aguantar una semana, pero yo no puedo permitirme ni vacaciones ni desaparecer mucho más tiempo.


  
     
  


  —Pronto se solucionará, nosotros la protegeremos hasta entonces —dice Bog, otro ruso, o ucraniano, rubio y con el mismo corte de pelo militar que Nikita y que el otro, sólo que un poco menos ancho que ellos, pero aún así podría decirse que son trillizos.


  
     
  


  —¿Pronto? ¿Cuándo es pronto?


  
     
  


  —Pronto —dice Nikita interrumpiendo a Bog antes de que siga hablando.


  
     
  


  Lo cual me hace pensar que tal vez ahí pueda rascar algo de información.


  
     
  


  —Si dentro de una semana todo esto sigue igual llamaré a la policía, denunciaré el intento de secuestro y acabaré con todo esto de una vez —les advierto mientras vuelvo la vista a mi café.


  
     
  


  —Tu hermano correría peligro si llamas a la policía —responde Nikita como ha hecho otras tantas veces desde ayer.


  
     
  


  —Correré el riesgo —respondo mirándole directamente a los ojos, dándole a entender que voy muy en serio, que llamaré a la policía a pesar de los líos en que ande metido mi hermano.


  
     
  


  Es que en realidad, tengo la sensación de que todo esto es un engaño, tengo la sensación de que estoy secuestrada en mi propia casa. Y tengo la sensación de que mi hermano está siendo extorsionado de alguna forma, eso tendría más sentido que ser la cabeza detrás de un entramado entre rusos y ucranianos. Ni siquiera sé qué está pasando. Y, por si fuera poco, he dejado que esa bestia me follara. No tengo remedio...


  
     
  


  Aunque algo no cuadra con la teoría que me ha dejado entrever Nikita, ¿quién intentó secuestrarme en el restaurante ayer? Mi hermano sabe algo o debe algo o tal vez tiene algo que quiere alguien, o incluso podrían quererlo dos partes enfrentadas. Los que pagan realmente a estos ucranianos y los que intentaron secuestrarme ayer. Lo que no entiendo es qué tiene que ver mi hermano con esta gente.


  
     
  


  No me fío en absoluto de esos tres que ahora pululan por mi casa como si nada. Podría haber llamado a la policía, pero no sé en qué anda metido mi hermano ni si podría poner en peligro su vida al hacerlo. Necesito hablar primero con él, que me diga qué cojones está pasando y buscar una solución. Tendría que habérmelo contado desde el principio, pero él siempre fue igual, de niño siempre las liaba y se lo callaba para que no le echaran la bronca nuestros padres. Y con esa forma de ser sólo lograba liarla más, como seguramente esté haciendo ahora. Y a falta de nuestros padres, me considera a mí su madre en lugar de la hermana en quien confiar sus estupideces.


  
     
  


  Si tan sólo pudiera contactar con Nicolás y averiguar qué está pasando. El caso es que, aunque he intentado llamarle varias veces desde que se fue, no ha habido manera de que descuelgue el teléfono.


  
     
  


  Y la única opción que tenía, la de coger el móvil de Nikita, se esfumó anoche de una forma tan absurda. Aunque creo que nunca existió esa opción, parece que duerme con un ojo abierto. Alguien debería decirle que no es bueno para la salud no dormir profundamente... Tal vez por eso siempre está tan serio, claro, se le ha agriado el carácter por dormir mal. Aunque hay que reconocer que en las últimas horas ha sonreído más veces de lo que lo había hecho durante toda la semana que llevaba aquí antes de convertirse en mi sombra. No es el primer ruso que conozco que cambia su carácter, al final todos se vuelven como nosotros. Aunque él no es ruso, ni desde luego se parece en nada a los que viven por aquí. A éste aún le falta un poco más de sol para que se relaje.


  
     
  


  Oigo el timbre de la puerta y salgo rápidamente, porque quien quiera que sea no debería ser recibido por ninguno de esos ucranianos. Y sólo espero que no sea nada del trabajo. Aunque en ese caso habrían contactado conmigo antes, aunque fuera por e-mail, pienso mientras corro hacia la puerta.


  
     
  


  Ivan, el experto en las comunicaciones que ha instalado cámaras en el exterior y está conectando el sistema, se acerca a mí con mi móvil, que no sé cómo ha conseguido, porque estaba en mi habitación. Está claro que aquí nadie respeta la intimidad ni la propiedad privada.


  
     
  


  —Lo he arreglado —dice entregándomelo.


  
     
  


  —¿Qué le has hecho? —pregunto con desconfianza, porque evidentemente no estaba roto.


  
     
  


  —Ahora nadie lo puede localizar —me explica con la misma expresión que tenía Nikita hasta hace unas horas, es decir, ninguna. Éste acaba de salir de la fábrica de rusos estirados...


  
     
  


  —Es un alivio —digo resignada negando con la cabeza mientras pongo los ojos en blanco.


  
     
  


  Espero hasta que vuelve a desaparecer para seguir con su trabajo antes de abrir la puerta y evitar que quien esté ahí fuera se entere de lo que está pasando aquí dentro. Porque bastantes problemas hay ya como para añadir otro.


  
     
  


  —¿Qué haces aquí otra vez?


  
     
  


  —Vaya recibimiento —dice Lucía empujándome y entrando rápidamente para cerrar la puerta tras de sí—. Sabía que estaba pasando algo, he visto subir a unos tíos muy raros, he venido a avisarte. Me pareció bastante raro que te hubieras liado con ese tío... Ahora lo entiendo todo.


  
     
  


  Aunque tiene razón en que fue una excusa al final sí me lié con Nikita, aunque no sabría cómo explicar lo que pasó. Tal vez podría decir que yo sólo quería mantener la posibilidad de acceder a su móvil y descubrir qué está pasando realmente. Aunque ni siquiera suena bien explicado así. Tal vez sí tenía ciertas necesidades y, bueno, él supo aprovecharlas haciendo las cosas demasiado bien. Menudo cabrón.


  
     
  


  —Un momento —la detengo con mis manos en sus hombros antes de que vea a los otros rusos o ucranianos, la verdad es que no sé de dónde son los otros dos, aunque creo que ha visto a Bog—. Te estás haciendo ideas muy raras —no puedo explicarle lo que está pasando y ponerla en riesgo a ella también. Ni siquiera estoy segura de si puedo confiar en Nikita y mucho menos en esos dos que han llegado hoy, pero no puedo hacer como mi hermano e implicar a más gente en estos asuntos—. Estoy liada con Nikita y no puede seguir trabajando para mí, por eso ahora he contratado a otro guardaespaldas.


  
     
  


  —Si tú lo dices, sólo es que me había preocupado.


  
     
  


  Coloco mis manos en sus hombros e intento acompañarla hacia la puerta.


  
     
  


  —Todo está bien, puedes volver. Por cierto, ¿de dónde vienes? —pregunto mirándola de arriba abajo, lleva la misma ropa de ayer—. ¿Por qué has visto a esos tíos subiendo a mi casa?


  
     
  


  Nikita me abraza de improviso desde atrás y me veo obligada a soportar su abrazo ante Lucía. Sí que es listo, sabe que tengo que mantener la versión de haberme liado con él. De nuevo me hace recordar con sus manos en mi cintura lo que pasó anoche. También me acuerdo de que ha confesado que sabía que no estaba allí para follar, sino para coger su móvil. De pronto siento otra vez la rabia recorriéndome y sé que él lo ha notado, sobre todo porque clavo las uñas en el brazo que me rodea, fingiendo acariciarle.


  
     
  


  El muy capullo no se queja, sino que me aprieta más contra él, haciéndome sentir que está duro como una piedra. El muy salido se ha empalmado otra vez. Hasta le pone que le clave las uñas, a éste le pone todo.


  
     
  


  —Ahora entiendo por qué quieres que me vaya...


  
     
  


  —Por cierto ya me va el móvil, llama antes la próxima vez, por si nos pillas en la cama... —digo con una sonrisa tensa que devuelvo a Nikita cuando giro la cabeza y veo cómo está disfrutando, pero no sólo lo veo en su expresión, también lo siento en mi trasero, contra el que está restregándose.


  
     
  


  —Estás muy rara —admite Lucía mirando por un momento a Nikita, que está salido, es evidente, y luego a mí que me debato entre la rabia contenida y la excitación que me provoca Nikita por tenerlo tan cerca.


  
     
  


  —Es que es una relación rara, algo así como lo de cincuenta sombras.


  
     
  


  —Pero en nuestro caso ella me “ataca” a mí —dice apartando su brazo de mi cintura, donde seguramente deben haberse quedado las marcas de mis uñas.


  
     
  


  Lucía nos mira a uno y otro boquiabierta. Debe parecerle muy raro que yo, que mido poco más de metro y medio, tenga dominado y sometido a esta pedazo de bestia que tengo a mi espalda.


  
     
  


  —Pues ya me contarás cómo se hace —dice pensativa mirándonos alternativamente.


  
     
  


  —Ya te contaré... —confirmo cerrando los ojos por un momento, ni siquiera sé si se puede explicar qué pasó anoche, y sobre todo que suene creíble.


  
     
  


  Cuando Lucía desaparece, confusa y pensativa cerrando tras de sí la puerta, dejo de sonreír y resoplo de pura rabia. Ya se ha divertido bastante por hoy este ucraniano.


  
     
  


  —Suéltame.


  
     
  


  Él desliza sus manos por mis hombros antes de soltarme, bajando sus manos por mis brazos, haciendo con esa ligera caricia que todo el vello de mi cuerpo se erice ante su tacto.


  
     
  


  —Volverás pidiendo más de ésta —dice haciéndome sentir de nuevo su erección contra mis nalgas.


  
     
  


  —Tú no estás bien de la cabeza, desde luego estás muy equivocado con lo que pasó anoche.


  
     
  


  —Anoche te di tiempo suficiente para que me apartaras..., y lo que recuerdo es que me clavaste las uñas para que te lo hiciera más fuerte.


  
     
  


  Yo también me acuerdo de eso, por desgracia.


  
     
  


  —¡Lo habría hecho aunque fueras uno de esos muñecos biónicos! —exclamo fingiendo más de lo que quisiera. Ni siquiera sé lo que estoy diciendo.


  
     
  


  —¿Un muñeco? —dice sin poder ocultar su sorpresa en la voz—. ¿Es lo que te dices? —pregunta riendo mientras al fin me deja libre de sus brazos y sus caricias.


  
     
  


  —Es lo que me digo, sí. Anoche tenía ganas y no sólo era una excusa para coger el móvil, sino una realidad. No me habría importado si eras tú u otro... O incluso un juguete sexual...


  
     
  


  Me mira con esa sonrisa de autosuficiencia y se da la vuelta para seguir convirtiendo mi casa en un búnker con esos otros dos ucranianos.


  
     
  


  Tras pasar el resto de la mañana encerrada en mi habitación teletrabajando, llamando, haciendo de comercial por teléfono como en mis años de juventud, y desquiciándome cada vez que pienso en lo fácil que me dejé llevar por el cuerpo de Nikita; por sus caricias, sus manos grandes y ásperas que me provocaban más que si hubieran sido suaves, que raspaban mi piel en sus zonas más sensibles y que me dieron un placer que bueno..., un placer ni siquiera recuerdo haber sentido con tanta intensidad anteriormente, decido bajar de nuevo a la cocina en busca de comida.


  
     
  


  Mientras bajo las escaleras no puedo dejar de pensar en el poco sentido que tiene que alguien así, alguien a quien no me habría acercado jamás en condiciones normales, me hiciera todo aquello de esa forma, me hiciera sentir tanto placer. Y es que ni siquiera hicimos nada del otro mundo, pero lo básico que hicimos, sus besos, sus labios, su lengua, sus manos, me volvían loca. Ha dicho que volveré por mí misma a por más "de ésta", han sido sus palabras. Lo he negado, y lo negaría ahora, pero mi cuerpo tiene vida propia, es decir, tiene voluntad propia, que es peor.


  
     
  


  Menos mal que no está a la vista porque no creo que esté preparada para verlo en este momento. No sé dónde se ha metido, pero ese otro más "vulnerable" está en la cocina preparando algo y creo que puedo conseguir que me explique qué cojones está pasando con mi hermano. Al fin y al cabo fui comercial, lo llevo en la sangre, provengo de una larga estirpe de manipuladores, capaces de convencer a un esquimal para comprar una nevera, o eso decía mi padre..., y si algo he heredado es esa capacidad para conseguir la información del cliente necesaria para mis intereses. Éste es mi momento. Está solo y puedo acercarme con una sonrisa seductora sin que se dé cuenta de mis intenciones.


  
     
  


  Él se da la vuelta y me sonríe al ver mi expresión, y que voy en bikini. Me mira de arriba abajo pero no dice nada.


  
     
  


  —Cuando terminéis de conectar todos esos cables podéis utilizar la piscina. Está estupenda —sugiero cogiendo una bolsa de papatas fritas que hay en el armario abierto sobre su cabeza, inclinándome lo suficiente como para rozar su hombro con mi pecho.


  
     
  


  Él me mira confuso pero no se aparta, sólo se queda mirándome boquiabierto.


  
     
  


  —Bog, yo me encargo de ella, vuelve al trabajo.


  
     
  


  La voz de Nikita, más seria de lo normal me impide desarrollar mi estrategia con el más joven. Y la mirada que me dedica me hace saber que se ha dado cuenta de lo que intentaba. Es una pena, porque ese jovencito tenía todas las de perder, lo he notado en cómo me miraba. Pero con Nikita por medio no podré hacer nada, sabe qué intenciones tengo y su misión por raro que parezca no es sólo protegerme, es que no me entere de nada.


  
     
  


  Bog le obedece y sale disparado hacia el salón mientras yo intento seguirlo para ir a la piscina, pero Nikita no tiene la intención de dejarme pasar.


  
     
  


  —Creía que esperabas que fuera a por más de ésta, pero me parece que eres tú el que no puede vivir sin más de lo mío.


  
     
  


  Cuando alguien no tiene argumentos pasa a la acción, es una realidad de este mundo. Y es justo lo que hace. Me atrapa con sus enormes manos y me mete la lengua hasta la campanilla impidiéndome respirar. Intento apartarlo apoyando mis manos en sus pectorales, pero es imposible con tanta fuerza como tiene. Comienza a mover su lengua en mi boca como hacía anoche, como hacía mientras movía sus dedos sobre mi húmedo sexo. Como hacía cuando dejaba caer todo su peso sobre mi cuerpo y deslizaba su miembro en mi interior, llenándome hasta que gemía de puro placer ante el contacto de esa enorme cosa que tiene entre las piernas. De pronto me doy cuenta de que me he acercado a su sexo mientras disfrutaba, sí he dicho disfrutaba, de su beso, recordando cómo se siente su cuerpo en la cama. Él deja de besarme y se aparta, perdiendo totalmente el contacto conmigo. Me mira desde su altura y yo aún estoy confusa, confusa y caliente, encendida como una cerilla, sin saber qué ha pasado, otra vez.


  
     
  


  —Te dije que volverías a por más de ésta.


  
     
  


  —Pero... —intento decir, cabreada y por desgracia excitada aún.


  
     
  


  —Te espero esta noche en mi habitación, puedes intentar quitarme el móvil, otra vez, tal vez tengas más suerte.


  
     
  


  No me deja rebatir sus palabras porque se va dejándome con la palabra en la boca. Hasta que pienso una buena respuesta y le digo a su espalda.


  
     
  


  —Tal vez lo intente con Bog y sí tenga más suerte.


  
     
  


  —Inténtalo —responde sin darse la vuelta, deteniéndose sólo el tiempo justo para decirlo.


  
     
  


  Pues claro que lo voy a intentar, ya he creado el ambiente perfecto, ya me he paseado en bikini por la piscina, incluso me he cambiado de bikini delante de las cámaras que han instalado, me he duchado desnuda junto a la piscina. Aunque no sé si las cámaras enfocan hacia esa parte. Y tal vez me he pasado con las provocaciones. Además, no sé si realmente están mirando esas cámaras o qué cojones están haciendo, o si funcionan ya o falta algún cable más por conectar. El caso es que sólo he visto de manera puntual a esos tres, ir y venir con el material que están colocando. Lo único cierto de todo esto, es que mi casa es ahora una fortaleza inexpugnable digna de soportar el ataque de una horda de orcos.


  
     
  


  Mientras intento aprovechar los últimos rayos de sol acostada en la hamaca con un mojito en la mano, intento concentrarme en planear cómo sonsacarle la información a Bog. El problema es que cada vez que he intentado acercarme a él cuando los otros dos se han ido y lo han dejado solo, no me ha dado tiempo de hablar apenas, Nikita no deja de vigilarme tal y como lo lleva haciendo desde que lo trajo mi hermano con él. Sin embargo, mi idea radica en la necesidad humana de dormir, necesidad que nos afecta a todos, también a Nikita.


  
     
  


  Claro, que a veces se podría pensar que no tiene ese tipo de necesidad, parece estar alerta todo el tiempo. Parece que sus ojos siempre están abiertos, siempre sobre mí, como ahora.


  
     
  


  Miro hacia el porche que da a la piscina y veo cómo se acerca hasta mí, me quita el mojito de la mano y se acuesta en la hamaca que hay a mi lado dejando caer todo el peso de su cuerpo como si ya no pudiera con él. A saber lo que ha estado haciendo todo el día en mi casa...


  
     
  


  Observo atónita cómo se traga el contenido del vaso de una vez y me limito a negar con la cabeza. Parece ser que ya no es tan estricto con lo de no beber cuando está trabajando.


  
     
  


  —¿Has pensado ya cómo vas a seducir a Bog? —pregunta como si leyera mis pensamientos.


  
     
  


  —Aún no, no dejas que me concentre.


  
     
  


  —Podrías preparar otro de éstos —dice alargando la mano para dejar el vaso en el suelo, sin apenas moverse de la hamaca.


  
     
  


  —Se me ha cerrado el estómago al verte.


  
     
  


  —Mientras sólo sea el estómago —dice riendo.


  
     
  


  —Se me cierra todo —le escupo girando la cabeza para no ver su sonrisa—. Debes estar muy satisfecho contigo mismo.


  
     
  


  —Tengo que reconocer que bastante.


  
     
  


  —En circunstancias normales jamás me habría liado con alguien como tú.


  
     
  


  —Lo que te habrías perdido.


  
     
  


  —No fue para tanto...


  
     
  


  Él vuelve la cabeza hacia mí y no puedo evitar mirarlo cuando sé que está clavando sus ojos en mi nuca por el silencio que se produce entre nosotros.


  
     
  


  —¿Estás segura? —pregunta alzando una ceja sin intentar ocultar su sonrisa de satisfacción.


  
     
  


  Resoplo negando con la cabeza y lo dejo solo en la piscina, no creo que pueda soportar un minuto más a alguien así. Realmente creo que en circunstancias normales jamás me habría liado con él. Lo que no es verdad es que no fuera para tanto. Creo que es el mejor polvo que he echado en mi vida. Y no fue nada del otro mundo, es decir, no hubo nada especial, sólo unas caricias, unos besos, un poco de magreo y penetración. No hubo nada que pueda calificarse con nombres franceses o ingleses dignos de ser etiquetas de búsquedas en el porno más duro, o incluso en el más blando. Ni tampoco hubo nada que pudiera salir en una escena de algún libro erótico de alto voltaje. Todo fue tan básico, tan sencillo... Y sin embargo, con el simple tacto de sus labios y sus manos..., me hizo tocar el cielo. Con el simple tacto de su polla en mi interior, me hizo sentir un placer más intenso que lo que podría explicar con palabras. Sólo con ese miembro enorme y duro ya me daba un placer tan alto que parecía que estuviera teniendo un orgasmo continuamente. Nunca me había pasado algo así, no digo que no haya disfrutado en el pasado, lo he hecho bastante, pero esto fue distinto. De hecho, le he dado tantas vueltas durante todo el día que acabo de llegar a la conclusión de que debería follarme a otro ruso para comprobar si son todos así o es él, y en cierto modo para disfrutar con otro y comprobar a la vez si es cosa mía, que estoy necesitada, o es cosa de él, que tiene magia en cada centímetro de ese enorme cuerpo que tiene.


  
     
  


  Como si lo hubiera invocado con mis pensamientos, aparece el otro, Ivan, el experto en las comunicaciones... Yo también soy experta en comunicación, de hecho es mi trabajo.


  
     
  


  —¿Habéis terminado con mi casa? —pregunto sonriendo como una tonta.


  
     
  


  Él se da la vuelta y me mira serio, demasiado serio. Me ha recordado a la primera vez que vi a Nikita. Sin embargo, no se me escapa ya que esa mirada esconde deseo. Es igual que él. Y he aprendido que los ucranianos son un poco raritos, diría que son todo lo contrario a un italiano, es decir, cuando algo les gusta, se comportan como si no les gustara. O al menos se comportan así los que están en mi casa, porque tampoco es que conozca a más de ese país. Vamos, que podrían haberme tocado a mí los más serios y sosos de Ucrania.


  
     
  


  —Hemos acabado con lo más importante, si alguien se acerca lo suficiente, lo sabremos —asegura con ese acento ruso tan profundo, mucho más que el de Nikita, puede que lleve menos tiempo en España, o simplemente es de los que jamás pierden el acento por mucho tiempo que pase.


  
     
  


  —Así que ahora estoy segura, frente al enemigo.


  
     
  


  Él me mira frunciendo el ceño, tal vez el tono de voz ha sido demasiado meloso y se ha dado cuenta de lo que estoy intentando.


  
     
  


  —Nikita es el mejor en esto, siempre has estado segura con él —dice tajante.


  
     
  


  Es un hueso duro de roer, aunque seguramente Nikita les haya ordenado mantenerse lejos y no soltar una sola palabra sobre lo que está pasando. La verdad es que convencer a alguien que ha sido advertido de que van a intentar convencerle de algo, es demasiado difícil. Por otro lado, me parece que me he acostumbrado a la buena vida y he perdido mis dotes más duras de comercial, las que ayudan a convencer a alguien de algo que no le interesa. Últimamente mis clientes me buscan a mí en lugar de yo a ellos, además de que tenemos intereses comunes, yo ya tengo los contactos y me limito a poner una logística y un sistema en funcionamiento que es siempre el mismo y ya está organizado. Al final me he acostumbrado a un trabajo repetitivo que se limita a poner en contacto a grupos y cantantes para que hagan sus giras en España. Definitivamente he perdido mis dotes de comunicadora agresiva, porque ni siquiera se me ocurre ahora nada más que la aceptación de la derrota, aunque no por ello dejaré de intentarlo.


  
     
  


  —Desde luego vigilada estoy, no me deja tranquila ni un momento.


  
     
  


  —Es por tu bien —se limita a decir sin dejar un resquicio al que agarrarme.


  
     
  


  Este idiota sabe perfectamente a dónde quiero ir, pero se está haciendo el sueco.


  
     
  


  —No te va a funcionar con él —dice Nikita a mi espalda.


  
     
  


  —¿Lo ves? —confirmo con Ivan, sin darme la vuelta ante las palabras de Nikita—. No me deja tranquila ni un momento. Se ha “obsesionado” conmigo —suspiro y finalmente me doy la vuelta.


  
     
  


  Una alarma empieza a sonar y miro a Nikita confusa. Esa alarma es nueva, porque aquí lo único que hacía ruido era el timbre de la puerta y desde luego no suena de esa forma tan estridente.


  
     
  


  —Ve arriba —dice Nikita señalando hacia la escalera mientras saca un arma, sí, un arma. Esto es de locos.


  
     
  


  Esto está pasando de claro oscuro, en cuanto sepamos quién es no pienso tolerar más vivir en esta situación, en la ignorancia y en la locura que es esto. Voy a exigir saber lo que está pasando o llamaré a la policía. Aunque eso afecte a mi hermano de alguna forma.


  
     
  


  —Es una mujer —grita Bog desde el despacho donde han instalado todo el sistema de cámaras.


  
     
  


  Aún estoy subiendo las escaleras cuando Nikita me hace una señal para que me detenga.


  
     
  


  —¿Otra vez tu amiga?


  
     
  


  —No tengo ningún mensa... —digo comprobando mi móvil ante su pregunta—. Sí, es Lucía. Dice que ha visto subir otra furgoneta llena de rusos. Viene para ver si estoy bien.


  
     
  


  —¿Rusos? —preguntan Ivan y Nikita a la vez.


  
     
  


  —Eso pone aquí —digo señalando el móvil—. Debe haber pasado el día en casa de mi vecino, la muy puta —digo para mí aunque cuando alzo la vista veo las caras con ceños fruncidos de los dos ucranianos—. Antes ha visto el coche en el que iban tus dos amigos, por eso ha venido esta mañana, está haciendo de vieja del visillo entre polvo y polvo. ¿Estáis esperando más “trabajadores” como vosotros?


  
     
  


  Nikita e Ivan se miran el uno al otro y está claro que saben quiénes pueden ser los que han subido por la carretera que lleva a mi casa. El problema es que si los ha visto Lucía, que probablemente estaba en la casa de mi vecino, follando como conejos, no han llegado hasta aquí, o al menos no los hemos visto. Y si no se los ha cruzado al subir, es porque no han bajado, es decir, siguen por la zona.


  
     
  


  —¿Quiénes son?


  
     
  


  Instintivamente me acerco a Nikita, no sé por qué, tal vez porque su mirada me tranquiliza. Él me abraza y siento un placer en todo el cuerpo al tenerlo tan cerca como el que sentí anoche. Y además me hace sentir segura como cuando estábamos en el almacén cuando intentaron secuestrarme. Cuando me rodea con sus brazos siento una paz, que desde luego, necesito ahora.


  
     
  


  Al fin llega Lucía a la puerta y toca al timbre.


  
     
  


  —No puede volver a bajar la carretera, no es seguro —me advierte Nikita antes de soltarme para abrir la puerta.


  
     
  


  Yo asiento ante su advertencia. Si esos tipos están por ahí puede ser peligroso para ella. Ni siquiera sé quiénes son o qué quieren, pero puedo imaginar muchas probabilidades ahora y en todas ellas las cosas no pintan bien.


  
     
  


  —Hablaremos después —le advierto a Nikita dedicándole una mirada de preocupación que no he podido evitar, en realidad intentaba parecer inflexible, pero estoy otra vez nerviosa.


  
     
  


  Abro la puerta y Lucía nos mira atónita.


  
     
  


  —¿Qué está pasando aquí? ¿Te han hecho algo?


  
     
  


  —No, todo está bien —intento tranquilizarla.


  
     
  


  —¿Has llamado a la policía? —le pregunta Nikita.


  
     
  


  —Aún no, pero si no bajo en media hora Andrés va a llamarla.


  
     
  


  —¿Qué hacemos? —pregunto a Nikita—. Tal vez sea lo mejor. Ni siquiera sé qué está pasando.


  
     
  


  —Si llamas a la policía tu hermano tendrá problemas.


  
     
  


  —¿Problemas? ¡Ya los tenemos! —acabo gritando, y no es algo habitual en mí, pero me está desquiciando tanto peligro y tanto misterio juntos.


  
     
  


  —¿La estás amenazando? —pregunta Lucía negando con la cabeza.


  
     
  


  Nikita da un paso hacia ella y se ve obligada a dar uno atrás. La verdad es que impone su altura y su corpulencia. Aunque creo que no es sólo eso, es su mirada dura. Creo que si fuera alguien más pequeño, no importaría, es esa mirada. Mi peluquera es rusa, mide la mitad que él, y tiene la misma mirada, debe ser que en el Este la gente está todo el día cabreada, o al menos lo aparenta. Desde luego son más fríos que yo que estoy temblando como una hoja y soy un manojo de nervios.


  
     
  


  —No es a mí a quien tenéis que tener miedo —le advierte de una forma que haría pensar que se equivoca.


  
     
  


  —¿Entonces a quién? —pregunto yo harta de esta situación.


  
     
  


  —Está bien, pero cuanto menos sepa ella menos problemas tendrá —dice Nikita de forma enigmática antes de gritar a Ivan que se ocupe de Lucía.


  
     
  


  —¿Que se ocupe de mí? ¿Estás loco?


  
     
  


  Cuando Ivan aparece en el vestíbulo Lucía se queda muda y boquiabierta y ya no oigo sus quejas, no oigo nada mientras Nikita me lleva con él en dirección a la cocina, para explicarme al fin qué pasa.


  
     
  


  Le sigo a un metro de distancia y no puedo evitar mirar su trasero mientras lo hago, es que tiene músculos hasta en las zonas más inusitadas. Se gira y me descubre observando ese trasero marcado por sus pantalones negros de estilo militar que tan bien le sientan. Si no fuera por esa cara de perro... Y que no lo aguanto.


  
     
  


  —¿Y bien? —pregunto en medio del pasillo, porque no parece que quiera seguir avanzando.


  
     
  


  —¿Qué quieres saber?


  
     
  


  —¡Todo! Por supuesto. ¿Qué tiene que esconder mi hermano? ¿Por qué no podemos llamar a la policía?


  
     
  


  —No podéis llamar a la policía porque no sabemos quién llegaría a enterarse si lo hacéis.


  
     
  


  —Un momento, ¿estás diciendo que hay policías implicados en lo que quiera que sea esto?


  
     
  


  Él asiente y su mirada vaga por mi rostro y después por mi escote.


  
     
  


  —Sí.


  
     
  


  Es tan escueto y tan insoportable... Me va a hacer sonsacarle cada cosa con preguntas específicas sólo para joder.


  
     
  


  —¿Qué ha hecho mi hermano?


  
     
  


  —Ha descubierto una cosa y quieren matarlo antes de que hable.


  
     
  


  —No me vas a decir qué ha descubierto —calculo mientras el niega al instante—. ¿Me vas a decir quién quiere matarlo y qué tienes que ver en todo esto?


  
     
  


  —Protegemos a tu hermano, pero no somos escoltas. Nos han traicionado y sólo con lo que él sabe y quién es podemos recuperar lo nuestro, pero tiene que llegar a la persona adecuada, si llamas a la policía y lo descubre quien no debe, estamos todos acabados.


  
     
  


  Giro la cabeza hacia un lado y dejo vagar mi vista sobre el vacío mientras intento procesar la escasa información. Tiene bastante sentido que diga que no son escoltas, más bien parecen acosadores.


  
     
  


  No es que sea lo peor de todo este asunto, pero sí que tiene peso sobre mis pensamientos ahora mismo el hecho de haberme follado a alguien que no sé ni quién es ni lo peligroso que puede llegar a ser. Vuelvo la mirada a sus ojos y no puedo evitar quedarme boquiabierta ante ellos.


  
     
  


  —¿Hay solución? ¿Sobrevivirá mi hermano a todo esto?


  
     
  


  Él asiente y se acerca a mí para deslizar su mano por mi nuca, pero yo niego. No sé quién es este hombre ni sé de lo que es capaz. No puedo dejar que se acerque, que me toque o me bese. Me estoy acojonando con toda esta historia y no quiero ni estar aquí ni relacionarme con ninguno de ellos.


  
     
  


  Su mirada se desliza por mis ojos sin apartar su mano de mi pelo, que cae por mi cuello. Está demasiado cerca y mi cuerpo parece tener voluntad propia, mis ojos no pueden evitar mirar sus labios mientras él me mira con esos ojos llenos de deseo. Cuando nuestros ojos se encuentran y vuelvo a recordar todo lo que está pasando descubro que aún soy capaz de controlar mi cuerpo y niego con la cabeza.


  
     
  


  —No me toques —digo en un tono demasiado bajo, el único del que soy capaz.


  
     
  


  Sigue clavando sus ojos en los míos, estudiando mi reacción. No sé si va a besarme o no, sólo me mira mientras me tiene sitiada entre su cuerpo y la pared del pasillo.


  
     
  


  Sus dedos no me tocan ahora y sin embargo los siento en mi cuello, siento su calor todavía por la piel que estaba bajo su contacto, aún tan cerca. Niego y me aparto de él caminando tan rápido, hacia el vestíbulo donde está Lucía y ese otro ucraniano, que podría decirse que he salido corriendo.


  
     
  


  —¿Estás bien? —pregunta ella apartándose de Ivan rápidamente. Creo que estaba coqueteando con él, pero no estoy ni siquiera para pensar en esas cosas.


  
     
  


  —No te vayas esta noche, Lucía, por favor —le ruego acercándome a ella que me mira confusa y después a Ivan—. Quédate el fin de semana —añado suplicante. No quería ser como mi hermano e implicar a más gente en este asunto, pero la necesito.


  
     
  


  —Le mando un “wasap” a Andrés —consiente para mi alivio, porque necesito el apoyo de alguien conocido ahora mismo, alguien en quien confíe. No confío ni en mí misma en estos momentos. Anoche se me fue la cabeza, ahora me doy cuenta. No sé cómo se me ocurrió follarme a ese tío que ni siquiera sé si es un mafioso o qué. Podría ser un asesino, podría ser cualquier cosa—. Le digo que ha sido una tontería, que nos hemos emparanoiado.


  
     
  


  Podría no creer todo lo que me ha dicho ese hombre, pero no sé por qué lo hago, parecía sincero en lo que ha explicado sobre la situación de mi hermano. Pero que sea verdad lo que ha dicho sobre él no desmiente que Nikita y esos otros ucranianos sean unos locos asesinos o cualquier cosa igual de peligrosa que ahora ni siquiera puedo imaginar. O tal vez prefiera no imaginarlo.


  
     
  


  



  Capítulo 5


  
     
  


  —Entonces no es escolta ni guardaespaldas ni militar retirado ni nada de eso —dice Lucía mientras contempla el agua de la piscina iluminada únicamente por la luz de la luna mientras bebemos sentadas en el borde de la piscina.


  
     
  


  —Me lo follé anoche —confieso finalmente, interrumpiéndola, pero es que no puedo soportarlo más. Tenía que contárselo a alguien y que ese alguien me diga que no es una locura.


  
     
  


  —¿Y qué tal? —pregunta con insana curiosidad que no viene al caso.


  
     
  


  —¡No preguntes qué tal!, puede ser un mafioso o un loco o vete tú a saber... ¿Es que no ves el problema en el que me he metido además de los que ya tenía?


  
     
  


  —Bueno, pero aunque hubiera sido realmente un guardaespaldas tenía la pinta de haber sido militar o algo así antes de saber lo que te ha dicho, es decir ya sabías dónde te metías. Y ahora responde, ¿qué tal?


  
     
  


  —¡Dios mío! Demasiado bueno. ¿Cómo pudo ser tan bueno si no me atrae en absoluto? —me pregunto sin esperar respuesta mientras me llevo la mano a la frente negando por ser tan tonta.


  
     
  


  —No lo sé, una vez me emborraché y estuve con un tío feísimo y te digo que repetí, varias veces..., estando sobria —añade a modo de explicación—. Ese hombre hacía magia en la cama.


  
     
  


  Me quedo mirándola boquiabierta, es justo lo que pienso que hace Nikita, hace magia.


  
     
  


  —Debe ser eso, lo mismo que te pasó a ti...


  
     
  


  —Tampoco es tan feo. Es que le cogiste manía porque te lo impuso tu hermano y lo tenías vigilándote todo el tiempo. Además, creo que sí te atrae, tengo ojo para estas cosas —admite alzando las cejas.


  
     
  


  —No me atrae, pero puede ser que le cogiera manía desde un principio, es que es muy prepotente, va de chulo y de duro, no me gusta la gente así. Desde que llegó con mi hermano ha sido un acosador y un pesado... Se cree que voy a ir detrás de él buscando sexo otra vez. ¿Te lo puedes creer?


  
     
  


  —Me lo puedo creer dependiendo de la necesidad y de las hormonas —admite riendo.


  
     
  


  —Pues no me liaría con un mafioso o alguien que puede ser un peligro público. Qué tonta fui anoche. Es que cada vez que lo pienso. ¡Cada vez que lo pienso! —exclamo negando con la cabeza.


  
     
  


  —Una vez estuve con un mafioso, bueno, no es que él se llamara a sí mismo así, pero, por lo que he visto en las películas, lo era —admite riendo, como si la cosa no fuera importante. Como si no fuera una locura.


  
     
  


  —No conocía esa faceta tuya. Eres la Harley Queen española.


  
     
  


  —Bueno, no era para tanto, sólo fue una relación corta. No era ucraniano, era búlgaro, aunque si te digo la verdad me parecen todos iguales... —dice riendo como si realmente fuera Harley Queen y estuviera loca—. Se parecía a Ivan... ¡Qué hombre! No tenía fin, estaba duro siempre, incluso llegué a pensar si es que de niños les alimentan con alguna sustancia tóxica que les provoca ser así de adultos o si había crecido cerca de alguna central nuclear, porque eso no era normal. No se cansaba, estaba todo el día follando y luego se iba a “trabajar” como si nada.


  
     
  


  —¿Y qué pasó?


  
     
  


  —Pues que estaba loquísimo y al fin y al cabo soy una buena chica. No había futuro —reconoce encogiéndose de hombros como si para ella todo aquello no fuera más que una anécdota sin importancia en su vida, una para contarle a los nietos. Bueno, tal vez no para contar a los nietos, pero si a una amiga que ya va un poco borracha. Es decir, a mí—. La primera vez que lo vi desnudo parecía que me estaba follando a un demonio, lleno de cicatrices, tan musculoso, marcas de todo tipo, de antiguos tatuajes, de piercings que ya no estaban...


  
     
  


  —Más que a un demonio te estabas follando a un orco.


  
     
  


  Lucía empieza a reír y me doy cuenta de que también le ha afectado el alcohol que estamos bebiendo sentadas en el borde de la piscina mientras las copas descansan vacías a cada lado de nuestras caderas.


  
     
  


  —La verdad es que no era muy guapo, pero ese puntillo peligroso le daba la belleza que le faltaba. Es decir, era muy atractivo.


  
     
  


  —Vaya tela —me limito a decir procesando todo lo que ha dicho.


  
     
  


  —Le dejé porque imaginé una escena de “Uno de los nuestros” en la que llega la policía y los detiene a todos, a la mujer también... Y desde luego no quería ser la mujer en la vida real. Así que con follármelo unas cuantas veces tuve suficiente. Además, su jefe quería que fuera su amante, porque entre ellos hablaban y le había dicho que no parábamos. Eso ya fue el colmo, y ese sí me daba miedo...


  
     
  


  —Madre mía, vaya historia...


  
     
  


  Lucía se encoge de hombros para volver a reír ante sus propios recuerdos y pensamientos.


  
     
  


  —Ahora me has hecho pensar en helicópteros de la policía como en esa película “Uno de los nuestros”, vigilándome, o lo que es peor, de esos otros mafiosos rusos o lo que sean, y en realidad no sé si son mafiosos o qué son.


  
     
  


  Ella se ríe, pero yo no puedo dejar de pensar en que me dejé llevar anoche por ese tío que no sé quién o qué es. No puedo dejar de pensar en cómo le instaba con mi cuerpo a que profundizara más en él, moviendo mis caderas contra el suyo. Prácticamente rogándole para que lo hiciera más fuerte, para que me penetrara más y más rápido. Cómo dejé que me besara, me tocara, clavándole las uñas para que me penetrara con más fuerza mientras él lo hacía sabiendo que yo sólo quería averiguar qué cojones estaba pasando cogiendo su móvil. No tiene escrúpulos.


  
     
  


  Además, ahora Lucía me ha hecho pensar en otra posibilidad más, lo del jefe del mafioso. ¿Y si Nikita tiene un jefe más loco que los que están aquí? ¿Y si ordena matarnos? ¡¿Y si es como el que conoció ella y quiere follarnos a todos?! Esta noche no duermo...


  
     
  


  —Creo que deberías dormir conmigo.


  
     
  


  —Es que quería probar con Ivan —admite con la ilusión de una niña esperando los reyes magos...


  
     
  


  —¡¿Pero no te cansas nunca?! —pregunto al borde de las lágrimas echándome las manos a la cabeza. Me está dando el bajón del alcohol porque ahora es que quiero llorar de la desesperación.


  
     
  


  —Tranquila, no te va a pasar nada, si dices que Nikita te ha dicho que serás tú la que vaya a por más... Además, antes podría haberte besado y no lo ha hecho.


  
     
  


  —Visto así... —el problema es que se acerque y me pase como anoche. Además, ni siquiera es por eso, es porque no me siento muy bien sabiendo que mi hermano no ha contratado a esos tipos, sólo trabajan juntos en beneficio común, pero puede que sean unos asesinos, unos delincuentes. Bueno, no es que puede que lo sean, ¡es que lo son!


  
     
  


  Necesito descansar, necesito dormir y recuperar mi positividad perdida por la noche y por todo lo que ha pasado, por supuesto. Necesito dejar que mi cerebro desconecte, pero como había previsto no puedo dormir. No puedo dejar de darle vueltas a todo, a las probabilidades y posibilidades de que todo vuelva a ser como antes.


  
     
  


  No oigo actividad en la habitación de Lucía, así que no creo que se esté follando a Ivan. Además, no lo he visto tan salido como a Nikita, que estaba babeando desde que lo conocí, mirándome con esas ganas que parecía traspasarme con sus ojos.


  
     
  


  Me pregunto si tienen un jefe mafioso como el que me ha dicho Lucía, y si esos jefes tienen derecho de pernada como en la edad media, bajo el cual el señor feudal se podía follar a las mujeres de sus siervos, en este caso, subordinados... Dios mío, esto es una locura y se me está yendo la cabeza por estar aquí encerrada tanto tiempo. Aunque también se me está yendo por lo que está pasando con mi hermano y con estos mafiosos. Que una cosa no quita la otra.


  
     
  


  No consigo dormir, cada minuto que pasa es peor, le doy más vueltas a la cabeza y pienso en el error que cometí anoche. Nikita es alguien peligroso, y ahora..., a saber qué se le pasa a él por la cabeza. Normalmente me lío con tíos bastante estúpidos o alguno que conozco por mi trabajo, o gente como mi vecino, es decir gente normal y que no da problemas; nunca me había pasado algo como lo que me ha contado Lucía. Vaya historia... ¡Y qué peligroso!


  
     
  


  Me arrepiento tanto de haberme follado a Nikita, porque ahora, añadido al miedo que me ha entrado al saber que no son guardaespaldas contratados por mi hermano, lo cual no tenía ningún sentido, ya que estábamos, hay que añadir un montón de paranoias provocadas por la historia de Lucía, una historia sobre un hipotético jefe de mafiosos que nos quiere violar y matar, y quién sabe si en ese orden... Tengo demasiada imaginación, qué le voy a hacer, y el miedo fomenta que se me vaya de las manos.


  
     
  


  No puedo soportar un minuto más en esta habitación en la que parece que las paredes cada vez se acercan más y empequeñecen mi espacio vital. Encima me está entrando hambre...


  
     
  


  —Yo tampoco puedo dormir —dice Nikita con su voz grave y con acento a mi espalda.


  
     
  


  —No te me acerques o grito —le advierto dándome la vuelta con el cuchillo con el que iba a cortar un trozo de queso en la mano.


  
     
  


  —Anoche gritabas, ¿quieres que te haga gritar otra vez? —advierte recordándome que anoche tenía su polla dentro de mí.


  
     
  


  —Esta vez sería de terror —respondo dándome la vuelta y cortando algo con el cuchillo, algo que no sea su cuello.


  
     
  


  —¿Ahora me tienes miedo? —susurra en mi oído tras acercarse lo suficiente como para sentir su aliento en la piel de mi oreja.


  
     
  


  —Tengo miedo, a secas. No es a ti. Es esta situación en general.


  
     
  


  —¿Y qué problema hay? Vamos a follar y se te pasará todo. Sé que te gustó tanto como a mí —susurra en mi oído derecho, tan cerca que el vello de mi nuca se eriza al igual que el de mi hombro y mi brazo derechos.


  
     
  


  —¡¿Que qué problema hay?! En primer lugar no te soporto y en segundo lugar con miedo no se puede excitar un ser humano. La parte del cerebro que regula el miedo anula la parte del cerebro que regula el placer o la excitación, lo leí en una revista —le explico apoyando con argumentos sólidos que no podemos follar.


  
     
  


  —Pues a mí me pone, mira cómo estoy —dice a mi espalda, acercándose tanto como para sentir su erección en mi trasero.


  
     
  


  —Si te pones con una situación como la que estamos viviendo, es que tienes un problema en la cabeza, porque leí que esas cosas no son normales, ya te lo he explicado, la parte del cerebro que... —le intento explicar dándome la vuelta para dejar de sentir su polla en mi culo.


  
     
  


  Él niega con la cabeza mientras sonríe y se acerca a mí hasta no dejarme un milímetro para escapar.


  
     
  


  —¿Y qué más da si tenemos un problema en la cabeza?


  
     
  


  —Yo no tengo ningún...


  
     
  


  No me deja terminar porque rápidamente me mete la lengua casi hasta la campanilla.


  
     
  


  Y no deja mis labios ni mi lengua hasta que me hace gemir, ni siquiera entiendo cómo me pone así, se suponía que esto era imposible en una mente sana. ¿No? Tal vez sea demasiado bueno haciendo cualquier cosa en este campo, tal vez bese demasiado bien como para derribar cualquier barrera del cerebro, cualquier impedimento o conflicto de intereses de neuronas que regulan el placer y el miedo. Su lengua se desliza por la mía y me absorbe como si estuviera realmente hambriento de mí y no fuera sólo una metáfora.


  
     
  


  Cada vez oigo mis gemidos con más claridad y me da rabia, me da vergüenza, me da..., no sé qué me da, pero él ha ganado la partida a mi voluntad. Incluso vuelvo a acercarlo a mí con mis manos, que sólo pretendían apartarlo cuando las he subido por su cintura.


  
     
  


  Él me sube a la encimera de la cocina y abre mis piernas para colocarse entre ellas mientras me mira satisfecho por tenerme de nuevo abierta para él.


  
     
  


  —No sé cómo puedes follar con alguien a quien le caes mal.


  
     
  


  —Yo tampoco —asegura deslizando sus manos por mis muslos para subir la tela del camisón de verano que me he puesto para bajar a la cocina.


  
     
  


  —No puedo hacer esto —acierto a decir observando cómo desliza su mano derecha entre mis muslos.


  
     
  


  Él levanta la vista y me mira frunciendo el ceño como si no entendiera nada, o tal vez simplemente no quiera entenderlo. Ha detenido su mano y a pesar de todas mis reticencias, a pesar de que no me fío de él, de que no lo conozco de nada, de que no sé hasta qué punto puede ser alguien peligroso, a pesar de todo ello, o incluso puede que por todo ello, la piel entre mis muslos, la piel que está tocando con la yema de sus dedos, está ardiendo bajo ellos.


  
     
  


  Mientras clava sus ojos en los míos su mano avanza lentamente por entre mis piernas, tan lentamente que podría apartarla si fuera capaz de levantar mis propias manos de la encimera de la cocina, donde me apoyo para no caer, aunque mis brazos están temblando, y ya no sé si es por miedo o por otra cosa.


  
     
  


  —No lo hagas —le ruego cuando sus dedos están a escasos milímetros de mi sexo.


  
     
  


  Él se muerde los labios sin darse cuenta de lo que hace, y apenas se ve en la oscuridad, sin embargo hace que mis ojos bajen a ellos por un momento. Nikita no mueve su mano, no sigue avanzando entre mis piernas, sino que la mantiene ahí mientras comienza a subir su otra mano por mi pecho, haciéndome creer que va a acariciarlo, pero no lo hace, sigue subiendo por mi cuello hasta llegar a mis labios, que acaricia con el pulgar. No puedo evitar seguir mirando los suyos, finos y duros, que me recuerdan a lo que pasó anoche, a cómo eran sobre los míos o sobre mi sexo.


  
     
  


  —Déjame ir —vuelvo a pedirle intentando apartarme de él moviéndome sobre la encimera donde estoy sentada, obligándome a recordar que no sé absolutamente nada de él, que puede ser muy peligroso y que lo que pasó anoche no debería haber pasado y mucho menos debe repetirse—. Ni siquiera me gustas y ahora mismo no sé qué pensar. Yo no debería verme envuelta en todo esto. Puede que seas un asesino o un loco, yo no quiero saber nada de esto —digo demasiado nerviosa como para escuchar mis propias palabras.


  
     
  


  Él asiente y aparta su mano de entre mis piernas y suspiro aliviada, pero no se mueve, su cuerpo sigue impidiéndome bajar y salir corriendo; aún está entre mis rodillas.


  
     
  


  Sigue mirándome a los ojos, veo la duda en los suyos.


  
     
  


  —Está bien. Como quieras —dice al fin, tras una eternidad que ha dedicado a ponerme más nerviosa de lo que he estado en mi vida, mirándome con esa seriedad que le caracteriza—. Te dejaré ir, pero dame un beso antes —dice ahora con una sonrisa ladina que puedo ver perfectamente en la oscuridad, porque muestra todos sus dientes. No sé qué trama pero no parece que dude sobre lo que ha dicho, no me va a dejar escapar a menos que le dé lo que pide.


  
     
  


  Asiento con la cabeza y muevo mi trasero para bajar, pero cuando estoy en el borde de la encimera, él me aprieta contra su cuerpo, contra su erección marcada en sus pantalones y que coloca entre mis piernas, abriéndome más las piernas con sus manos bajo mis rodillas. Rápidamente sube una mano hasta mi nuca y me acerca hasta sus labios para besarme mientras con la otra mano me atrapa por la espalda para que entre nuestros cuerpos no haya ni un milímetro sin contacto. Oigo nuestros gemidos e intento apartarlo de mí, pero es demasiado fuerte, jamás podría por mucho que lo intentara. Cada brazo de él es ancho como un muslo, es imposible, me tiene atrapada entre ellos y su lengua no hace más que provocar la mía, deslizándose, bebiendo de mi boca, mordiendo mis labios a veces, acariciándolos con la punta de su lengua hasta que mis gemidos son demasiado intensos. Ni siquiera estoy en posesión de todas mis fuerzas para apartarlo de mí. Acaricio sus brazos mientras me besa e intento apartarlo, pero no puedo.


  
     
  


  Es él quien se aparta, con una sonrisa. Yo lo miro confusa durante un segundo, pero bajo de la encimera rápidamente y no me detengo ni miro hacia atrás hasta que llego al fin a mi habitación.


  
     
  


  



  Capítulo 6


  
     
  


  No sé a qué hora logré dormir, por eso me he despertado a las doce, cosa rara en alguien a quien le gusta trabajar, aunque sea domingo.


  
     
  


  Vaya nochecita... No sé cómo lo hace para ponerme así, casi caigo de nuevo, y es algo que tengo que evitar completamente. No puedo dejar que esto me sobrepase. Todo acabará en una o dos semanas, mi hermano hará lo que sea que tenga que hacer, todo se arreglará y volveré a mi vida normal. No puedo liarme con Nikita de nuevo, debería hacer que se liara con Lucía y me dejara en paz. Lo último que quiero en mi vida son problemas. Todo estaba ordenado, todo estaba bajo mi control, y no puedo permitir que por necesidad o por un calentón sin sentido, porque ni siquiera me gusta ese hombre, todo se desmorone. ¡Con lo bien que me iban las cosas! “Piensa en la hipoteca”, me repito desde que me he despertado, para centrarme, trabajar en mi ordenador y no pensar más en tirarlo todo por la borda metiéndome en líos por una polla. Una muy grande y que me hace gritar, pero más grande es la hipoteca..., me digo a mí misma para intentar olvidar lo que ha pasado, para poner de nuevo el orden en mi vida. Liarme con un mafioso como ese, que a saber si intentan matarlo o es él quien mata a otros, y yo de por medio... No, definitivamente, no.


  
     
  


  No puedo tener nada que ver con ellos, sólo voy a permitir que estén en mi casa el tiempo suficiente como para que mi hermano arregle todo esto. Y después, fuera. Todo volverá a la normalidad. Bendita y sana normalidad. Sí, volverá la normalidad...


  
     
  


  Alguien llama a la puerta dando pequeños golpecitos e imagino que será Lucía, porque Nikita abriría la puerta sin más preámbulos.


  
     
  


  —Pasa, ya soy persona —aseguro, aunque aún estoy en la cama.


  
     
  


  —Hay un problema —dice Bog bajo el marco de la puerta que no ha llegado a abrir totalmente cuando me ha localizado sobre la cama.


  
     
  


  —¿Qué problema?


  
     
  


  —Será mejor que veas tú.


  
     
  


  Lo miro confusa y me levanto rápidamente mientras él me recorre con sus ojos de arriba abajo.


  
     
  


  En circunstancias normales no me habría importado tanto, incluso ayer, me dediqué a pasearme en bikini con el objetivo de camerlarme a Bog y a Ivan, para sacarles la información que finalmente me dio Nikita. Sin embargo, sabiendo que no son escoltas ni nada parecido, que probablemente sean unos mafiosos que temen perderlo todo a causa de otros probables mafiosos, la cosa cambia. Quién sabe el pasado que tendrán y lo que son capaces de hacer...


  
     
  


  Aunque Bog parece más normal, es decir, tiene una mirada más limpia, no me fío de ninguno.


  
     
  


  —Tienes un acento muy marcado y no construyes bien las frases, ¿cuánto tiempo llevas en España? —pregunto fingiendo desinterés mientras me visto rápidamente.


  
     
  


  —Seis meses.


  
     
  


  —Vaya, pues entonces sí que hablas bien, para llevar tan poco tiempo aquí —reconozco alzando la voz desde el baño.


  
     
  


  —Aprendo rápido.


  
     
  


  —¿Hablas más idiomas?


  
     
  


  —Francés, italiano, búlgaro.


  
     
  


  —Vaya, ¿has estado en todos esos países? —pregunto saliendo del baño con un vestido blanco de verano con el que se transparenta más de lo que quisiera, porque por mucho que quisiera taparme, con este calor es imposible.


  
     
  


  Él se da cuenta de que estoy intentando sonsacarle información sobre lo que ha hecho en su vida, porque se limita a asentir con la cabeza mientras comprende mi estrategia.


  
     
  


  —Vaya, es impresionante —pruebo elogiándolo de nuevo, pero él me apremia a salir de la habitación para solventar el problema por el que ha venido.


  
     
  


  Mientras lo sigo no puedo evitar mirar su trasero y ya de paso compararlo con el de Nikita. Esta gente tiene músculos por todas partes, no sé cómo lo hacen, si yo cada vez que he intentado ir al gimnasio he durado una semana y he terminado los últimos seis días en el spa... Qué gente más disciplinada...


  
     
  


  Cuando llegamos al vestíbulo veo a Nikita que me mira de arriba abajo de una forma que no deja dudas sobre lo que está pensando y que también me hace recordar lo que casi pasa ayer. Había pensado evitarle todo lo posible, pero aunque la casa es grande, él no me va a dejar hacerlo.


  
     
  


  —Han venido tus amigos.


  
     
  


  —¿Mis amigos?


  
     
  


  —Están esperando fuera.


  
     
  


  —No me acordaba, era una sorpresa por tu cumpleaños —aclara Lucía a su lado—. Es que con lo que está pasando se me había olvidado por completo.


  
     
  


  —Si mi cumpleaños fue el mes pasado —respondo a Lucía negando con la cabeza sin entender nada.


  
     
  


  —Estábamos esperando para celebrar el tuyo y el de Marta.


  
     
  


  Me acerco a la ventana junto a la puerta para observar boquiabierta el monovolumen y el coche que hay detrás aparcando en el terreno de grava delante de la puerta de mi casa.


  
     
  


  —¿Qué hacemos? —pregunto mirando a Nikita y a Lucía.


  
     
  


  —Te han traído un regalo —añade Lucía mientras Nikita me mira de una forma que me hace apartar los ojos de él para volver a mirar por la ventana.


  
     
  


  —Será mejor que abras —dice Nikita—, pero no se irán hasta que no nos libremos de los que subieron ayer, deben estar por la zona y podrían coger a uno de esos para utilizarlo contra ti.


  
     
  


  Está hablando de los rusos que vio Lucía subir por la carretera que lleva a mi casa. No sé si lo he entendido bien, pero ¿ha querido decir que quiere matarlos?


  
     
  


  —¿No deberíamos fingir que no estamos? —me pregunto mientras observo a mis amigos al otro lado del cristal, bajando de los coches sin saber nada de lo que está pasando. Sin saber que probablemente Nikita y los otros dos sean unos asesinos mafiosos. No creo que sea buena idea abrir la puerta.


  
     
  


  —Corren más peligro ahí fuera —dice Nikita como si hubiera leído mis pensamientos.


  
     
  


  —¿Y después qué? ¿No les dejamos salir de aquí? ¿Los vas a retener también a ellos?


  
     
  


  Él se acerca lentamente hasta mí y no soy capaz de desviar la mirada de sus ojos azules, ahora muy claros por la luz del mediodía.


  
     
  


  —Espero eliminar el “peligro” antes —afirma bajando sus ojos a mi altura mientras no puedo evitar que se me seque la boca, no sé por qué.


  
     
  


  Otra vez se me han puesto los pelos de punta. Ni siquiera puedo imaginar qué ha pensado, si ha pensado en matar a alguien o qué se supone que va a hacer.


  
     
  


  Nikita sonríe vagamente mientras lo miro asustada. En qué estaría pensando la otra noche. ¿Cómo se me ocurrió? Si sólo hay que ver cómo me mira como para saber que no anda muy bien de la azotea...


  
     
  


  Bueno, en mi defensa diré que por la noche mis reflejos se reducen a la mitad o incluso menos. Él me pilló desprevenida, lo hace bastante bien, tenía ganas, no de él, pero sí de algo. Y está claro que él tiene algo, algo difícil de obviar, algo enorme que sabe utilizar muy, pero que muy bien. En realidad sabe utilizar cada parte de su cuerpo para dar placer, su boca, su lengua, sus manos y sus dedos, su cadera y su sexo. Y cada centímetro de su piel caliente y áspera sobre la mía, tentándome, me volvía loca de placer. Y esa mirada de deseo con la que me estudia y me observa cada segundo desde que le conozco. Tal vez por esa razón me puso tanto, porque me hace sentir tan deseada... Igual que ahora, a pesar de que en cierto modo me hace temer lo que es capaz de hacer y teóricamente no debería sentir ningún deseo. Por aquello del cerebro que no puede sentir deseo y miedo a la vez... A ver si me estoy volviendo una tarada como él.


  
     
  


  No sé qué pretenderá hacer con los hombres que vio Lucía subir por el camino que lleva hasta mi casa, pero no voy a preguntar nada, prefiero no saberlo. Ya no puedo con más cosas. Saber que mi hermano está metido en todo esto y que me ha metido a mí también es suficiente para esta semana.


  
     
  


  Nikita e Ivan han desaparecido durante las últimas dos horas mientras Lucía y yo fingimos que no ha pasado nada entre nuestros amigos, bebiendo mojitos y gintonics como si no hubiera un mañana, y es que es posible que no lo haya... Ya no es sólo una expresión.


  
     
  


  Tal vez estoy demasiado paranoica, el miedo es libre, y según Lucía, se me está yendo la “olla”, pero es que a ella no la han intentado secuestrar, ella no se ha follado a un mafioso. Bueno, sí, pero a ella le daba igual y a mí no. Además, ella quería hacerlo, y yo, bueno, yo... Fue una noche rara. Yo sólo quería un móvil.


  
     
  


  —¿Qué crees que están haciendo? —pregunto a Lucía bajando la voz, aunque con el ruido que están haciendo todos en la piscina pasándose una pelota mientras gritan cada dos segundos, no creo que nos oigan. Además de la música que han puesto para que alguno de nosotros en un momento de euforia se ponga a bailar o a hacer el ridículo en un arranque alcohólico.


  
     
  


  —En estos casos prefiero no preguntar. Sólo quiero saber el resultado, si es bueno.


  
     
  


  —Ya, pero...


  
     
  


  Lucía me da el mojito que acaba de preparar bajo el bar improvisado que hemos montado bajo el porche que da a la piscina y decido beberlo en dos tragos. Ya llevo unos pocos, pero no sirve para dejar de preocuparme.


  
     
  


  —Debe ser que he acumulado demasiada tensión estos días, porque no me relajo.


  
     
  


  —Tensión sexual no resuelta, porque hay que ver cómo os miráis.


  
     
  


  —¿Cómo nos miramos? Será él.


  
     
  


  —Lo que tú digas... En todo caso —dice ella dando un sorbo a otro vaso, el suyo de vodka—, creo que deberías aprovechar que ahora no está mirándote todo el rato para mirar tú a otros. Hay que liberar tensión —sugiere girándose hacia la piscina para observar ella también los amigos de amigos que han llegado después y que apenas conocemos de vista—. Creo que ese se llama Julián, está bastante bien.


  
     
  


  No es que esté muy de acuerdo en liarme con alguien así, es decir, amigo de un amigo, o que se líe luego con una amiga, que se haya liado con alguna ya, o que esté dentro del grupo de “mis conocidos”, porque al final esto se convierte en “friends” y es un cotilleo continuo, pero es lo que hay. Aunque pensándolo bien no es que tenga muchas ganas de nada, porque la tensión no es sexual como afirma Lucía, es que estamos medio secuestradas aquí y no me tranquiliza en absoluto la sucesión de acontecimientos que estamos viviendo.


  
     
  


  —Me lo pensaré. Es que ahora mismo no tengo ganas de nada, estoy preocupada por mi hermano.


  
     
  


  —Más razones para desestresarte, ahora que no está ese ruso para vigilar.


  
     
  


  —No es ruso, es ucraniano.


  
     
  


  Ella me mira alzando las cejas sin decir una palabra y después niega.


  
     
  


  —Lo importante es que no está —recalca haciendo un gesto afirmativo con la cabeza.


  
     
  


  No, no está, y aunque debería sentirme aliviada, diría que me había acostumbrado a tener sus ojos sobre mí a cada minuto. No es por sus ojos claros, tan claros que a veces es difícil no mirarlos para deleitarse en ellos, es por cómo los usa para desnudarme con su mirada, para hacerme saber cuánto me desea. Una se acostumbra a eso. No es que él me guste. Bueno, hay que admitir que sus ojos no son feos en sí...


  
     
  


  Tal vez Lucía tenga razón, debería liarme con cualquier tío que encuentre y debería hacerlo lo antes posible porque no me gusta pensar lo que estoy pensando, que algo de ese energúmeno pueda parecerme menos feo que antes. Se me está yendo la olla y tengo que acabar con esto. No me puede “gustar” nada de él, no quiero implicarme más de lo que ya lo he hecho con esta gente. Yo sólo quiero volver a la normalidad.


  
     
  


  Creo que Lucía no ha sugerido a Julián porque sí, creo que han hablado antes, porque él me mira y se acerca con una sonrisa después de que Lucía se aparte de mí con una copa en cada mano disimuladamente. Camina seguro de sí mismo hacia mí y nadie está tan seguro de sí mismo, lo cual me hace sospechar que efectivamente ya había hablado con Lucía antes. Al menos no he conocido a ningún hombre que se acerque así sin saber que va a obtener una respuesta afirmativa de antemano, al menos ninguno que sea español, porque Nikita es un mundo aparte.


  
     
  


  Por lo que la experiencia en la vida me puede enseñar, mi propia experiencia, ningún hombre arriesga ya nada. Los personajes de las novelas que leía de joven, bueno, más joven, que todavía lo soy, no existen. Esos personajes son de otra época, de otro mundo. En el mundo en el que yo vivo, al menos en este país, los hombres no arriesgan nada, no son capaces de soportar el rechazo y desde luego prefieren quedarse en casa que echar la tarde o la noche fuera para no obtener nada. Ahora la gente prefiere quedarse en casa viendo series o yo qué sé lo que hacen, tampoco se me ha ocurrido ahondar más en esos menesteres. En resumen, o se lo pone alguien en bandeja o no mueven un ápice de su cuerpo para ir a por ello... Esa es la realidad con la que me topo cada día. Por si fuera poco, mi capacidad de escuchar a mis amigos y poner cara de comprensión hace que me cuenten sus más profundos pesares, como el que acabo de relatar. Es decir, esta información sobre las preferencias de quedarse en casa si no es que una tía le pone en bandeja lo que buscan, viene de las confesiones de amigos varones de confianza, evidentemente un tío que va a intentar ligar conmigo no me lo contaría. No sé cómo aguanto esas confesiones sin dar un capón en la cabeza a cada uno de los que oigo decir algo así.


  
     
  


  La triste cuestión es que oigo el mismo discurrir de pensamientos en las mujeres, así que nadie hace nada. Y teniendo en cuenta que estamos en la época de la historia donde más libertad sexual hay, nadie hace nada porque prefiere quedarse en casa viendo series y no arriesgarse a una decepción, con lo cual, ¡nadie folla! Por no hablar de los que juegan videojuegos... Pero ese es un tema para otro día. Por no hablar de los autónomos, como yo, que ya ni lo olemos... Y ese sí es un tema para otro día no, para otro siglo... Porque empezaría hablando del estrés y acabaría hablando de los hombres extraños que he encontrado en el mundo últimamente.


  
     
  


  Como el hombre que tengo frente a mí. No sé por qué no me parece en absoluto atractivo, y estoy segura de que en otro momento sí me lo parecería. En realidad es guapo y es más o menos amable, o al menos lo intenta. Sin embargo, estoy asqueada. No tiene ningún sentido. Es decir, sí hay un hombre que he detestado desde que lo conocí, y sin embargo..., me hizo pasar una noche increíble. Y ahora que tengo delante un hombre que es bastante atractivo y que debería ponerme, no me pone. No es que no me atraiga en sí, es que cada vez que intento fijarme en sus labios e imagino si sería agradable besarle, otros labios aparecen en mi cabeza. Unos labios que estuvieron por todo mi cuerpo hace dos días, y que estuvieron besándome hace sólo unas horas.


  
     
  


  —Mira —le interrumpo mientras me explicaba los tipos de materiales que trabaja su empresa de venta de bolsas y envoltorios. Se nota que es comercial, pero yo no voy a comprar al por mayor ni bolsas ni nada parecido—, no sé qué te ha dicho Lucía, pero no tengo ganas de nada ahora mismo, estoy pasando por una ruptura... —miento descaradamente, es que tengo ya la excusa de siempre preparada para estos casos.


  
     
  


  El aspecto de ese hombre frente a mí no tiene desperdicio, el tío ya se habría imaginado que tenía las de ganar. La decepción que tanto temen todos se apodera de su rostro, pero entonces algo cruza sus ojos y sonríe.


  
     
  


  —No he hablado con Lucía —dice acercándose más a mí.


  
     
  


  —¿A no?


  
     
  


  La verdad es que no tenía sentido toda la monserga sobre las bolsas y los plásticos y todo ese rollo de que son tóxicos los envoltorios de comida que llevan tinta o lo que sea, la verdad es que me he enterado de la mitad de todo lo que ha dicho, sólo sé que los que vende su empresa son los mejores y más ecológicos... Cosa que dudo, porque si son plásticos..., pero evidentemente lo último que quería era darle cuerda para que hable más sobre eso.


  
     
  


  —No, sólo sé que me gustas desde que te vi y no he encontrado la oportunidad de estar a solas ni un segundo. Y menos durante las últimas veces que te he visto, siempre con ese gorila a tu alrededor.


  
     
  


  —No me hables de él... —digo resoplando.


  
     
  


  —¿Por qué lo has contratado? No creo que tu trabajo sea tan peligroso. ¿Recibes amenazas de algún admirador?


  
     
  


  No puedo evitar reír hasta que me doy cuenta de que va en serio. Claro, la gente se preguntará por qué alguien como yo lleva un guardaespaldas.


  
     
  


  —Algo así, sí —admito intentando controlar la risa mientras me seco las lágrimas. Creo que el alcohol me ha afectado demasiado.


  
     
  


  Él se acerca sin darme cuenta de que lo hace, porque aún estoy secando las lágrimas de mis mejillas con el dorso de mi mano libre, ya que la otra aún sostiene un vaso con lo que queda de alcohol o más bien el hielo ya deshecho.


  
     
  


  Sus labios tocan los míos cuando alzo el mentón y no entiendo por qué no me produce ningún efecto, ni siquiera cuando desliza su lengua por la mía, no entiendo por qué no me pone nada. Intento seguir besándole para ver si se despiertan mis ganas, pero nada de nada. Incluso me acerco a él para pegarme, aunque en realidad es él quien me atrae a su cuerpo, porque él sí se ha excitado. Y sin embargo, nada. Abro los ojos y lo miro confusa cuando de repente suena una alarma que desconocía que tenía conectada en casa, no es como la que sonó ayer, el tono es distinto. Él se aparta de mí y yo salgo corriendo hacia el interior de la casa para intentar apagar ese ruido infernal.


  
     
  


  Aunque he salido corriendo, sobre todo para no tener que afrontar la realidad, la verdad es que no me estaba poniendo nada, ahora estoy empezando a preocuparme por saber por qué ha saltado una alarma, por saber si estamos todos en peligro.


  
     
  


  No tiene sentido que ayer me pusiera Nikita, que no me gusta, y Julián que es bastante atractivo no me ponga. A ver si es que he perdido la líbido por algún problema glandular o algo así. Es absurdo, deduzco buscando el origen del ruido.


  
     
  


  De pronto se presenta ante mí la enorme presencia de Nikita, en mi despacho, donde han instalado todo el sistema de seguridad con un montón de pantallas.


  
     
  


  —¿Quieres hacer el favor de apagar eso? —ordeno, aunque haya sido una pregunta.


  
     
  


  Él me mira durante unos segundos de una forma muy rara antes de dignarse a obedecer mientras pongo los ojos en blanco cuando pasa delante de mí y se inclina frente al teclado que controla los sistemas de seguridad. Puedo oler su cuerpo, teniéndolo tan cerca mientras teclea casi sentado en mi regazo la contraseña para acceder a la alarma. Al fin la apaga, pero eso no significa que se aparte demasiado.


  
     
  


  —Déjame salir —le digo un poco más nerviosa que de costumbre cuando bloquea todo el espacio para poder levantarme de la silla de mi propio despacho.


  
     
  


  Él se aparta lo suficiente para que pueda levantarme, pero entonces se acerca de nuevo e incluso puedo sentir su calor.


  
     
  


  —¿Qué haces?


  
     
  


  —Protegerte —dice bajando sus ojos a los míos.


  
     
  


  —¡Ja! ¿Por qué ha saltado esa alarma?


  
     
  


  —Debe ser un error del sistema —asegura negando con la cabeza encogiéndose de hombros.


  
     
  


  —Pensaba que sabíais lo que hacíais, que sois profesionales.


  
     
  


  —Ha sido un error de Bog. Es demasiado joven.


  
     
  


  No puedo evitar sonreír.


  
     
  


  —Por supuesto, tú no podrías cometer ninguno, no lo había pensado...


  
     
  


  —Alguno..., por ejemplo nunca había mezclado trabajo y placer —su acento aún se marca más al pronunciar esas palabras—. Hasta ahora... —su mirada se vuelve más intensa y no estoy segura de si me va a besar.


  
     
  


  —Pues yo te ayudaré a que no vuelvas a cometer ningún error más —le aseguro intentando mantener la calma y que se mueva de donde está, haciendo un gesto con la mano, porque es una torre y es imposible moverlo sin su voluntad.


  
     
  


  Aunque intentaba parecer amistosa e incluso he sonreído, él no parece tener ganas de bromas o de sonreír, porque me mira más serio de lo que le había visto antes.


  
     
  


  —Rocío —dice desde la puerta mi amiga Lucía—, ¿qué era esa alarma? —pregunta con preocupación. Es la única que sabe que realmente hay problemas. Los demás pensarán que es la alarma de algún electrodoméstico o cualquier cosa sin importancia.


  
     
  


  —Un fallo del sistema, nada grave.


  
     
  


  Nikita me mira durante unos segundos más de una forma muy rara y finalmente se aparta de mí. No sé qué le pasa ahora, pero no me pararé a analizarlo. Supongo que son “cosas de ucranianos”.


  
     
  


  —¿Qué le pasa? —pregunta Lucía cuando ya estoy junto a ella en la puerta.


  
     
  


  —Cosas de ucranianos —respondo trasladando a mi boca mis pensamientos. Sé que él me ha oído, porque oigo sus pasos a mi espalda, pero no me giro para ver su rostro—. Vamos a tomar otro mojito.


  
     
  


  —No bebas más —dice el ucraniano a mi espalda.


  
     
  


  —¿Cómo? —pregunto parándome en seco y dándome la vuelta. Lo que me faltaba era oír lo que acaba de decir.


  
     
  


  —Si pasara algo es mejor que tengas todos los reflejos en orden —explica ante mi mirada de puro odio.


  
     
  


  —Me parece que aquí lo único que puede pasar es que te la vuelva a meter —dice Lucía dejándome boquiabierta.


  
     
  


  Yo me giro hacia ella y la veo conteniendo la risa mientras Nikita hace lo mismo que yo, mirarla con la mandíbula desencajada.


  
     
  


  Lo peor de todo es que tiene razón.


  
     
  


  —Eso no va a pasar —intento asegurar, pero ella empieza a reír mientras camina de nuevo hacia la piscina donde el resto sigue con la fiesta, a pesar de que nosotros tenemos la nuestra aquí, la diferencia es que ésta no es divertida.


  
     
  


  —La pregunta es qué excusa vas a utilizar ahora para meterte en mi cama —dice Nikita con una sonrisilla dibujada en sus finos labios.


  
     
  


  —Pues si quisiera alguna se me ocurriría, pero como no quiero. Además, ¿de qué estamos hablando? Lo de la otra noche no fue una excusa, fue un malentendido. No sé lo que fue —los mojitos me ha dejado el cerebro hecho un trapo porque no razono bien—, fue que te aprovechaste de mí, eso es. Y por si fuera poco, sabías que no había ido allí más que por el móvil.


  
     
  


  —¿Entonces por qué te quedaste? —pregunta dando un paso hacia mí.


  
     
  


  —Me liaste.


  
     
  


  Necesito probar si realmente he perdido las ganas, si tengo un problema en la cabeza. Y creo que no lo tengo, mi líbido está a tope ahora, a cada paso que da hacia mí no me siento como con el tonto de antes. Creo que voy a soñar con bolsas y plásticos, de la charla que me ha dado ese pesado, a no ser que algo más interesante pase en los próximos cinco minutos y mis sueños se vuelvan mejores.


  
     
  


  —Nunca he estado seguro de atraer a una mujer realmente, y ahora sé qué se siente. Y me gusta —asegura acercando tanto su cuerpo como para olerlo.


  
     
  


  Me deja sin palabras. ¿Cómo qué nunca ha sabido si atraía a una mujer? ¿Con quién ha estado antes? No entiendo qué significa y menos a estas horas de la noche y con el grado de alcohol que llevo. Y lo que es más importante: ¿Por qué cree que me atrae?


  
     
  


  —¿Cómo? —pregunto confusa—. Un momento, a mi no me atraes nada.


  
     
  


  —Cuando se te ocurra una excusa para venir a mi cama me avisas —sugiere bajando su mirada a mis ojos cuando ya creía que me iba a besar.


  
     
  


  Esas son las últimas palabras que nos dirigimos, porque aunque me sigue, permanece en silencio detrás de mí hasta que llegamos a la piscina.


  
     
  


  Nikita se queda en el porche mientras me preparo un último mojito antes de, probablemente, ir a la cama. Ha sido tan raro lo que ha dicho antes, ¿qué significará eso? Otras tías no le deseaban, qué raro, pero por qué. A ver, que yo tampoco le deseo, pero no entiendo qué quería decir con eso. ¿No le deseaban o simplemente no estaba seguro de gustarles? No comprendo el significado de sus palabras. Claro que a estas horas de la noche ya no estoy muy lúcida y me cuesta pensar con normalidad. Digamos que no estoy en mi mejor momento del día.


  
     
  


  —¿Qué pensarías si un tío te dijera que no sabe si las otras tías con las que ha estado se sentían atraídas por él? —pregunto a Lucía cuando viene a prepararse otro vodka.


  
     
  


  Lucía me mira frunciendo el ceño y se encoge de hombros.


  
     
  


  —¿Que sólo ha estado con putas?


  
     
  


  —Entones tendría la certeza de que no se sentían atraídas. En este caso dice dudarlo.


  
     
  


  —No soy yo la mejor consejera en estos temas, dado mi historial, pero desde luego te aconsejo que marques espacio con ese ruso.


  
     
  


  —Ucraniano.


  
     
  


  —¿Va todo bien? —pregunta Julián tomándome por sorpresa, no lo he visto acercarse.


  
     
  


  —¿Por qué no iba a estarlo?


  
     
  


  —La alarma —me recuerda.


  
     
  


  Sí, la alarma que nos ha separado. Tal vez tiene razón Lucía y es mejor que marque distancias con Nikita.


  
     
  


  Y ya que he podido constatar que no ha desaparecido mi líbido, porque cuando he tenido cerca a Nikita me han entrado unas ganas, será mejor que utilice mi potencial en otro, porque sí que estoy necesitada aún.


  
     
  


  —No era nada, un error del sistema. Ya sabes cómo son esas cosas, nunca funcionan bien.


  
     
  


  —Entonces podemos seguir donde lo habíamos dejado —dice con una sonrisa, y por algún motivo le voy a decir que no a pesar de que tenía la líbido alta. No entiendo por qué no me pone en absoluto este tío. Aunque tal vez debería probar de nuevo, por si lo de antes ha sido a causa del alcohol. Julián se acerca y vuelve a besarme pero no sé por qué no me gusta y creo que seguir con esto es una estupidez, así que me aparto y niego con la cabeza aunque él no me ha soltado la cintura aún.


  
     
  


  De pronto la alarma de antes vuelve a sonar y miro directamente a Nikita, que como era de esperar no me quita los ojos de encima, aunque Ana, que ya le echó el ojo hace unos días, está intentando de nuevo llevárselo al huerto insinuándose delante de él. No sé qué le ve. Es demasiado tosco para atraer a nadie. Tal vez son sus ojos claros, bueno y sus labios podrían ser atractivos... Tal vez sus músculos... Y porque no ha visto esa polla que tiene entre las piernas...


  
     
  


  Yo me acerco a Nikita y niego con la cabeza. Sin embargo, la alarma, mágicamente deja de sonar y decido alejarme de él. No sé por qué no me apetecía volver a cruzar una palabra más con ese ucraniano. Ha sido muy raro, de pronto unos recuerdos muy vívidos han asaltado mi mente, no podía quitarme de la cabeza la imagen de hace dos noches, de su cuerpo y sus manos sobre mí. Cuando he visto cómo lo acariciaba Ana en el antebrazo han llegado a mi cabeza esos recuerdos y ahora no puedo dejar de pensar en eso.


  
     
  


  —Como suene esa alarma cuando estemos durmiendo... —dice Lucía.


  
     
  


  —Dormir, claro, eso es lo que necesito. Ocúpate tú de ellos, estoy hecha polvo.


  
     
  


  —¿Qué me ocupe yo? ¿Pero no se supone que tendrían que quedarse por su seguridad?


  
     
  


  —Lo que se supone es que Nikita, Ivan y Bog han “eliminado” la amenaza. ¿O qué estaban haciendo esta tarde si no? No creo que haya ningún problema en que se vayan.


  
     
  


  —¿Qué les digo? —pregunta ella mirando a su alrededor.


  
     
  


  —Diles que me ha dado un coma etílico o que estoy vomitando en el baño.


  
     
  


  No oigo las palabras de Lucía quejándose porque ya me he dado la vuelta y camino hacia mi habitación.


  
     
  


  


  Capítulo 7


  
     
  


  No me resulta fácil dormir, pero cuando al final lo hago alguien llama a la puerta y me despierta. Ese ucraniano no conoce límites. Ni si quiera deja que yo abra la puerta y lo hace él sin más. Y estoy a punto de gritar o quejarme, o mandarlo a la mierda, cuando veo que no es él.


  
     
  


  —Rocío, ¿estás despierta?


  
     
  


  —¡Qué susto me has dado! —digo incorporándome a duras penas colocando mi mano en el pecho.


  
     
  


  —Y más que te vas a asustar —me advierte susurrando cuando ya ha cerrado la puerta y se acerca a mí.


  
     
  


  —¿Ya se ha acabado la fiesta? —pregunto sin saber la hora que es.


  
     
  


  —Sí y he tenido que aguantar hasta que se ha ido el último para venir a contarte esto. Ha sido duro.


  
     
  


  Aún no me he recuperado por haberme despertado tan súbitamente como para saber de qué me está hablando. Aunque ahora que lo pienso no lo ha dicho. La miro confusa y prosigue sin hacerme el menor caso.


  
     
  


  —Ana estaba intentando ligarse a Nikita, entonces él se ha ido y le ha relevado Bog de la misión de vigilarnos a todos. Ha sido un poco raro, es como si le hubiera leído la mente. Porque ha aparecido por arte de magia. Total que Ana se ha liado con él. Y mientras ese otro ruso le metía la lengua hasta la campanilla he visto que Nikita se había dejado el móvil en la hamaca que tenía al lado. O puede que se le haya caído del bolsillo cuando Ana se le ha echado encima.


  
     
  


  —No sé cómo le puede gustar —la interrumpo antes de darme cuenta de que ha dicho que ha tenido acceso al móvil de Nikita.


  
     
  


  Lucía alza las cejas inclinando la cabeza como si no creyera lo que he dicho. Tiene algo de sentido porque me lo follé. Pero no lo tiene porque fue una confusión con su móvil, precisamente.


  
     
  


  —Bueno, el caso es que lo he cogido y no estaba bloqueado aún, lo he pillado a tiempo. He rebuscado en todas partes mientras Ana y Bog estaban dándole marcha al cuerpo y he visto un montón de fotos tuyas y no precisamente de ahora. Las tenía en la galería.


  
     
  


  —¿Fotos mías? ¿Has traído el móvil?


  
     
  


  —He tenido que dejarlo en la hamaca cuando Nikita se ha acercado y me he hecho la loca como si estuviera sentada encima demasiado borracha para darme cuenta de que lo tenía en el culo. No me ha dado tiempo a mirar más. En el historial de llamadas no había ningún número. No me ha dado tiempo a mirar la agenda ni nada más. ¿No te parece raro que tenga fotos tuyas de hace meses?


  
     
  


  —¿Cómo sabes que son de hace meses?


  
     
  


  —Porque llevabas el pelo rojo.


  
     
  


  En verano no me tinto de rojo porque creo que se desteñiría en la piscina. Aunque nunca lo he comprobado.


  
     
  


  —¿Por qué tiene fotos mías de hace meses?


  
     
  


  —¿Y cómo quieres que yo lo sepa? —dice exaltada, más de lo que soy capaz de asimilar mientras estoy en la cama aún afectada en cierto modo por el alcohol y por el sueño.


  
     
  


  —Será mejor que llamemos a la policía y que ellos investiguen todo esto —calculo mirando al vacío, todavía sin saber muy bien dónde estoy y lo que puede implicar que Nikita tuviera fotos mías de hace tiempo.


  
     
  


  —¿Y si tu hermano tiene algo que ver?


  
     
  


  No me acordaba de eso. Tiene razón, si mi hermano está implicado en lo que sea que esté pasando y por mi culpa le pasara algo, no me lo perdonaría.


  
     
  


  —Si pudiera contactar con él..., pero es que no hay manera, es como si hubiera desaparecido del planeta.


  
     
  


  —Te estaban vigilando desde hace meses, mucho antes de que tu hermano llegara con sus mafiosos.


  
     
  


  —Claro, pero, ¿por qué me vigilaban? —pregunto sin esperar respuesta, porque en el fondo entiendo que es una información importante, aunque ahora no llegue a comprender nada. Si pudiera atar todos los cabos de una maldita vez.


  
     
  


  Al final me quedé dormida, pero por puro aburrimiento tras pensar una y otra vez en que me estaban vigilando desde hacía meses. Vaya nochecita... Y por si fuera poco he tenido unos sueños muy tórridos que me han dejado más caliente que el palo de un churrero. Todo esto es de locos, tengo que preguntarle directamente a Nikita, tengo que saber por qué tiene esas fotos.


  
     
  


  Me dirijo hacia la cocina antes de buscar a Nikita, porque necesito reponer fuerzas, y allí encuentro a Bog.


  
     
  


  —Quiero saber qué pasó anoche, ¿dónde están esos rusos que estaban por el monte buscándonos? —pregunto sin más preámbulos.


  
     
  


  Bog me mira y traga con dificultad el líquido que se había atascado en su garganta para dejar encima de la mesa de la cocina un vaso a medio beber.


  
     
  


  —Nikita no deja hablar contigo —dice huyendo literalmente de mí.


  
     
  


  —¿Dónde está? —intento preguntarle a pesar de que hace como que no me oye.


  
     
  


  Él no me responde sino que sigue su camino dándome la espalda mientras lo miro confusa de pie frente a la nevera. No sé qué le pasa a éste ahora.


  
     
  


  De día es más fácil deducir, mi cerebro está al cien por cien y eso lo pienso aprovechar para someter a Nikita a un interrogatorio en toda regla. Ya por mí misma he deducido que si me vigilaban desde hacía tiempo era para presionar a mi hermano con algo en lo que está implicado, esa parte no la tengo clara. Le enviaron las fotos a mi hermano y a sus escoltas o mafiosos que tienen los mismos intereses que él, no es que sean sus escoltas en realidad, según me dijo Nikita. Aunque parecía sincero en eso. Seguramente vino con ellos para que no siguieran amenazándolo con matarme o secuestrarme y poder actuar con libertad para solucionarlo. Tiene bastante sentido. Lo que no entiendo es por qué dijo Nikita que no sabía si alguna mujer con la que haya estado le había deseado. Sé que esto no afecta a lo anterior y no debería siquiera pensar en ello, básicamente porque es una tontería, pero es algo que cruza mi mente cada cinco minutos. ¿Con qué mujeres ha estado?


  
     
  


  El objeto de mis múltiples pensamientos llega a la cocina avisado seguramente por Bog.


  
     
  


  —¿Qué quieres? —pregunta Nikita de sopetón con su voz grave y su acento ruso haciendo que casi me atragante con la leche que estaba bebiendo directamente del cartón.


  
     
  


  He estado soñando con él, sí, los sueños calientes eran con él, y a pesar de que tenía preparadas un montón de preguntas, sólo puedo mirarlo a los ojos mientras se acerca lentamente cuando digo una “E” larga que intenta centrarme en decir algo coherente.


  
     
  


  —Eeeee... —vuelvo a decir—. Quería preguntarte algo.


  
     
  


  Él coge el cartón de leche de mi mano y lo deja en la encimera de la cocina.


  
     
  


  —¿Estás bien? —pregunta bajando su mirada confusa a mis ojos.


  
     
  


  —Mira, yo no sé que está pasando, por qué tienes fotos mías en el móvil, pero exijo saberlo —digo intentando recomponerme y aparentar una frialdad que no siento. Como decía, estoy más caliente que el cargador de mi viejo portátil y no sé si se me nota. Es que vaya sueños he tenido con Nikita.


  
     
  


  —¿Cómo? —pregunta, pero de repente noto en su expresión que ha descubierto cómo lo he sabido, anoche estuvo unos segundos sin su móvil, anoche fue el único momento en que lo perdió de vista y casualmente Lucía estaba cerca cuando lo recuperó.


  
     
  


  —¿Y bien? —reitero mi pregunta cruzándome de brazos sin intentar dar un paso atrás aunque lo estoy deseando porque entre lo que he soñado y lo que me hace sentir su cercanía, me está costando mantener esta actitud.


  
     
  


  —Te estaban vigilando desde hacía tiempo, tu hermano es clave para aprobar un contrato muy importante. No puedo decirte más. Por eso estamos aquí, para protegerte. Y por eso vino a verte, para comprobar que estabas bien y que no te pasaba nada. Cuanto menos sepas menos problemas tendrás.


  
     
  


  —Pero tengo que saber...


  
     
  


  Me hace callar atrapándome entre sus brazos y metiendo su lengua en mi boca, impidiendo que pueda mover mi lengua si no es para lamer la suya e impidiendo que pueda emitir sonido alguno si no es para gemir cuando comienza a mover la suya poniéndome en menos de diez segundos tan excitada como cuando me folló hace tres días.


  
     
  


  —No quiero follar aquí, puede entrar alguien, vamos a una cama —le ruego despegándome a duras penas de sus labios.


  
     
  


  Él me mira y veo su satisfacción en los ojos, creo que no pensaba que fuéramos a follar. Ni siquiera yo lo pensaba, pero es que no puedo más. En estos momentos me da igual todo.


  
     
  


  —¿Ya no te importa que sea un asesino o alguna de las cosas que me dijiste? —dice recordándome lo que le dije como excusa la última vez que nos besamos, mientras me sube a su cuerpo agarrándome del trasero y subiéndome a la mesa de la cocina después, llevándome como si no pesara nada. Restriega su polla dura como una roca contra mi sexo mientras sube mi vestido hasta enrollarlo en mis caderas y arranca mis braguitas con una sola mano haciendo que emita un gritito al ver cómo lo hace, con esa fuerza y esa desesperación que ya no contiene ni lo intenta.


  
     
  


  Saca su polla abriendo sólo los botones del pantalón y bajándolo lo suficiente para poder metérmela, cosa que hace sin calentar ni intentarlo tampoco, aunque no hacía falta, porque yo ya estaba escurriéndome sobre la mesa para acercar nuestros sexos mientras le clavaba las uñas en los tríceps de sus brazos.


  
     
  


  —¿Ya no te importa que haya matado a esos rusos que querían secuestrarte otra vez?


  
     
  


  Niego con la cabeza mientras vuelvo a escurrirme por la mesa para acercar aún más mi sexo y que me penetre con toda su fuerza sin dejar de mirar su polla entrando en mí. Sin poder apartar la vista de su sexo duro que miro con el deseo que me produce el placer que me hace sentir esa cosa enorme.


  
     
  


  —¿No te importa nada? —pregunta bajando los tirantes de mi vestido para doblar su espalda totalmente e inclinarse sobre mí, llevando sus labios hasta mis pechos.


  
     
  


  —No me importa aunque tengáis un jefe mafioso que quiera violarnos a todos.


  
     
  


  Él se detiene y me mira frunciendo el ceño.


  
     
  


  —¿Qué?


  
     
  


  Su expresión no tiene desperdicio, está claro que no entiende nada.


  
     
  


  —Luego te lo explico pero no pares o aquí si va a haber un asesinato —le amenazo mientras me mira confuso, pero afortunadamente vuelve a penetrarme con todas sus fuerzas. No deja de mirarme ahora a los ojos mientras con una de sus manos acaricia mi pecho y con la otra me aprieta desde el trasero contra él. Intento moverme contra él también para buscar mi propio placer y descubro que no lo tengo que buscar porque ya llega a mí, estoy a punto de correrme de nuevo sin que haga apenas nada. No sé cómo lo hace este hombre. Definitivamente es algo mágico, o químico, no lo sé ahora, pero tampoco me importa.


  
     
  


  Logro colocar mis brazos en su nuca y apretarme contra él mientras el orgasmo llega hasta cada punto de mi cuerpo, recorriendo mis extremidades como si me estuviera traspasando una corriente eléctrica. Él me besa mientras me estoy corriendo y acrecenta mi placer mientras vuelvo a clavar mis uñas en su espalda gimiendo en su boca, jadeando a ratos, sintiendo su enorme polla contraída por los espasmos de mi sexo, sintiendo sus manos apretando mi espalda para pegarme aún más a él.


  
     
  


  No entiendo cómo puede hacerme sentir así. Tal vez debería dejar de buscar una explicación y seguir disfrutando.


  
     
  


  Aunque acabo de correrme, él sigue moviéndose, y no sé cómo ocurre, cómo lo hace, pero vuelvo a notar el placer previo a la corrida y lo miro atónita mientras comienzo a moverme apoyándome en sus hombros, sintiendo sus enormes manos a mi espalda, que me aprietan contra su cuerpo haciéndome sentir en cada centímetro de mi piel, de mis pechos, de mi vientre, la suya áspera y dura. Empiezo a jadear mientras él comienza a moverse más deprisa y a gemir en mi cuello, bajando la cabeza para descansar ahí mientras sigue moviéndose cada vez más rápido. Yo atrapo su cabeza entre mis manos y le meto la lengua en la boca mientras lo miro a los ojos sin dejar de moverme con él, sintiendo que me voy a volver a correr con su enorme polla acrecentando cada vez más el placer. Sus movimientos frenéticos mientras sus ojos se clavan en los míos y su polla en mi sexo le llevan a jadear igual que lo hago yo, a gemir conmigo y a cerrar los ojos por un momento. Y cuando al fin los abre y yo destenso mis manos que habían apretado sus hombros hasta dejarle una marca enrojecida, nos quedamos mirándonos sin comprender qué cojones nos pasa. Bueno, tal vez él no se haga tantas preguntas como yo, tal vez él ni si quiera tenga que comprender nada. Soy yo la que no se aclara.


  
     
  


  —¿Podrías repetirlo? —pregunto antes de que mi conciencia me aparte de él. Todavía la siento un poco dura en mi interior, así que creo que sí podría, pero tengo que preguntarlo.


  
     
  


  Él empieza a sonreír asintiendo con la cabeza mientras sigo apretándolo con mis manos, ahora en su espalda, para que no se me escape.


  
     
  


  Su sonrisa me hace recordar que esto es un error y justo cuando voy a quejarme y a separarme, cuando aparto mis manos de su espalda deslizándolas lentamente por ella hacia abajo, hacia su cintura, él vuelve a besarme haciéndome gemir de nuevo.


  
     
  


  No puedo más, el poco autocontrol que tenía acaba de desvanecerse cuando vuelvo a sentir su lengua en mi boca. Ya es que ni siquiera me importa si está bien o mal lo que estoy haciendo. ¡Pero si todavía está dentro de mí! ¡y se acaba de empalmar de nuevo! ¿Cómo me va a dar tiempo a pensar si esto es una locura o no si no da tregua? El se acaba de empalmar y yo vuelvo a gemir en su boca, ¿cómo voy a pensar nada en estas condiciones?


  
     
  


  Si es que no puedo dejar de acariciarlo mientras vuelve a colocar sus manos en mi espalda, es demasiado fuerte, tiene un cuerpo que es imposible dejar de tocar. Es como adictivo, deslizar los dedos por su piel, sentir sus músculos duros bajo ella. Su tacto áspero.


  
     
  


  Él me agarra ahora de la cabeza y me sujeta para mirarme a los ojos mientras tengo que apoyar mis manos en la mesa para no caer. Sus ojos destellan deseo y ganas a raudales y todavía me pone más, si es que eso era posible, porque además de que está volviendo loca ya venía de la cama caliente por haber soñado con él.


  
     
  


  —Tendríamos que haber ido a la cama.


  
     
  


  —Aún podemos ir —responde sin dejar de mirarme de esa forma, sin dejar de sujetar mi cabeza para hacerlo.


  
     
  


  Yo asiento y a la vez no puedo apartarme de él para ir a ninguna parte.


  
     
  


  Sólo la puerta de la cocina abriéndose me hace apartar mis ojos de él y mirar por encima de su hombro.


  
     
  


  —¿Qué haces con Nikita? ¿Estás loca? —dice mi hermano desde el marco de la puerta con la mandíbula desencajada.


  
     
  


  —¡Fuera! —le grita Nikita volviendo la cabeza hacia él, de una forma que me hace pensar que mi hermano no era quien les había contratado, ahora ha quedado claro.


  
     
  


  —¿Qué está pasando aquí? —pregunto recuperando mis más terribles paranoias nocturnas aunque es de día.


  
     
  


  —No te acerques a él —acaba diciendo Miguel antes de irse.


  
     
  


  Miguel le ha obedecido a regañadientes y al final ha salido de la cocina mientras yo sigo mirando a Nikita apartándole de mí colocando mis manos en su pecho y arrastrando mi trasero por la mesa para sacar su enorme polla de mi interior.


  
     
  


  Mi cuerpo protesta ante mí por la pérdida y el vacío que deja sacar su sexo del mío. No puedo evitar mirar cómo sale su polla de mi interior antes de comprender que la he cagado sin saberlo al follarme otra vez a Nikita. Porque no sé qué está pasando aquí, pero si mi hermano ha reaccionado así es porque Nikita no es de fiar.


  
     
  


  Lo que no entiendo es por qué no me advirtió sobre él. ¿Por qué lo puso como escolta para seguirme todo el tiempo si no es trigo limpio?


  
     
  


  Vuelvo a colocar mi vestido como estaba antes de salir de la cocina tras mi hermano para acribillarle a preguntas mientras Nikita me mira como si se sintiera culpable de algo. En realidad no sabría calificar su expresión, porque como siempre, apenas es perceptible, pero no tiene la arrogancia de siempre, de eso estoy segura.


  
     
  


  Antes de salir, él me detiene, colocando su mano en mi brazo.


  
     
  


  —No creas todo lo que te diga tu hermano.


  
     
  


  Busco sus ojos, intentando entender sus palabras y él me acerca de nuevo a su cuerpo para volver a besarme, haciéndome recordar que mi cuerpo todavía es demasiado sensible al suyo y que cae rendido en cuanto me toca.


  
     
  


  Localizo a Miguel bajo el porche que da a la piscina y nada más verme niega con la cabeza.


  
     
  


  —¿Cómo te has liado con él? —pregunta volviendo a negar.


  
     
  


  —Tú lo pusiste a mi “servicio”, ¿cuál es el problema?


  
     
  


  —El problema es que me tienen cogido por las pelotas y te han estado usando para presionarme.


  
     
  


  —¿Estás diciendo que los que te amenazaban eran tus “escoltas”?


  
     
  


  —Entre otros sí.


  
     
  


  Claro, los que intentaron secuestrarme en el hotel...


  
     
  


  —Así que los ucranianos no intentaban protegernos, sólo protegen su inversión de otros iguales que ellos.


  
     
  


  Miguel asiente y suspira desesperado antes de sentarse en la hamaca que tiene más cerca.


  
     
  


  —¿Qué has hecho esta vez? —le pregunto como cuando éramos críos y liaba alguna de las suyas. La diferencia es que ahora no es que haya quemado la tapicería de un sillón por “accidente” o que se le haya caído el perfume caro de mamá. Esto dista mucho de esas tonterías.


  
     
  


  Él alza los ojos y me mira como un corderito “degollao”.


  
     
  


  Me siento a su lado y le tomo la mano, comprensiva, aunque no debería, pero siempre consigue lo que quiere cuando me mira así.


  
     
  


  —Me enviaron tus fotos para que votara a favor de la construcción de una mierda de centro comercial y de negocios que es un fraude para lavar el dinero.


  
     
  


  —¿Quién te envió esas fotos? —pregunto temiéndome lo peor.


  
     
  


  —Nikita —afirma sin dudar ni pensarlo demasiado.


  
     
  


  —¿Es el que está detrás de todo esto? —digo aunque ya sé la respuesta.


  
     
  


  Miguel asiente en silencio y yo resoplo negando con la cabeza.


  
     
  


  —Yo iba a firmar sin dudar, pero después recibí amenazas de otro grupo, para que no firmara. Esos me acojonaron más y decidí llevar esto a instancias superiores, incluso pensé en dimitir —lo dice como si fuera el summum de su esfuerzo por salvar nuestras vidas y no puedo evitar poner los ojos en blanco para echar la cabeza en mi mano.


  
     
  


  —¿Y por qué acabaste aquí?


  
     
  


  —Hubo un momento en que no sabía en quién confiar y decidí confiar en Nikita y sus hombres, esperar a que se enfrentaran entre ellos y rezar para que ganaran los que teníamos más cerca mientras aceptaba su protección, y la tuya —añade como si fuera un consuelo.


  
     
  


  —¿Y estamos a salvo? ¿Dónde has estado estos días?


  
     
  


  —No del todo, pero he ido a Madrid para votar el proyecto mientras rezaba porque no te pasara nada, sabía que con ellos no te pasaría nada —recalca como si hubiera pensando más de dos segundos en mi seguridad.


  
     
  


  —Tendrías que haber ido a la policía, ¿es que estás loco? Nos has puesto en peligro a los dos —le digo negando con la cabeza y levantándome de su lado.


  
     
  


  —Me ha costado tanto esfuerzo llegar hasta aquí —intenta defenderse—. Si iba a la policía no podría haberme librado del escándalo, ya estaría marcado. Si sigo así podría llegar a ser ministro algún día.


  
     
  


  —Y yo tu asesora, no te jode... aún estamos en peligro. ¿Es que no te das cuenta? Y encima me he follado a ese loco. Tendrías que haberme advertido —le reprocho recordando lo que acaba de pasar en mi cocina hace sólo unos minutos.


  
     
  


  —Creía que te caía mal. No pensé que te lo follarías.


  
     
  


  —Yo tampoco, pero tendrías que habérmelo contado todo.


  
     
  


  Vuelvo a sentarme, pero esta vez frente a él, ahora mismo no soy capaz de tenerlo tan cerca como antes, porque creo que le daría un capón.


  
     
  


  —Me has metido en un lío...


  
     
  


  Nikita se acerca al porche de la piscina y me mira de una forma extraña. Y yo que pensaba que era uno de los asesinos a sueldo de un jefe mafioso medio loco como el que me contó Lucía que quería follársela. Aquí el jefe mafioso loco que quiere follarme es él. Directamente. Aquí no ha habido intermediarios como en el caso de Lucía.


  
     
  


  —No te me vuelvas a acercar —le advierto levantándome de la hamaca y señalándole con el índice—. Y os quiero a todos fuera de mi casa.


  
     
  


  —No estarás segura durante un tiempo —me dice de nuevo con esa mirada desprovista totalmente de su prepotencia habitual.


  
     
  


  —¡Me da igual! ¿Entiendes? —le grito fuera de mí—. Ya tenéis lo que queríais, mi hermano ha votado para aprobar vuestras mierdas, ahora todos fuera, tú incluido —digo dirigiéndome ahora a mi hermano, que sigue sentado en la hamaca mirando al suelo como si todavía fuera un niño.


  
     
  


  —Te he dicho que no creyeras todo lo que dice.


  
     
  


  —¿Qué no debo creer? ¿Que no eras tú el que me vigilaba y le amenazaba? ¿Era uno de tus subordinados el que me hacía esas fotos? Y encima tienes la cara dura de fingir aquí haciéndote pasar por mi escolta, como si me estuvieras protegiendo, y encima tienes el valor de follarme.


  
     
  


  Paso a su lado y me detiene con sus enormes manos en mis hombros.


  
     
  


  —No te atrevas a tocarme. Me voy con Lucía, cuando vuelva quiero que todos hayáis desaparecido, no quiero volver a ver a ninguno de vosotros en mi vida, ¿comprendes? Aquí no tienes nada que hacer, mi hermano ya ha cumplido con su parte.


  
     
  


  Él destensa sus manos sobre mis hombros y lleva una hasta mi mejilla mientras me mira sin ninguna expresión, totalmente serio, como cuando lo conocí. Sin embargo, a pesar de su nula expresión facial, su mano me acaricia la mejilla haciendo que mis ojos se cierren por un momento, traicionándome. Respiro profundamente y siento el olor de Nikita que tanto me pone, huele a sexo, al que hemos estado haciendo en mi cocina. Por un segundo casi cedo, pero no lo hago, sino que me aparto de él dando un paso atrás, confusa ante mi propia reacción.


  
     
  


  —Tengo una deuda con tu hermano, él ha cumplido su parte, no puedo dejarte a merced de los rusos —añade ahora como si eso fuera a hacerme aceptar que se quede aquí y que no me importe todo lo que han hecho o lo que son.


  
     
  


  —Me arriesgaré, no creo que sean peor que tú y los tuyos. Fuera de mi casa, todos, y os podéis llevar todos los cachivaches y cables que habéis instalado por ahí.


  
     
  


  Lucía y yo hemos decidido tomarnos el día libre para pasearnos por Benidorm, aunque ella estaba de vacaciones y no tiene nada que hacer, pero yo llevo demasiados días dejando mi trabajo en segundo plano como para tomarme un lunes. Sin embargo no podía volver a la oficina como si nada, vaya mañanita que he tenido.


  
     
  


  —Tendríamos que haber dejado el coche en el parking del ayuntamiento, cada vez que bajamos por Ruzafa nos hinchamos a croquetas y aún faltan los pinchos.


  
     
  


  —Para una vez que hay sitio para aparcar aquí, además a los rusos les gustan entradas en carnes.


  
     
  


  —No es ruso. Y después de lo que ha pasado no me acercaría a uno de por allí ni harta de vino.


  
     
  


  —¿Dejamos los pinchos vascos y nos vamos a la playa a por un cóctel? —pregunta cuando nos topamos con las creperías que huelen a chocolate derretido desde un kilómetro de distancia.


  
     
  


  —Sí, apártame de esto que no sé si en mi estado de nervios me podré controlar.


  
     
  


  —Hay que reconocer que tienen su morbo esos tres. Es una pena que se vayan de tu casa, te habría hecho alguna visita más esta semana. Tenía a Ivan a punto... —se lamenta mientras bajamos hacia la playa rodeadas de creps y olor a chocolate.


  
     
  


  —¿Te liaste con él?


  
     
  


  —Bueno, casi, es que cada vez que iba a atacar pasaba algo, sonaba alguna alarma, no sé por qué cojones saltaba tanto la puta alarma.


  
     
  


  Sus palabras me recuerdan que saltaban cada vez que se me acercaba Julián.


  
     
  


  —Me parece que las controlaba Nikita de alguna forma. Porque cada vez que intentó besarme Julián sonó una de esas alarmas estridentes. Fue muy raro —digo pensando en voz alta.


  
     
  


  —Teniendo en cuenta lo que me has contado de Nikita, no lo dudaría. Era el que manejaba todo, qué fuerte...


  
     
  


  Al fin llegamos a la playa y el sol ya ha caído lo suficiente como para conferir al paisaje unos colores anaranjados muy relajantes. Teóricamente relajantes, porque en realidad yo no termino de relajarme.


  
     
  


  —¿Crees que intentarán tomar represalias los tipos que querían secuestrarme?


  
     
  


  —Desde luego tu hermano es para echarle de comer aparte... Pero claro, ahora ya está todo hecho, y yo creo que en cualquier caso irían a por él. En realidad es mejor que Nikita y sus hombres lo protejan a él. Además, si vuelven todos a Madrid, ¿qué sentido tendría intentar hacerte algo a ti? Sería perder tiempo y dinero para esos rusos. Si es que han dejado alguno suelto...


  
     
  


  Sus palabras me tranquilizan, porque aunque le he dicho a Nikita que correría el riesgo y que no quería verlo más, la verdad es que no las tenía todas conmigo. Sólo le he dicho que no tenía miedo porque quería echarlo de mi vida, no porque realmente tenga confianza en que todo saldrá bien.


  
     
  


  Lo peor de todo es que sólo han pasado unas horas desde el último polvo que hemos echado y aún tengo ganas de él, nos ha faltado ir a la cama y entretenernos después de tanta explosividad en la cocina.


  
     
  


  No debería seguir pensando en él porque no lo volveré a ver y en cuanto regresen todos a Madrid mi vida volverá a su orden y normalidad. Tendría que olvidarme de lo que ha pasado como si en realidad no hubiera pasado, pero todo eso es más fácil decirlo que hacerlo. El caso es que no entiendo cómo me pone así si debería odiarlo, de hecho lo hago, ¡si ni siquiera me gustaba! ¿Por qué ahora me parece que sus ojos, su boca, sus manos, su expresión dura, sus otras cosas duras, son más atractivas de lo que me parecían hace una semana?


  
     
  


  —Creo que mejor paso la noche en tu casa, no tengo ganas de volver y que aún estén allí, hasta que no me avise mi hermano no voy a ir.


  
     
  


  Lucía pide una piña colada para cada una mientras yo sigo ensimismada.


  
     
  


  —¿A mi casa? Es que estoy en obras —dice titubeante sin dejar de mirar el móvil.


  
     
  


  —¿Qué obras?


  
     
  


  Está claro que ha usado una excusa porque se le nota demasiado cuando miente.


  
     
  


  Ella busca con la mirada al camarero levantando la barbilla y mirando hacia un lado y otro un poco nerviosa.


  
     
  


  —¿Qué obras? —repito mi pregunta.


  
     
  


  —Está bien —dice centrando de nuevo sus ojos en los míos—. Va a quedarse Ivan en mi casa unos días.


  
     
  


  —¿Cómo? —pregunto en un tono más alto de lo normal y el resto de los clientes de la terraza nos miran por unos segundos mientras intento recomponerme.


  
     
  


  —Es que Nikita le ha ordenado que se quede en Benidorm por si acaso, para protegerte, y me había citado esta noche en el hotel que había cogido, pero yo le he dicho que no cogiera un hotel, así podemos estar toda la noche juntos —dice encogiéndose de hombros y mirándome con ojitos—. Y acaba de responder que se queda conmigo aunque ya habían pagado el hotel, pero a Nikita no le importa. Es que le obedece en todo.


  
     
  


  —¿Nikita se ha ido ya?


  
     
  


  —No lo sé. Ivan sólo va a estar cerca por si pasara algo. Se supone que no tenía que decirte nada, me lo ha pedido expresamente.


  
     
  


  —Así me va a costar más olvidarme de Nikita —me lamento dejando caer mi cabeza en la piña colada que deja el camarero delante de mis ojos.


  
     
  


  —Bueno, ahora no hay problema en que te quedes en casa, porque ya lo sabes todo Además, es mejor, porque así estarás protegida con Iván.


  
     
  


  Yo la miro boquiabierta y niego.


  
     
  


  —No, gracias, prefiero no ver más ucranianos por hoy. El cupo de caras rancias lo tengo lleno —digo bajando el tono de voz, porque estamos en una terraza frente a la playa de Benidorm en verano y nunca se sabe de qué países serán los que una tiene al lado.


  
     
  


  —De todas formas han dejado todas las alarmas conectadas —dice encogiéndose de hombros.


  
     
  


  —¡¿Cómo?!


  
     
  


  —Es por tu protección —ahora habla como Nikita, estoy harta de ese mantra.


  
     
  


  —Lo último que necesito es que suene alguna alarma mientras estoy durmiendo. Además no sé cómo apagarlas.


  
     
  


  —Si tienes algún problema Ivan te ayudará con eso. Y sabes que Nikita está disponible. No sé si te has dado cuenta de cómo lo tienes...


  
     
  


  —Me parece una broma que sugieras eso después de todo lo que ha hecho. Antes que llamar a ese idiota hago saltar los plomos de la casa.


  
     
  


  —No es que lo defienda, es un cabrón, pero si te dijo que quería quedarse para “protegerte”... Bueno no hace falta que te diga que es sólo una excusa.


  
     
  


  —¡Me estuvieron siguiendo y haciéndome fotos para enviárselas a mi hermano! ¿No te parece una locura?


  
     
  


  —Un poco sí, eso está claro, pero está bueno.


  
     
  


  —No está bueno —le aclaro—. Está como una chota.


  
     
  


  


  Capítulo 8


  
     
  


  

  Una semana después.


  

  
     
  


  Me he refugiado en el trabajo y en la idea de tener que pagar mi hipoteca para no pensar en rusos ni ucranianos. De vez en cuando he visto de lejos a Ivan, pero no le presto atención a eso, sigo actuando como si nada pasara. Mi hermano no deja de enviarme mensajes que ya ni leo, todavía estoy enfadada con él, y no sé si alguna vez le perdonaré. El lío en el que se metió y en el que me metió a mí es demasiado. Y estoy segura de que no me lo contó todo, a saber el lío de comisiones que había detrás, porque él se presentó ante mí como una víctima, pero no quiero ni saber en qué andará metido. En definitiva, sólo deseo que esta tranquilidad, esta normalidad, sea para siempre.


  
     
  


  La última semana ha sido un poco rara, a pesar de que todo estaba como siempre, el trabajo, mi casa, mis amigos, yo no soy la de siempre. Mi casa está tan vacía ahora... Lo que antes era un verdadero placer, esa tranquilidad, ahora cada vez que vuelvo por la noche, me siento extraña. Una se acostumbra muy pronto a tener a un hombre así tan cerca, siempre deseándome, siempre mirándome de esa forma, siempre con ganas de follar... Tan sexi... Claro que, cada vez que pienso que me utilizó para presionar a mi hermano, para amenazarlo, que me estuvo vigilando durante mucho tiempo, mucho antes de que viniera a mi casa. Se me ponen los pelos de punta.


  
     
  


  —Ha llamado el mánager de ese grupo de metal —dice Jaime en cuanto pongo un pie en la oficina.


  
     
  


  —¿Otra vez? Ya nadie escucha metal —sí, he dejado el pinganillo en el despacho, ahora las llamadas de mi hora de comer las recibe mi secretario.


  
     
  


  —Tiene buena pinta —responde intentando convencerme, ya le veo venir.


  
     
  


  —¿Y quién va a ir a ver eso?


  
     
  


  —Los nostálgicos del metal y los guiris. Tienen un estilo entre Bon Jovi y Metallica, muy ochenteros pero modernizados.


  
     
  


  Si a Jaime le han gustado es que son buenos, porque es muy sibarita. Antes no confiaba mucho en la gente que trabaja conmigo, pero ahora he cambiado de opinión. Desde que tuve que coger unas “vacaciones” forzosas hace una semana..., me di cuenta de que todo el peso de la empresa lo dejaba caer sobre mis hombros y por eso tenía tanto estrés. Sin embargo, el estar confinada en casa me hizo ver que todo funcionaba bien aunque no estuviera encima de Jaime y el resto continuamente.


  
     
  


  —Está bien, pasa la llamada, hablaré con él —consiento al fin, porque de pronto he recordado que lo están haciendo muy bien.


  
     
  


  —Viene dentro de media hora para hablar en persona.


  
     
  


  —¿Está en Benidorm? —pregunto confusa—. Creía que eran noruegos.


  
     
  


  —El cantante vive desde hace unos meses en Murcia, el resto trabajan en otras cosas, ya sabes que el metal ya no da para vivir.


  
     
  


  —Sólo les queda la esperanza de hacer norwegian reggaeton.


  
     
  


  —Pues no está mal esa canción.


  
     
  


  No puedo evitar sonreír mientras me dirijo a una de las salas de reuniones.


  
     
  


  —Están todas ocupadas —me advierte antes de abrir una de las puertas.


  
     
  


  —Vaya, parece que sobro aquí, todo se auto-gestiona solo. ¿Qué grupos son?


  
     
  


  —Tienes que confiar más en nosotros. Todo saldrá bien —dice con una voz suave que intenta calmarme. Porque sabe que necesito controlarlo todo, va de serie en mí.


  
     
  


  Detengo mi mano en el pomo de la puerta y consiento. Hace un par de semanas no lo habría hecho, habría entrado para ver qué están planeando. De hecho, hace un par de semanas habría estado en cada una de las reuniones para contratar las giras de todos esos grupos y tener todo híper-controlado.


  
     
  


  —Me siento rara.


  
     
  


  Jaime se levanta de su mesa y se acerca a mí tomando mi mano mientras lo miro atónita.


  
     
  


  —Todo saldrá bien. Nadie puede vivir con tanto estrés y controlándolo todo de esa forma.


  
     
  


  —Tienes razón... —consiento sonriéndole cansada.


  
     
  


  Aunque hace de secretario, Jaime es propietario de una cuarta parte de la empresa. El resto de empleados también son propietarios de manera minoritaria, por lo que no debería preocuparme tanto. Es decir, para ellos también es importante que todo salga bien, que haya beneficios. Sin embargo es que es difícil para mí delegar, es por mi carácter, no lo puedo evitar. Aunque tengo que reconocer que en las últimas dos semanas he cambiado bastante, me he dado cuenta de que necesitaba un descanso y también de que ellos hacen muy bien su trabajo. Y supongo que también han descansado de mí.


  
     
  


  —¿He sido muy pesada estos años? —pregunto de repente, sosteniendo su mano entre las mías.


  
     
  


  —Un poco —reconoce poniendo los ojos en blanco—. Ve a tu despacho y espera al manáger. Y relájate.


  
     
  


  Yo asiento suspirando cuando de repente una de las salas de reuniones se abre y empiezan a salir “reggeatoneros” y una de nuestras comerciales, que me guiña un ojo mientras miro a todos esos atónita.


  
     
  


  El ascensor que lleva a nuestra planta se abre y salen los del grupo de metal que habían quedado dentro de media hora. Así que se juntan en el vestíbulo los del reggeaton y los del metal. Espero que no se maten entre ellos o nos quedamos sin negocio.


  
     
  


  Chicos y chicas de ambas partes se miran con cierta distancia como si fueran especies distintas o de otro planeta. Se produce un silencio extraño mientras una cabeza más alta que el resto aparece detrás de todos los noruegos, que ya eran altos, pero éste lo es más.


  
     
  


  —¿Qué haces tú aquí? —pregunto paralizada en medio de ambos grupos.


  
     
  


  —Tu secretario me ha concertado una cita —responde consultando su reloj de muñeca—. Nos hemos adelantado un poco, pero ya sabes cómo soy, me gusta la puntualidad.


  
     
  


  Yo miro a Jaime confusa y él niega con la cabeza.


  
     
  


  —¿Éste no es tu guardaespaldas? —me pregunta tan confuso como lo estoy yo.


  
     
  


  —Lo era, pero terminó el trabajo —respondo apretando los dientes. No sé qué cojones hace aquí con esos noruegos. Ni tampoco qué pretende con todo esto.


  
     
  


  —Ahora estoy invirtiendo en el mundo del espectáculo —aclara—. Ya no soy guardaespaldas.


  
     
  


  Seguro que para blanquear dinero, ¿será posible? ¿Es que nunca me libraré de esta gente? ¿Y qué significa que ya no es guardaespaldas? Si nunca lo fue.


  
     
  


  —Lo siento por el grupo, pero no puedo hacer tratos con gente como tú. No quiero problemas —digo bajando el tono para que el resto no piensen que me junto con mafiosos o lo que sea este tío.


  
     
  


  Él se acerca a mí abriéndose paso entre los músicos y los demás empleados que se están reuniendo a nuestro alrededor al oler que hay cotilleo cerca.


  
     
  


  —Vayamos a un sitio más tranquilo para hablar —dice tomándome del brazo y soy incapaz de negarme cuando noto el olor de su cuerpo cerca, un olor que tanto echaba de menos. No he dejado de soñar con él en toda la puta semana, es horrible. Y sentir su mano en la mía ahora me está matando. Tendría que haber quedado con alguien para no estar ahora en este estado hormonal que me hace verlo tan atractivo.


  
     
  


  Nos encerramos en mi despacho y sé que fuera estarán todos cotilleando.


  
     
  


  A pesar de que quiero odiarlo, cuando veo sus ojos claros, todo mi cuerpo reacciona, hace una semana que no lo tenía cerca y el último polvo me dejó con ganas de más. Es tan difícil mantenerse enfadada, a pesar de que lo estoy.


  
     
  


  —¿Ahora te dedicas al mundo del espectáculo? —pregunto alzando una ceja, mostrando mi incredulidad.


  
     
  


  —Así es, me gusta más que lo que hacía antes.


  
     
  


  —¿Antes? Mira, si crees que me vas a convencer de algo así es que no me conoces. Está claro que quieres limpiar tus trapos sucios con esto, igual que lo que aprobó mi hermano en Madrid.


  
     
  


  —Sólo intento ser legal, de alguna manera hay que empezar.


  
     
  


  —¿De alguna manera? ¡Pero si me estuvisteis siguiendo para amenazar a mi hermano! ¡Tomándome fotos por la calle como espías de una película!


  
     
  


  —Me gustaron esas fotos, sabes que no te habría hecho nada, lo que pasa es que tu hermano es muy dramático. No era a mí a quien tenía que tener miedo. Además, bien que aceptó el dinero que le dimos, lo que pasa es que luego quiso más, te dije que no creyeras todo lo que te dijera tu hermano. Él, de lo único que tiene miedo es de perder su puesto.


  
     
  


  —Pues yo sí te tengo miedo, no te me acerques —intento detenerlo porque en realidad creo que lo que temo es mi propia reacción. Si ya me cuesta respirar, al tenerlo tan cerca.


  
     
  


  —No me tienes miedo —reconoce sonriendo satisfecho. ¿Es que lee la mente?


  
     
  


  Él da un paso más hacia mí y yo intento alejarme, pero el despacho ahora parece más pequeño que antes, tal vez porque Nikita es demasiado grande y lo ocupa todo. Debe medir dos metros o uno noventa, centímetro arriba o abajo no cambia mucho la situación. Aunque están todos los centímetros abajo, es decir, ahí abajo, porque cuando miro hacia sus pantalones veo que está empalmado.


  
     
  


  —¿Es que te pone todo?


  
     
  


  Él asiente.


  
     
  


  —Me pones desde el primer día. Cómo te paseabas en bikini por la casa cuando llegué... —recuerda con un fuego abrasador en los ojos—. Cómo me mirabas, con esas ganas...


  
     
  


  —Pero si me caías mal, de hecho sigues cayéndome fatal. ¿Cómo te iba a mirar con ganas? De todas formas, sólo porque insistes y porque eres muy pesado, está bien, de acuerdo, vamos a echar un polvo, pero será el último —le advierto deteniéndolo con la palma de mi mano, haciendo un gesto en el aire—. Después te vas con tu grupo a otra agencia. No quiero problemas ni líos con gente como vosotros.


  
     
  


  Él sonríe y asiente antes de inclinar su cabeza para besarme. Y qué ganas le tenía... Creo que sus labios han nublado mi mente, porque en el fondo sé que no me va a obedecer, sé que no va a desaparecer sólo porque se lo haya dicho ahora. Ni tampoco va a creer que me cae mal o que le odie tanto como afirmo ante todos, incluido él y yo misma, pero no puedo pensar en eso en este momento.


  
     
  


  Sus manos me atrapan al igual que lo hace su boca, de una forma tan visceral, con tantas ganas, que no puedo evitar gemir desde el minuto uno. Mi cuerpo es suyo y él lo sabe, sabe cómo me hace sentir y se aprovecha de ello.


  
     
  


  —¿Por qué has venido? Dime la verdad —le pido entre suspiros.


  
     
  


  —Es una larga historia, pero aún no estás segura —afirma levantándome por el trasero y subiéndome a mi mesa—. Además, me gusta Benidorm, creo que voy a quedarme a vivir aquí.


  
     
  


  —¡¿Cómo?! —pregunto apartándome asustada de nuevo.


  
     
  


  Él sube sus manos por mi cintura y me atrapa desde la nuca para volver a besarme y volver a hacerme gemir. Mi cuerpo traidor no me deja pensar, pero me estoy cabreando por momentos, hasta le muerdo los labios de la rabia que tengo.


  
     
  


  —Cuántas ganas te tenía —susurra despegando por un segundo sus labios de los míos, poniendo en su boca las palabras de mis pensamientos. Yo también le tenía ganas.


  
     
  


  —Echamos el polvo y te vas. Estamos en un país libre y no puedo echarte de Benidorm ni de ningún sitio, pero aquí hay derecho de admisión y no quiero verte más después de esto.


  
     
  


  Él me mira con una sonrisa y asiente.


  
     
  


  —¿Realmente no quieres volver a verme? —pregunta antes de volver a meterme la lengua para no dejarme responder a su pregunta mientras desliza sus manos hasta mis pechos.


  
     
  


  No lo sé, mientras me besa, mientras está tan cerca sólo quiero que no acabe nunca, pero la parte racional de mi cerebro sabe que esto es una locura, que no debería mezclarme con gente como él.


  
     
  


  Sube mi falda con sus manos y vuelve a arrancar mis bragas sin ninguna dificultad. Ya es la segunda vez que me rompe unas, y no me importa que lo haga, de hecho me pone tanto que actúe de esa forma... Hasta he gemido al ver sus enormes manos rompiendo la tela. Mete sus dedos dentro de mí con tanta fuerza que vuelvo a gemir y no puedo evitar que mi cuerpo caiga sobre la mesa mientras comienza a acariciarme, mientras con el pulgar toca mi clítoris y sus ojos me devoran al hacerlo. Soy incapaz de sostener su mirada, no puedo evitar cerrar los ojos cuando me hace sentir así.


  
     
  


  —Estoy a punto de correrme, métemela ya —le ruego escuchando mi propia respiración acelerada.


  
     
  


  —¿Ya?


  
     
  


  —Ya —me veo obligada a admitir, sí me pone muchísimo y no puedo evitarlo. Me enciende así de rápido.


  
     
  


  Él me mira otra vez con esos ojos llenos de fuego que me desmontan, tan claros y a la vez tan oscuros.


  
     
  


  —Tienes unos ojos preciosos —reconozco sin poder dejar de mirarlos y él me devuelve la mirada ahora confuso. Tal vez nunca se lo había dicho y lo ha pillado por sorpresa—. Bésame —le ruego tirando de sus hombros.


  
     
  


  Él obedece mientras con sus brazos en mi espalda me lleva hasta él para penetrarme lentamente sin despegar su mirada de la mía. Mis manos en sus mejillas intentan atraparlo para que no deje de besarme, pero mientras lo hago no puedo evitar acariciar su rostro, áspero a pesar de haberse afeitado recientemente. Me contraigo apretándome con su cuerpo y empiezo a gemir explotando de placer entre sus brazos mientras él intenta aguantar un poco más, pero se corre poco después de hacerlo yo. Hacía demasiado tiempo que no hacíamos esto. Creo que estamos demasiado sensibles y habrá que repetir.


  
     
  


  No sé por qué nos mantenemos abrazados en esa posición. Es todo tan intenso con él, es tanto placer que me estoy planteando cosas que no debería. Mi parte racional está totalmente mermada en estos momentos y sólo manda en mí la emocional.


  
     
  


  Él me mira de una forma que hace que mi estómago se contraiga mientras sigue dentro de mí, cada vez más duro de nuevo. Yo asiento con la cabeza, no soy capaz de pedirle que volvamos a follar. Aunque creo que no hacía falta pedirlo porque sus manos vuelven a recorrer mi cuerpo con la misma ansiedad de antes mientras mis ojos bajan a sus labios, deseando tenerlos de nuevo sobre los míos.


  
     
  


  Aún no está nada cerrado, Jaime insiste en que no importa la vida anterior de Nikita, y que el grupo de metal noruego que nos ha traído es muy bueno, que lo va a “petar”, palabras textuales. No sé cómo me he dejado liar, ni por qué Jaime no ve los problemas que yo veo al aceptar colaborar con Nikita. Al final, por no discutir con él, le he dicho que a partir de ahora tratará con el ucraniano y yo me mantendré al margen, la responsabilidad es suya, no quiero saber nada del tema. Además, si vuelvo a ver a Nikita sé que voy a volver a caer en sus brazos. Y ahora que estoy más lúcida, que no está cerca para tentarme con su cuerpo y su aroma, considero que debo alejarme de él todo lo posible, es un peligro estar cerca.


  
     
  


  Por si fuera poco ha dicho que estaba terminando de hacer la mudanza para instalarse en Benidorm, pero sin embargo, justo ahora, al girar en el ceda el paso, un todoterreno enorme con Nikita al volante sube la cuesta que lleva a mi casa detrás de mí. La verdad es que le pega un coche así, porque en uno más pequeño no cabe o al menos se vería muy apretado.


  
     
  


  Me detengo a mitad del camino de tierra para saber qué quiere ahora.


  
     
  


  —¿Qué haces? ¿No ibas a terminar de hacer la mudanza? —pregunto bajando del coche y cerrando la puerta más fuerte de lo que pretendía.


  
     
  


  —Voy a casa —afirma bajando también de su coche.


  
     
  


  —Yo voy a casa, tú me estás siguiendo —le corrijo.


  
     
  


  —Vivo ahí —dice señalando hacia el camino que gira hacia la casa de mi vecino.


  
     
  


  —Ahí vive Andrés.


  
     
  


  —Ya no vive ahí —responde mostrando todos sus dientes.


  
     
  


  —¿Qué has hecho con él? —pregunto horrorizada abriendo los ojos totalmente y llevándome la mano a la boca.


  
     
  


  —No he hecho nada, sólo le he comprado la casa. ¿Por qué tú y tu hermano siempre pensáis lo peor de mí?


  
     
  


  —¿Tú te has visto en el espejo? —pregunto sin esperar respuesta, es evidente el aspecto que tiene, de militar pirado. Cualquiera pensaría lo peor.


  
     
  


  —Admite que te gusta.


  
     
  


  Yo niego mirando ambos caminos, el que lleva a mi casa y el que lleva a la suya.


  
     
  


  —Va a ser tan difícil intentar mantenerme alejada de ti —respondo sin admitir que me gusta. ¿Cómo voy a admitirlo? ¿Está loco?


  
     
  


  —Ese es el objetivo —admite sin reticencias, sonriendo con la satisfacción de haber ganado, aunque no sé qué ha ganado. Lo que sí sé es que yo he perdido, la cabeza por lo menos, por un tío que me está volviendo loca.


  
     
  


  —No quiero hacer nada ilegal, soy una persona normal.


  
     
  


  Él se acerca y baja su mirada a mis ojos.


  
     
  


  —Deberías aceptar de una vez que te pongo tanto como me pones a mí y dejar de preocuparte por todo. Ya no hay nada ilegal, todo está bien —dice intentando tranquilizarme aunque es posible que me esté mintiendo—. ¿Vamos a tu casa o a la mía?


  
     
  


  —Qué presuntuoso eres, aún no he decidido qué voy a hacer contigo.


  
     
  


  —¿En serio?


  
     
  


  —Es mejor que dejemos todo esto aquí, no quiero líos. Lo siento —digo negando con la cabeza y dando un paso atrás—. No quiero volver a verte.


  
     
  


  Me doy la vuelta justo cuando he visto en sus ojos la derrota. Camino lentamente hacia mi coche dudando sobre todo de nuevo. La idea de una cama y de él en ella me atrae como la luz a las polillas y a la vez sería una locura seguir viendo a un tío así.


  
     
  


  Oigo los pasos de Nikita regresando también a su coche, resignado.


  
     
  


  No decimos nada más, cada uno va a su casa, y le agradezco que no haya insistido porque creo que habría caído de nuevo en sus brazos. No me gusta ser tan débil, no me gusta que me dominen mis emociones y mis hormonas. Me gusta que mi parte racional sea la que manda en mí.


  
     
  


  Estar cerca de alguien como Nikita es un peligro, he vuelto a imaginar mientras preparaba la cena que un helicóptero me vigilaba como en aquella película de Robert de Niro, “Uno de los nuestros”. Me da escalofríos todo eso, no estoy acostumbrada a ese estrés. Sólo estoy acostumbrada al que produce trabajar mucho, no al que produce la tensión de estar en peligro.


  
     
  


  Le envío como diez audios de dos o tres minutos a Lucía explicándole la situación, aunque ella no me entiende porque está viviendo con Ivan, que sigue en Benidorm, de hecho apenas la he visto en la última semana. Yo estaba demasiado implicada en mi trabajo para no pensar, y ella estaba demasiado implicada en follarse a ese ucraniano como para pensar en otra cosa. Y ahora sólo escucha los primeros dos audios y luego me llama.


  
     
  


  —Es mejor hablar por teléfono que ir con tantos audios. Y es mejor que hables con Nikita, te paso su teléfono.


  
     
  


  —¿Y qué le digo? Si ya le he dicho que no quería verle más.


  
     
  


  —Dile que has oído un ruido.


  
     
  


  —Un momento, ¿por qué tienes su teléfono?


  
     
  


  —Lo tiene Ivan. ¿Te lo paso?


  
     
  


  —No, ya pensaré algo si me desespero más. Ahora es mi vecino.


  
     
  


  —Ya, le compró la casa a Andrés. Total él apenas la pisaba.


  
     
  


  —¿Sabías que se iba a trasladar aquí?


  
     
  


  —Se oye mal, creo que es la cobertura —responde antes de colgarme el teléfono. Será puta...


  
     
  


  Cojo el mando de la tele y empiezo a cambiar de canales mientras miro el móvil que he dejado a un lado. Podría llamar a Nikita, decirle que ha pasado algo, le echo tanto de menos ahora. Saber que está cerca me está matando. Ver sus ojos en mis recuerdos, mirándome con una mezcla de tristeza y de aceptación cuando le he rechazado hace un rato. Pero, ¿qué le digo si ya le he dicho que no quería verle más?


  
     
  


  No puedo soportarlo, no puedo soportar este desasosiego, así que dejo el mando de la tele encima de la mesa y agarro el móvil decidida. Claro que cuando estoy de pie mirándolo vuelvo a sentirme indecisa. Pero sin embargo no puedo más.


  
     
  


  Cojo mi bolso y me meto en el coche tan rápido como puedo para no volver a cambiar de opinión. Bajo con el coche hasta la casa de mi vecino, de mi nuevo vecino, y llamo al timbre varias veces. Nadie abre ni se oye nada.


  
     
  


  Ya estoy pensando en darme la vuelta cuando veo que enciende la luz de la entrada y entonces me detengo bajo el arco que forma el porche.


  
     
  


  Nikita acaba de salir de la ducha y está medio desnudo, cubierto sólo con una toalla enrollada en su cintura. Y aún está mojado. Las gotas de agua resbalan por sus músculos y no puedo evitar seguirlas por su torso como una posesa. Me muerdo los labios mientras observo su cuerpo, su piel que brilla bajo la luz de la entrada.


  
     
  


  —¿Y bien? —pregunta cruzándose de brazos y mirándome como si estuviera enfadado.


  
     
  


  —He oído un ruido —digo recordando de repente la excusa que me había dicho Lucía para hablar con él.


  
     
  


  Nikita no se aparta de la puerta para dejarme entrar, sigue de pie ocupando todo el espacio de la entrada.


  
     
  


  —¿Y ahora que tienes miedo quieres mi ayuda? ¿No crees que ya es suficiente?


  
     
  


  —Tú eres tonto, está claro que es una excusa para follar —me obliga a admitir fuera de mí, empujándole poder entrar en su casa—. Es como decir “¿quieres pasar a tomar un café?” o “pasaba por aquí”, son frases para follar. ¿Quién va a tomar un café por la noche? ¿No ves que es una gilipollez? ¿O quién pasaba por aquí? Nadie pasa por un sitio y “zas” a follar.


  
     
  


  —Me encanta tu sinceridad —dice dejándome entrar mientras veo de reojo cómo sonríe, satisfecho consigo mismo.


  
     
  


  —No me gusta cuando eres un presuntuoso. Te lo advierto —digo señalándole con el índice.


  
     
  


  —¿Te gusta algo de mí? Aparte de mis ojos, claro —me recuerda lo que le he dicho esta tarde cuando tenía su polla dentro de mí. Sí le he dicho que me gustaban sus ojos.


  
     
  


  Ahora me mira de otra forma, cuando cierra la puerta se cruza de brazos y sus ojos son serios de nuevo. Yo me acerco pero parece que quiere hacerse el duro, porque no despega sus brazos del cuerpo, no me deja entrar en ellos, se mantiene apartado de mí, todavía cerca de la puerta, como si quisiera abrirla en cualquier momento para pedirme que me vaya.


  
     
  


  —¿De ti? —pregunto alzando una ceja y cruzándome también de brazos.


  
     
  


  Su imagen medio desnudo, con la toalla, cruzado de brazos es espectacular, se marcan todos sus músculos aún más que antes.


  
     
  


  —Eso es, ¿te gusta algo? ¿Por qué has venido? —insiste.


  
     
  


  El muy cabrón quiere regodearse con mi debilidad, quiere que admita que me vuelve loca.


  
     
  


  —Ya sabes por qué he venido —respondo dando un paso hacia él para colocar mi mano en su antebrazo, cruzado con el otro.


  
     
  


  —No lo tengo del todo claro. Me has dicho tantas cosas, que me odias, que te caigo mal, que no te gusto.


  
     
  


  —Y eso no ha cambiado —admito rápidamente quitando mi mano de su brazo—. Me caes fatal, de hecho estoy pensando en irme de nuevo a casa. Déjame salir —le pido aunque en realidad no pienso irme, sólo es para que aprenda a no tomarme el pelo.


  
     
  


  Él no se mueve ni un milímetro, no se aparta de la puerta, sino que sigue cruzado brazos en silencio, esperando que ceda al fin. Mirándome con ganas, ya sé interpretar sus miradas bastante bien. Y por mucho que se quiera hacer el duro, creo que debe estar ya empalmado, por lo que sé de él.


  
     
  


  Me acerco hasta su cuerpo que permanece inmóvil y deslizo mi mano para comprobar si realmente se ha puesto duro, lo hago lentamente para que no me aparte y sí, siento en mis dedos su enorme polla durísima bajo la toalla que se ha puesto para abrir la puerta.


  
     
  


  —Esto me gusta de ti —admito subiendo mis ojos por su torso lentamente hasta llegar a los suyos.


  
     
  


  Su mirada se reblandece e incluso abre la boca para tomar aire mientras sus ojos se clavan en los míos.


  
     
  


  —¿Qué más te gusta? —dice con la voz más grave de lo normal.


  
     
  


  —Me gustan tus labios —aseguro mirándolos con ganas de sentirlos por todo mi cuerpo—. Me gustan tus manos.


  
     
  


  Él las lleva hasta mí abriendo los brazos al fin.


  
     
  


  —¿Algo más?


  
     
  


  Yo asiento con la cabeza sin dejar de mirar sus labios, deseando que por fin los use para algo más que para preguntar tonterías.


  
     
  


  —Todo tu cuerpo y lo capullo que eres. ¿Contento?


  
     
  


  —En ese caso te follaré, pero sólo porque estás muy desesperada.


  
     
  


  Abro la boca para protestar y mandarlo a la mierda, pero no me deja decir nada porque mete su lengua en mi boca tan rápidamente que sólo puedo besarle con rabia mientras deslizo mis manos por sus hombros para clavarle las uñas y descargar así toda la ira que me producen sus palabras.


  
     
  


  Él aparta sus labios de los míos por un momento para emitir una “A” larga a modo de queja. Dudo que le haya dolido, dudo que le pueda doler algo en ese cuerpo que tiene.


  
     
  


  —Llévame a la cama o te vuelvo a arañar.


  
     
  


  Su mirada me quema la piel y de pronto siento cómo sus brazos se deslizan por mi cuerpo para llevarme en volandas hasta su habitación, donde ha puesto una cama de dos metros de ancho en la que me deja caer como si fuera un saco.


  
     
  


  —¡Oye!


  
     
  


  Él también se deja caer en la cama y cuando lo tengo a mi lado no puedo seguir quejándome. Sólo puedo mirar su cuerpo ya casi seco tras la ducha que se estaba dando cuando he llegado. Desato la toalla alrededor de su cintura muy lentamente para descubrir de nuevo eso que tanto me gusta de él. Cuando alzo la mirada hasta sus ojos veo el deseo en ellos y todavía me pone más. Deslizo mis manos por su pecho lleno de músculos durísimos y empiezo a lamer su vientre hambrienta de su piel y su olor.


  
     
  


  —También me gusta cómo hueles siempre —digo sin que me haya pedido que le explique nada más sobre las cosas que me gustan de él, pero al respirar tan cerca de su cuerpo mis ojos se han cerrado para disfrutar de ese pequeño placer y no he podido evitar decirlo.


  
     
  


  —A mí me gusta todo de ti —confiesa alzándome para tenderme junto a él cuando ya tenía mi lengua en su sexo, que había deslizado hasta que había empezado a gemir.


  
     
  


  Me deja bocarriba y comienza a lamer mi cuerpo hasta que me hace gemir a mí también mientras sujeta mis manos para que me deje hacer lo que él quiera. Aunque no hacía falta, ya mi cuerpo es suyo y aunque quisiera no podría apartarme de él, y mucho menos de su lengua.


  
     
  


  —No serás de los que hacen cosas raras —digo mientras empieza a mordisquear por aquí y por allá. Tampoco lo conozco tanto.


  
     
  


  Él ríe y niega con la cabeza.


  
     
  


  —Sólo un poco.


  
     
  


  —¿Qué vas a hacer? —pregunto ansiosa viendo cómo baja su cabeza hasta mi sexo.


  
     
  


  Sus labios succionan mi clítoris y ya no me quejo más mientras juega con él y con su lengua. Mi cuerpo se contrae y se curva para ofrecerse más a su boca y a sus manos que ahora me acarician mientras no me da tregua con su lengua. Empiezo a moverme contra él y mis gemidos llenan toda la habitación mientras no me deja en paz con su lengua, sigue cada vez más rápido acompañando mis movimientos, absorbiendo mi cuerpo a través de mi sexo, absorbiendo mi placer entre sus labios y metiendo sus dedos cuando empiezo a convulsionar bajo él. Me hace gritar y moverme sin poder controlar absolutamente nada de lo que hago.


  
     
  


  Sus manos se deslizan por mis brazos hasta llegar a mis puños que aún sostienen la sábana que había agarrado cuando su lengua me ha vuelto loca. Me acaricia hasta que suelto la tela arrugada por mis dedos y me muevo bajo su cuerpo para tocar su erección, deslizando ahora mis manos por esa enorme cosa que aprieto hasta que gime en mi boca. Le empujo hasta que se da la vuelta y queda bocarriba, ahora me toca a mí jugar con él, jugar con su cuerpo que no me cansaré nunca de acariciar.


  
     
  


  Me pongo a horcajadas sobre él y empiezo a acariciarlo sin importarme que se me note cuánto le deseo. Sí, le deseo, no me gusta admitirlo, pero al menos al hacerlo puedo hacer sin preocupaciones lo que quiera con esta mole de músculos duros bajo mis manos, bajo mi lengua, que deslizo moviéndome sobre él, restregándome sobre su piel áspera y dura.


  
     
  


  Veo cómo echa la cabeza hacia atrás cuando deslizo mi lengua por su vientre, bajándola hasta su sexo. Me entretengo con él hasta que vuelve a mirarme y sonrío.


  
     
  


  —No puedo más —le confieso encogiéndome de hombros antes de sentarme encima de él para deslizar lentamente su polla dentro de mí.


  
     
  


  Sus gemidos roncos me vuelven loca y no puedo evitar echarme sobre su cuerpo para dejar que me mueva con sus manos y besar al fin su boca, sus finos labios contraídos por el placer ahora.


  
     
  


  Yo también empiezo a gemir faltándome de nuevo la respiración. Su cuerpo, sus manos, no sé qué tiene pero me pone tanto que siempre me corro varias veces seguidas cuando me toca. Es que no sé qué hace para ponerme así. Es como si hiciera magia con su cuerpo.


  
     
  


  —No puedo más —dice como una disculpa.


  
     
  


  —Yo tampoco —confieso dejándome llevar por sus manos en mi trasero, que me mueven contra él para corrernos a la vez entre mis gritos y sus gemidos.


  
     
  


  Por primera vez en mucho tiempo he dormido realmente bien, profundamente, sin preocupaciones, sin estrés. Hasta he soñado algo delicioso, o tal vez no era un sueño, pienso abriendo los ojos y descubriendo el enorme cuerpo de Nikita bajo mi brazo y mi pelo suelto sobre su pecho.


  
     
  


  Sus dedos me acarician y no puedo evitar emitir un pequeño suspiro de puro placer de los sentidos.


  
     
  


  Deslizo mi mano por sus abdominales y la llevo hasta su cuello para acercarme hasta él, que debe estar despierto desde hace rato, porque no se sobresalta al empezar a tocarle. Al acercarme para besarle descubro que está duro, tanto como anoche. Sus dedos se deslizan bajo mi pelo y me acerca más sin decir una palabra, para ser él quien me bese. Me dejo llevar por sus manos, por sus besos, por su lengua.


  
     
  


  —No podemos follar ahora —dice de repente apartándose de mí.


  
     
  


  —¿Cómo? —pregunto frunciendo el ceño atónita.


  
     
  


  —Ahora soy autónomo —explica riendo al final—. He quedado con Jaime para concretar la gira y tengo una reunión con otro grupo.


  
     
  


  —¡¿Va en serio lo de la música?!


  
     
  


  —¿Vas en serio conmigo?


  
     
  


  La respuesta a ambas preguntas es sí, no hace falta que diga nada más. Sin embargo hay algo en lo que no estoy de acuerdo, pienso bajando mi mano por su vientre hasta llegar a su polla.


  
     
  


  —Llevo demasiado tiempo siendo autónoma como para saber que hay cosas que pueden esperar, y que no hay que anteponer una reunión a un polvo. Si vas a trabajar en esto vas a tener que escuchar mis consejos.


  
     
  


  Él me da la vuelta usando una mínima parte de su fuerza para hacerlo y me sujeta contra la cama para deslizar su cuerpo sobre el mío y penetrarme sin usar las manos ni nada más que el movimiento de sus caderas. Ya estaba bastante excitada como para que no fuera como la seda. Y él lo sabía.


  
     
  


  —¿Cómo sabías que me pones tanto? ¿Por qué dijiste aquello? —pregunto de repente, porque es algo que no llego a entender desde que lo dijo, ni paro de darle vueltas.


  
     
  


  —¿Cómo? —pregunta deteniéndose sobre mi cuerpo.


  
     
  


  —Dijiste que sabías que me pones y que nunca habías estado seguro con otras mujeres.


  
     
  


  —Soy observador, veo cómo te pongo. Además tú pensabas que era sólo un escolta y ya te derretías bajo mis manos.


  
     
  


  —¿Y qué tiene que ver? ¿Qué crees que piensan otras mujeres? Además, no me “derretía” —miento, porque sí que lo hago y él lo sabe.


  
     
  


  —Otras piensan que puedo pagar este chalet sobrevalorado en efectivo.


  
     
  


  Le doy un puñetazo en el pecho porque me da rabia y envidia.


  
     
  


  —¡Y yo pagando una hipoteca en cómodos plazos a mil años! Ahora ya se me han quitado las ganas de follar. Y encima no he parado de trabajar sin cogerme vacaciones. Estuve años trabajando como comercial para una empresa de mierda para poder ahorrar lo suficiente para montar la agencia junto a Jaime y poder ganar más para comprar esta casa, ¿y tú la pagas en efectivo? Es injusto —acabo diciendo dándome la vuelta.


  
     
  


  Nikita me gira sobre la cama para volver a colocarme bajo su cuerpo y me hace callar dejando caer sus labios sobre los míos otra vez y encendiéndome de nuevo como a una cerilla. Está claro que ambos nos derretimos en menos de un segundo en cuanto alguno de los dos se lo propone. Bueno, y sin proponérnoslo también.


  
     
  


  


  Epílogo.


  
     
  


  Llegamos tarde a la oficina y él a su trabajo y sus reuniones, cosa que me ha reprochado aduciendo que, ahora que quería reformarse y volverse legal, se lo estoy poniendo difícil. Y al día siguiente no es muy distinto, ni al siguiente, ni al otro, pero es que ahora siempre llegamos tarde a cualquier cosa que tengamos, ya sea trabajo o quedar con mis amigos o con esos ucranianos que también trabajan en su discográfica. No sé cómo algún grupo se atreve a grabar con ellos, si dan miedo, pero el dinero pues... facilita las cosas... Y este mundo es difícil...


  
     
  


  Aunque sigo pagando mi hipoteca he decidido trasladarme definitivamente a la casa de Nikita, porque me paso el día allí y no me gusta tirar el dinero, así que he alquilado mi casa, lo cual hace que se pague sola. Además, si siguen buscándome aquellos rusos para secuestrarme pues que se lleven a los inquilinos que hay allí, que está todo asegurado..., pienso mientras siento que alguien abre la puerta a mi espalda poniéndome en guardia por un momento, al recordar a esos rusos que me ponen los pelos de punta.


  
     
  


  —Ah eres tú —digo llevándome la mano al pecho.


  
     
  


  —¿Y quién iba a ser?


  
     
  


  —A veces me acuerdo de los rusos esos que intentaron secuestrarme y me pongo mala.


  
     
  


  —Yo sí te voy a secuestrar esta noche —sugiere con esa sonrisa de satisfacción sabiendo que lo estoy deseando. Me da rabia que me conozca tan bien, que sepa que tiene tanta seguridad conmigo.


  
     
  


  Resoplo pero me acerco para besarle intentando poner cara de desgana.


  
     
  


  Él tira de mis brazos para pegarme a su cuerpo y restregarlo haciéndome entender cómo se ha puesto en menos de dos segundos.


  
     
  


  —¿Es que no podéis dejar de sobaros? —pregunta Lucía tras el enorme cuerpo de Nikita, seguida de Ivan y Bog, que tiene pegada a Ana como una lapa desde que se liaron en la fiesta de mi cumpleaños.


  
     
  


  —¿Qué hacen estos aquí? —pregunto sabiendo que el polvo tendrá que esperar.


  
     
  


  —Vaya recibimiento —se queja Lucía.


  
     
  


  —No me habéis avisado —intento explicar con una sonrisa que pide perdón por sí sola.


  
     
  


  —Y te pensabas que ibas a follar toda la noche.


  
     
  


  —Exacto, me habéis estropeado el plan —admito asintiendo, para qué negarlo...


  
     
  


  —Bueno, pues así hacéis ganas, que no paráis. ¡Coño! —se queja Lucía subiendo el tono de voz y estampándome en las manos una botella de vino que ha traído para la cena.


  
     
  


  —¿Alguien ha traído comida? —pregunto mirando a mi alrededor.


  
     
  


  El previsor Ivan levanta las manos de las que cuelgan dos bolsas con paquetes.


  
     
  


  —La última vez cenamos latas, estoy harto —se queja—. Añádelo a mi sueldo —dice Iván dirigiéndose ahora a Nikita, que me mira encogiéndose de hombros.


  
     
  


  Estamos todos hechos una panda de inútiles que no sabemos hacer nada más que trabajar, comer y follar.


  
     
  


  —Abriré el vino —digo por aportar algo a la cena.


  
     
  


  —Yo he traído platos de plástico —afirma Bog levantando una bolsa.


  
     
  


  Todos pasan por delante de Nikita en dirección a la cocina, aunque nadie va a cocinar nada. Y cuando voy a seguir al último él me detiene con sus palabras.


  
     
  


  —Ha llamado tu hermano, dice que vendrá el mes que viene.


  
     
  


  —A ese no lo quiero ver en unos años —digo dándome la vuelta porque no quiero oír más sobre él.


  
     
  


  —Lo ha dejado.


  
     
  


  Las palabras de Nikita vuelven a detenerme.


  
     
  


  —Ha dimitido —explica.


  
     
  


  —¿Por qué? —pregunto dándome la vuelta confusa.


  
     
  


  —Ha dicho que se había cansado de esa vida.


  
     
  


  —Como dijiste una vez, no debemos creer la mitad de lo que dice, pero si lo ha dejado, al menos es el primer paso para reformarse. No le sienta bien el poder.


  
     
  


  —No tengo hermanos ni familia, tú al menos le tienes a él, aunque no sé si sirve de consuelo —dice riendo al final y no puedo evitar reír también ante sus palabras. Supongo que en el fondo tiene razón, la familia es la familia, que le vamos a hacer...


  
     
  


  —No le pienso perdonar otra cagada más de las suyas. Llevo toda la vida arreglando sus líos. Todavía tengo una cicatriz de cuando quemó el sillón de mis padres e intenté apagarlo para salvarle el culo. Estoy harta de él... —digo suspirando cansada—. Pero supongo que tienes razón, es mi hermano.


  
     
  


  —En ese caso está ahí fuera.


  
     
  


  —¿Otra vez aquí? ¿Tan pronto? —pregunto horrorizada.


  
     
  


  —Te lo has tomado bastante bien —determina mirándome mientras da un paso atrás.


  
     
  


  —No me lo tomo bien, es que no me deja opciones. Siempre se sale con la suya. ¿Realmente ha dimitido? Porque no sé qué creer con él.


  
     
  


  —Consúltalo en el Boletín del Estado —dice encogiéndose de hombros.


  
     
  


  —No dudes que lo haré. A saber con lo que viene ahora... Seguro que ha dimitido porque ha tenido algún problema.


  
     
  


  Salgo hacia el camino de grava donde están los coches y veo a mi hermano sentado junto al suyo, esperando a que Nikita me calmara.


  
     
  


  —Hermanita querida, es verdad que he dimitido, ahora trabajo para el centro nacional de inteligencia.


  
     
  


  —¡¿Qué?!


  
     
  


  ¿En que momento han pensado que era inteligente? Éste acaba con el país..., pienso llevándome las manos a la boca mientras niego con la cabeza.


  
     
  


  —Vamos, no es para tanto, es que colaboró con ellos para detener a esos rusos, supongo que le habrán dado un puesto para tenerlo a salvo —me susurra Nikita mientras mi hermano se da la vuelta para cerrar el coche y volver a meterse en mi casa, bueno ésta no es mía, pero ahora vivo aquí y no quiero verlo.


  
     
  


  —¿Cuándo se va? —le pregunto a Nikita, porque me niego aún a dirigirla la palabra.


  
     
  


  —Vaya recibimiento —dice él acercándose—. Todo está bien, tranquila, me voy dentro de tres días, sólo he venido a reconciliarme contigo.


  
     
  


  —Sigo sin creer una palabra de lo que dices —respondo mientras me aprieta entre sus brazos y yo echo la cabeza hacia atrás mirándolo con odio en los ojos.


  
     
  


  —Esta vez es verdad —se queja soltándome al fin.


  
     
  


  —Creo que esta vez sí dice la verdad —intenta defenderlo Nikita.


  
     
  


  —¿Lo has comprobado?


  
     
  


  —Lo ha comprobado Ivan —me asegura Nikita y empiezo a creerlo un poco, sólo un poco mientras ya no puedo dejar de perderme en sus ojos azules iluminados sólo por la luz del porche.


  
     
  


  —Lo que sí es verdad es que esta noche no follamos —le susurro.


  
     
  


  —Esta noche follamos —me asegura inclinándose hacia mí para hacerme su promesa.


  
     
  


  Y por alguna razón eso sí lo creo.
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